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CAPITULO I 


UN GAUCHO RUBIO EN LA SERRANIA CORDOBESA 


El embrujo de la tierra arraigó a Rudolf Muller en una de 
las quietas y silenciosas villas de la serrania cordobesa. Acaso 
el paisaje sedante, la atmósfera transparente y el cielo siempre 
azul, atemperaron el fanatismo de los primeros tiempos cuan- 
do aquel muchacho veinteanero, oriundo de una pintoresca al- 
dehuela riberena del Oder, desembarcó en la Darsena Norte. 
Fué en las postrimerias de 1939 y por cierto que no era un in- 
migrante comün, que buscara voluntario cobijo en nuestras pla- 
yas abiertas de par en par a todos los hombres de bueha volun- 
tad, gravidos de suenos y nutridos de esperanzas. El caso de 
Rudolf Muller, a quien conoci en una fiesta criolla de Villa 
Brochero, uno de los pagos mas gauchos de la provincia mëdite- 
rranea, es muy diferente. Se trataba nada menos que de uno de 
T 'os tripulantes del Graf Spee, el barco fantasma que en los 
comienzos de la segunda guerra mundial mantuvo a raya a la 
potente escuadra britanica, superando las mas famosas hazanas 
de los corsarios. 

Cuando yo tomé el primer contacto con el marinero del 
acorazado de bolsillo habian transcurrido diez anos de su sor- 
prendente adaptación a nuestro medio flsico y espiritual. Pare- 
cia un gaucho mas, un gaucho rubio, como no hay pocos en aque- 
llos parajes privilegiados por la naturaleza. Hasta moraba en 
un rancho de cimientos de pircas, paredes de terrón y techq de 
tacuaras tan caracteristicos en aquellas regiones. Y para que 
no faltara nada en aquel cuadro tipicamente criollo, no estaba 
auseiite la nota pintoresca del mortero de handubay y del po- 
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ZO i\c brocal con roldana de madera cincelada a punta de cuchi- 
ÜO. 

Ru dolf Muller daba la impresión de un tropero con sus an- 
d'ias bombachas a cuadros, zapatillas azules, blusa negra bor- 
dada, blanco panuelo con iniciales anudado en el robusto cue- 
1.1.0 y un ponchito prolijamente doblado sobre el hombro, acaso 
por coquetena masculina o porque la mahana se presentaba tem- 
plada. Como otros tantos paisanos de los alrededores, entre los 
que abundaban los de origen gringo, si bien eran cortas las dis- 
tancias, habia llegado montando un caballito criollo, tobiano, de 
buena alzada y noble aspecto. Lo hizo al trotecito, ,*recibiendo 
en pleno rostro la caricia del sol, que ya estaba alto presagian- 
do uno de esos dias tibios y acogedores de la serrama cordobe- 
sa, que parecieran adentrarse en el corazón y encender el es- 
piritu. 

Llegó por la polvorienta calle ancha, donde se levantaba la 
finca de mi amigo Venancio Jaramillo, un criollazo de ley, que 
a la sazón cumplia ochenta y tantos anos y que en sus moceda- 
des habia peleado con los indios. Habia ya una veintena de sul- 
kys, camiones y automóviles y otros tantos caballos atados a 
los troncos de los paraisos, donde los convidades improvisaron 
palenques. En ese momento yo estaba debajo de la amplia en- 
rramada, charlando de bueyes perdidos, con algunos viejos ve- 
cinos, cuando alguien identificó al jinete. 

—Es el marinero aleman. 

—Marinero? i Aleman? —solo atiné a interrogar. 

—Fué tripulante del acorazado de bolsillo. 

—^Del Graf Spee? 

Cai entonces en la cuenta de que se trataba de uno de los 
marineros confinados por nuestro gobierno en el interior de la 
Republica, pero lo que lógicamente mas llamó mi atención fué 
su vestimenta criolla. Entonces me dijeron que el hombre se 
habia aclimatado tanto, que queria ciudadanizarse y echar rai- 
ces profundas en su patria de adopción. 

—Dicen que anda noviando con la hija del guardahilos, 
insinuó alguien. 

Por lo menos la muchacha no le es indiferente terció otro. 

A partir de ese momento me interesó vivamente la historia 
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de Rudolf Muller, que recién hoy doy a publicidad expresa¬ 
mente autorizado por su protagonista. 

Como comprendera el lector, desde ese instante no cesó 
mi asedio en torno al gaucho aleman, procurando adentrarme 
en su trayectoria de testigo y actor de uno de los episodios mas 
extraordinarios de los ültimos tiempos. 

Mientras la carne vacuna se doraba en las re jas de antiguos 
ventanales, a modo de parrillas, y exhalaban los chivitos su 
aroma tonificante desde los asadores, iba y venia el mate traji- 
nado por los baqueanos en cansar la yerba. Fué en esa opor- 
tunidad cuando tuve la exacta sensación del hombre asimilado 
a la tierra. Rudolf Muller habia traido su propio mate. Se tra¬ 
taba de una galleta, de las que abundan por esos pagos y de 
una bombilla aboquillada en oro. Lo cebaba amargo y como yo 
era el mas próximo de los convidados me lo brindó con gesto 
cordial. 

—;,Un cimarrón? 

—Gracias, amigo, le respondi por entrar en confianza. 

Aunque yo me habia criado en el campo, era, ante sus ojos, 
un hombre de la ciudad. Con ese pensamiento le pregunté por 
qué preferia el mate amargo. * 

—Es mate de tornar mas, me dijo sencillamente. 

Como éramos media docena de huéspedes en su rueda, no 
me pareció propicia la ocasión para entrar en radar e ir al fon- 
do de mi interés periodistico: el relato de las aventuras del 
acorazado de bolsillo. 

Recién cuando comenzó el almuerzo y como yo le monté 
guardia permanente cambiamos algunas palabras que me die- 
ron la clave de su ostracismo. 

Fué entonces cuando me dijo una frase que ha perdurado 
en mi mundo interior y que encierra toda una lección de filo- 
sofia: 

—Lo que importa es salvar el espiritu. ^No le parece? —res- 
pondió a una pregunta mia, relacionada con el porvenir de Ale- 
mania. 

La guerra ha echado abajo las ciudades y sembrado los 
campos de terror. Todo alla es muerte, desolación y miseria, 
pero el alma de la vieja Alemania es inmortal. Nuestro espi¬ 
ritu no muere nunca y habra de resurgir un dia mas vigoroso 
que nunc^ para asombro de la humanidad. Siempre fué asi. Es 
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el mandato de la historia, que se cumple a través de las gene- 
raciones. 

Como yo coincidia con sus ideas, quise canalizar la con- 
versación hacia el relato de su vida. Me dij o que habia echa- 
do llave sobre sus recuerdos y que era uno de los tantos millo- 
nes de soldados, que al comenzar la guerra habia acudido al 11a- 
mado de la patria, limitandose a cumplir con su deber. 

—Sin embargo Ud no puede olvidar su patria lejana, sus 
parientes y amigos, todo eso que crea el cbma espiritual 
del hombre en cualquier rincón de la tierra. 

—La verdad es que yo no tengo parientes. Ni siquiera el 
recuerdo de una madre a quien evocar en los momentos di- 
ficiles. Era huérfano, y casi un adolescente, apenas egresado 
de una escuela de artes y oficios, cuando estalló la guerra y sin 
disciplina militar, sin haber manejado nunca un ar ma, me in- 
corporé a la tripulación del Graf Spee en el puerto de Kiel* 
Lo demas, ustedes los periodistas, lo saben, terminó diciendo. 

—Es precisamente eso, lo que a mi me interesa, le respon- 
di. Conocer la versión, a través de un soldado raso... 

—Si es asi, venga un dia de estos por mi casa y conversa- 

remos. , „ 

Por entonces yo ejercia la función de inspector de teiegralos 
y no sabia cuando podria volver a Villa Brochero con tiempo 
suficiente para conversar largo y tendido y acaso tornar algu- 
nos apuntes, como en los lejanos tiempos de mis incursiones 
periodisticas. 

Como es tradicional en aquel apacible rincon de la serra- 
nia cordobesa, donde el tiempo parec^a haberse detenido, la fies- 
ta en la casa de mi amigo Venancio Jaramillo se prolongó hasta 
el otro dia, matizada con abundantes libaciones, guitarreadas 
y bailes criollos, sin omitirse, al atardecer, la cl asi ca corrïda de 
sortija y diestros tiros a la taba, a los que hacia la vista gor- 
da eï comisaiio, que también tenxa su fü osof fa al respecto, 

—Es dificil desarraigar el vicio, me habia respondido* 

_Es toda gente de paz ahadió el oficial, como queriendo 

sostener la posición del superior. 

_Por aca no hay matones ni fulleros. Los hemos radiado 

a fuerza de calabozo. Lo que no admitimos, eso si, es el mon- 
te porque la gente se despluma y se originan pendencias. Pero 
la taba es otra cosa... 
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—Es en cierto modo un deporte —insinué tratando de ins- 
pirar confianza al funcionario policial. 

—O por lo menos un juego de destreza criolla... Ademas 
es el'cumpleahos de don Venancio, una verdadera reliquia de 
los viejos tiempos —respondió como justificativo terminante. 




CAPITULO II 


TESTIGO DE HAZANAS SIN PRECEDENTES 


Habian transcurrido seis meses desde aquella memorable 
festividad telürica que tanto me impresionó por el sorpresivo 
hallazgo del personaje de esta narración. 

Aunque ya habla avanzado el mes de mayo y no era por 
cierto propicio el tiempo para unas vacaciones, por lo menos 
de acuerdo con el eoncepto clasico de que uno debe descansar 
en el verano, decidi por aquella época solicitar licencia, que me 
fué concedida sin reparos porque, a la verdad, no eran muchos 
los que preferlan ir a las sierras en esa temporada. Confieso 
que no me arrepenti, tanto por el elima que no es riguroso en 
aquella zona, con un cielo despejado, una atmósfera transpa¬ 
rente y un sol amable sin los inconvenientes de la canicula. 
Por otra parte, no se vela manchando el paisaje esa avalancha 
caracterïstica del turismo apresurado, que exhibe la desconcer¬ 
tante policromia de sus prendas deportivas, el procaz pantalon 
cenido que resta encanto a la gracia natural de nuestras ven- 
dedoras de tiendas, y las soleras de las senoras jamonas que 
hacen arquear el espinazo de pacientes borricos,' amén del re- 
guero de latas de conserva vacias a lo largo de los arroyos can- 
tarinos. Ademas, tuve ocasión de cumplir mi promesa de visi- 
tar a Rudolf Muller, a quien lo encontré en el aserradero don- 
<Ie se desempenaba como capataz. Era un establecimiento mo- 
ielo, que él habia impulsado con su técnica de capataz aleman. 
t Su tobiano, que yo reconoci de inmediato por el apero, denun- 
daba su presencia en el interior del vasto galpón de zinc, don- 
Hl murmuraba la siërra. Se hallaba junto a media docena de 
dcicletas y un viejo doble faetón de carroceria remendada. 
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Era sabado a mediodia. Poco después habria dado térmi- 
no la jorxiada. Ensayé una sonrisa, me reconoció y convenimos 
en almorzar en la fonda donde me alojaba. 

—Esta es la mia —me dije porque conscientemente habfa 
gestionado mis vacaciones para intimar con el ex tripulante del 
Graf Spee, convertido por el hechizo del ambiente ffsico y 
el clima espiritual en un gaucho mas, que montaba a caballo y 
tejfa sus suenos de amor en un rancho de pircas y lotora. Por- 
que Rudolf Muller estaba enamorado de Ëleodora Fuentes, la 
hija del guadahilos, que era mi subordinado, como inspector 
de telégrafos. ^ 

Como disponia de media hora y aunque me hallaba en uso 
de licencia hice una visita de cortesia a la oficina de mi repar- 
tición. Alli encontré a don Taciturno, que asf se llamaba el 
padre de Ëleodora y recién, atando recuerdos, caigo en la cuen- 
la de lo tremendo del nombre, que vaya a saber a que extra- 
ha ocurrencia paternal respondfa. Como no era dé esos funcio- 
narios engrefdos con el cargo y por natural indinación, me 
aproximaba siempre a esa pléyade anónima de telegrafistas^ 
guardahilos y mensajeros, que constituyen el alma de nuestrp 
sistema de comunicaciones alambricas, don Tacitur.no solfa 
franquearse conmigo acerca de ciertos inconvenientes del ser- 
vicio. 

Como en el pueblo era un secreto a voces que el aleman 
requeria de amores a su muchacha, llevé la conversación so- 
bre ese terreno y le pregunté como la cosa mas natural del 
mundo: 

—^Para cuando son los confites, don Taciturno? 

—Esa carrera no se va a correr, inspector. Por lo menos 
mientras viva y a fe que tengo resuello para rato —me res- 
pondió. 

—^Acaso es un mal partido? Muller es un buen mozo, tra- 
bajador y decente. Pronto se ha aclimatado y es tan criolJo, co¬ 
mo el mas pintado. 

—Pero es gringo... la gente de mi laya no se mexturea... 

—Aunque soy pobrejj-, ya me ve Ud., un simple limpiador 
de nidos de homeros en los postes del telégrafo, vengo de buen 
linaje, de los Fuentes de Villa Dolores. 

—Eso nada tiene que ver, don Taciturno, mientras el fes¬ 
te jante esté animado de buenas intenciones. 
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—No es que piqué muy alto para la Ëleodora, pues pre- 

ff™"” '“Y de ' Pag0 a ™ tinterilI «. PW més abogado que 
o( a, pero es el caso que el aleman ese es un guacho cualquiera 

s.,n padre m madre, ni perro que lo ladre. como dice el refran.’ 
Viejas son sus ideas y no muy cristianas, que se diga 
Es que el gringo, ademas, es pagano y eso ya es mucbo 
decir para nosotros, que si no nos pasamos la vida chupÏÏo 
cinos, por lo menos tenemos una religión. P ° 

una COnvlrt ^ ra? — me atrev ’ a insinuar procurando 

trprn» ^ T problema ’ que me parecia tan sencillo v era 

trernendo para el porfiado guardahilos de Villa Brochero. 

o consulte la hora. Ya estaria aguardando en la fonda mi 

la resvuestl Tacitu ™°> com ° si ^ubiera estado rumiando 
la respuesta, me respondio con palabras perezosas- 

—Eso seria harina de otro costal. 

L® 1 J? momento apareció el jefe de Ia oficina. Nos salu- 
damos dio algunas mstrucciones al guardahilos y quedó inte- 
rrumpida la conversación iniciada bajo tan buemfs Lpicios 

, Pensador” era una de esas tipicas fondas pueblerinas 

donde se congregan los viajeros de comercio y uno que otro 

nnwT d T e r 1U T gaS distancias que algo tienen que hacer en el 
poblado. Un olor acre a huevos fritos, que se colaba a través 

mlw ventanül ° con Puerta corrediza, denunciaba el menu de 
mmutas, por cierto no muy halagueno para mi hfgado fatigado. 

„ ec El mantel dest enido rememoraba antiguos dibujos escoce- 
ses. Sobre la rebelde mancha de vino tinto habfa colocado el 
mozo prohjamente la aceitera. Recuerdo también un par de cua- £ 
dros en htograffa coloreada que reproducfan l a clasL natura- 
leza muerta de hortalizas, frutas y piezas de caza menor. 

■ P ud °y Muller fué puntual. Llegó a la hora convenida y 
Mentras compartiamos el almuerzo, reanudamos la con ver sa- 
uon mterrumpida seis meses atras durante el ultimo cumple- 
anos de mi amigo Venancio. Me enteré por él que el viejo crio 
Ho por esos d;as sentfa agudos dolores en la espalda y que se 

F-uffSn a aonsultar . un médico y quedamos en que ambos, por 
- tarde, ïbamos a ir a visitarle. 

H Esiaba, por fin, fiente al hombre que habfa sido testigo de 
K‘lf S i n ZanaS Sm P rece dentes del Graf Spee, el acorazado de 
r } polsillo que zigzagueó las rutas oceanicas, hundiendo millares 

■ 
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de toneladas de barcos 

un \Thios la versión humanizada de q gu se pultura 

SS 

través de partes oficiales, la erom sus hombres, tan 

traves q F e ndi ao acerca de la vl “ dos en sus mara- 

L°d°e los coSbatientes, los técmcos alar(Je de la c ien- 
villosos instrumentos de> Pjj*- com plementaban el equi- 

ï » y m 

de e!te r °soddado m * JbSÏ transforraarse g jas¬ 
na del Oder, que cordobesa. Por eso ie «JerrOgu 

Srdet r e&aVrelia a su —on « ■* “ 
^^ÜApenSÏgSsé de^la qu^tn® 

: ^rS^£35K3ö 

^ un 

tune nïravüJas y del wpM<5 £ ïfchabril 

3w» e'taba de ml penj.“S^és’Se soportar un reek, 

— d : r j 

taU Ta e verdad es que poc° e ^‘ 
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en el interrogatorio, de tal modo que hiciera el relato casi sin 
darse cuenta. 

Pero cuando menos lo pensaba, tuve la sensación de que 
el hombre habia encontrado en mi su confidente, alguien en 
quien hacer descarga de lo que le bullia por dentro por lo que 
podria alcanzar su relación sin ningun esfuerzo. Es indudable 
que habia avanzado mucho en el terreno de su confianza por 
que me preguntó qué pensaba de don Taciturno Fuentes, el pa- 
dre de la muchacha que segun los dfceres del pueblo tenia a 
mal traer al gaucho rubio. 

—Es un buen hombre —le dije— algo chapado a la antigua, 
aferrado a ciertos prejuicios de raza y de religión, pero incapaz 
de hacer mal deliberadamente. 

Fué entonces cuando el tripulante del Graf Spee me relató 
como habia conocido a Eleodora en una de esas fiestas fami- 
liares tan frecuentes en Villa Brochero y como quedó prendado 
de sus encantos. Yo conocia a la hija del guarda hilos. Era una 
de las caracteristicas beïlezas criollas con largas trenzas enros- 
cadas, renegridas y sedosas, ojos luminosos y profundos, tez 
mate y mejillas sonrosadas con graciosos hoyuelos. Desde muy 
niha habia ocupado el sitio de su madre en el viejo caserón de 
los Flores, que no notó la ausencia de aquella abnegada mujer 
descendiente de una de las mas linajudas familias cordobesas 
venidas a menos por que Eleodora se hizo cargo de todos los 
menesteres domésticos y la crianza de sus tres hermanitos me- 
nores, sobrandole tiempo para mantener el jardincito siempre 
florecido y aün para bordar a mano ajuares de novias y de re- 
jlien nacidos. Mas de una vez acariciando la blanca tela de raso, 
habria la muchacha sohado despierta imaginando que algün dia 
el bastidor luciria el simbolo de sus esponsales. ^Por qué no? 
^Acaso no era bien parecida y no le halagaban el ofdo con li- 
sonjas los mozos del pueblo? Pero era el caso que ninguno de 
ellos le interesaba o por lo menos no habia logrado hacer vibrar 
las cuerdas de su corazón veinteahero. Por otra parte ? su padre 
era tan severo y hacia aun tanta falta a los changos, que los 
icastillos de su fantasia bien pronto se venfan abajo. 

—Dicen que el amor aparece de pronto, sin previo anuncio, 
’Solia platicar consigo misma, mientras desparramaba el grano 
ien el gallinero o remendaba los pantalones de los traviesos mu- 
Klhachos. 
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f ren te a Ia ca sa de Fuentes, sucedieron los en cu en tros, coma por 
casualidad, en la calle principaL Fué entonces cuando Rudoll 
Muller tuvo la sensación de que Ia muchacha le correspondia y 
por su parte también enhebró suenos como cualquier hombre 
enamorado, Se propuso hablarle y no le faltó oportunidad. Fué 
durante el bautismo del primo gén ito del boticario, hijo de un 
antiguo refugiado aleman de la guerra del 14, nacido en Buenos 
Aires, que sentfa singular predileceión por el tripulante del Graf 
Spee, Ese dfa el guardahilos, conduciendo un sulky y munido de 
una larga cafia de tacuara, habia salido a recorrer la linea, para 
quitar tela$ de arana y nidos de hor nero que dificu'faban las 
trasmisïones, Por eso Eleodora se habia comprometido en regre- 
sar temprano a su casa y lo hizo acompahada por nuestro perso¬ 
nage. En el corto trayecto de veredas de ladrillos, cercos de ma- 
dréselva y uno que otro potrero de alfalfa, que iban desdibu- 
jando las sombras del anochécer interrumpido por los chispazos 
de los tucu-tueus, hab'a amanecido en el corazón de Ia mucha¬ 
cha y sonaban las lejanas melodias de su tierra en el mundo in- 
terior del hombre que habia echado llave a sus recuerdos de la 
guerra. 

Aün quemaba sus tersas mejillas el calido beso varonil que 
tan intensamente la habia hecho vibrar, cuando regresó de su 
comisión el guarda-hilos. 

—Tata —le dijo— tengo algo importante que contarle. 

—Hable, no mas, mi hija, con toda confianza... 

—Se trata de que estoy enamorada. 

—Me parece bien. Una muchacha como usted, linda y de 
buena crianza no se va a quedar a vestir santos. 

Pero cuando le dijo de quien se trataba cambió fundamen- 
talmente el panorama. Don Tacitumo no disimuló su disgusto, 
argumentando que no debia precipitarse y que ambicionaba pa¬ 
ra su hija algo mas que un carpintero. 

—Ya me ves a mi. Con ser un Fuentes, como soy, me meti 
M guardahilos para capear un temporal, cuando se iba agotando 
la herencia de mi madre y todavia estoy varado, haciendo tiem- 
para la jubilación. 

—Pero los extranjeros son mas emprendedores que los 
Criollos. .. 

— y t Quiere decir que los hij os de la tierra somos unos hol- 
Jfazanes? 
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fata Yo estoy enamorada y tengo fe en el hom 
-No es eso, mi cora zon. 

bre que ha golpeado en las pucr pascUa s. 

-No hablemos mas de eso y en 

—El quiere conversar eon ese... Pero, 

—Ya lo sacaré eon destempladas 

que se ha creido, *'!•"*"'* ^omena* la odisea, en tierra, del 
A partir de ese momen m £ s furiosos venda- 

hombre que habio soporta " ‘'] , a ü |k'ria britanica, mientras el 
valer V el lu- eo granado^de la ^ lM olas encreapadaa 

Graf Spee buscaba su ultimo pue 

del océano. nr a n .„ E ; es t a a que convidaba la quie- 

Después de una reparadora aesïa, ^ Uag gentes ve - 

tud provinciana y la OTgu1 ®* ntra JL s en la casa del viejo Ja- 
getativas, al atardecer nos e - ha n a ba postrado en su 

ramillo que resignado a su suerxe per illas de bron- 

cama de hierro fQrjadoéött ^esp ld p 0r una descolorida carpe- 
ce. Sobre la mesa de pmocubieP criada hab ian encen- 

ta las sarmenfosas manosdelareu iUa daba un aspec- 

dido la lampara de querosene, cuya 

to lügubre al cuarto cn las d iez de ültimas nos di]0 

—Ya me ve mi amigo, _ y 

el veterano de la conqujs a ■ • ; de gu temp i e son mas fuer- 

tes - ■*' de “ le d 
me af lij e la muerte, inapec^ me eeapondió. Cada uno 

tiene sehalada su hora y esta es ia m un médic0 m e 

_Trate usted de conveutu^ 

insinuó Rudolf Muller. — nrnen tos El paciente se habia cla- 

De nada valieron mis a -=- icjo sobre las drogas modernas. 
vado como una estaca en s P 1 j ny ecciones, si nada han po- 
_ . Q U é quiere que me nagan ia* 

dido los ungüentos de grasa de k^ia"^ Ua de bronce que 

so^ y a poco aparecm la 

Cliai Z^L™t giX que tengo guardado en el 
se va a curar con un trago, don Venancio. 


GRAF SPEE 


21 


—Es para convidar a las visitas. 

Yo quise sacar partido de la estimación que Jaramillo sen- 
tia por mi nuevo amigo para pedirle que intercediera ante el 
obstinado don Taciturno. 

—Perdonen la comparación, pero el amor es como mio-mio 
ese yuyo malo que en cuanto gana un campo lo invade todo y 
no hay azada que valga para arrancarlo. Lo mismo 'han de ser 
esos amores, si es que han echado raices en el corazón. 

—Usted conoce mis sentimientos, sehor Jaramillo, dijo el 
carpintero de Francfort como si se confesara ante su padre. 

—Taciturno se olvida de sus ahos mozos, cuando le arras- 
traba el ala a la madre de la Eleodora. El muchacho tenia fama 
de tenorio y yo hube de meter baza con los suegros... Tanto, 
que fui padrino de la boda. Y ese es un sacramento de nuestra 
santa religión, que como buen cristiano no puede echar en saco 
roto. 

—Lo resiste por que es extranjero y ateo... 

—Yo no tengo la culpa de haber nacido lejos de esta tierra 
y no profesar la religión católica. 

—También fueron infieles los indios, que una vez adoctri- 
rrndos resultaron buenos cristianos. El amor todo lo puede, ami¬ 
go Muller. El hara el milagro de que usted aprenda el catecis- 
mo y se sienta en estado de gracia. Si yo no tuviera que entre- 
far pronto mi alma a Dios, hasta seria su padrino de óleos. 

—Créame, sehor —le respondió el anónimo soldado raso del 
Graf Spee— que con su promesa de interceder ante don Taci¬ 
turno se ha iluminado el horizonte, como si de pronto bajara del 
ïielo hasta penetrar en mi alma un rayo de luz. 

—Eso es el comienzo: sentir la fe. Lo demas viene solo. Con 
que ahora no resta si no que lo apalabre al cura parroco y le 
explique su caso. 

—Gracias, don Venancio. 

—Las gracias se las doy yo al Sehor, que me ha dado ocasión 
convertir un hereje antes de rendir cuenta alla arriba. 

Después de esa entrevista acepté la cordial invitación de 
Èëpmpartir un asado a la criolla en el rancho de Rudolf Muller, 
ylba a tener tiempo de platicar extensamente y asi lo hicimos al 
dia siguiente, un domingo amable de sol tibio y acariciador, que 
me parecia mas luminoso que nunca. 


if ( 







CAPITULO III 


UN PUEBLO FANATIZADO 


“! ï 11 ® mcorporaron a la marina de guerra, cuando va 
l a mvasión a Polonia, comenzó diciendo el tri- 
puiante del Graf Spee, mientras acercaba una astilla encendida 
u su cigarrlllo. 

Yo estaba ansioso por conocer con abundancia de pormeno- 
res la dramatica trayectoria del acorazado de bolsillo y me abs- 

: ma de ïnterrumpirle para que no perdiera la hilación del 

rciciio» 

■K, — p °r aquel entonces, como ocurrió hasta el ultimo momen- 

, el pueblo aleman estaba fanatizado con Hitler. El führer era 
| para todos el Predestinado, el hombre que habria de conducir 
E I Aiemania a un destino rector de la humanidad. 

I . . mcorporamos en Francfort donde se hizo una leva de 
todos los mdividuos ütiles para el servieio militar, ya se tratara 

Z^lT e f n l eS ’ COm °, en mi caso ' 0 de Sombres ya "en edad ma- 
■ aura. Las fabricas y los servicios publicos quedaron a cargo de 

I Jf,3 Jer ^/ de loS declarados inaptos para la formidable ma- 
qutnana belica montada por Aiemania. 

. Co ‘" no ™' sabe — prosiguió— gobernaba a Aiemania un ré- 
gunen de fuerza, pero que consultaba la opinión y el sentimicn- 
", ® a ® ma y° rias - El pais estaba económica y militarmente 
pit t «rado para ia revancha con su tradicional antagonista, 

I, Vancia, y nadie discutia las decisiones de aquel hombre extra- 
ordmano que electrizaba a las masas y habia levantado las ban. 
fteras de las reivmdicaciones, creando una filosofia de discrimi- 
racial. Pocas eran mis lecturas por aquel entonces y, ade- 
H - tuaba en un medio estrecho, constituido por los compal 
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r de - - tusi r° 

decia el commode lasi b ™ e a 2. arse _ ] a politica bélica del go- 

SSL*S£SS3S£ 

multitudes, que acudia a los <itTSun ligero examen 
nes prusianas. Cuando me f econ de alta tras üas __ me 

médico —no dab ia tiempo de ac /, i es del caso para en- 
di por satisfecho, aguardando las mstrucciones aei l y 

grosar las filas. del ejército. . carD i n tero me habian 

Mas tarde supe que como mi oficio es carpmjero n 

destinado con caracter de tal enla Kie i g prep arando ta- 

Trabaié un tiempo en los astiUeros de Kiel preparan 

blones de dUtmtos f^Mlttearm. con 

camas de dos pisos. Yo do m > . terminab i es e j e rcicios 

sucede a las fatigosas jornadas y contra marcbas y las 

de adiestramiento militar las marebasJ ^ ^^ 
flexione^ con que alternabamos la de por si agoïaaor* j 

-5=bSESSS3SSS?^ 

inutilizadas. 01 _ +rp „qv- temor a la de- 

Como todos nos desconfiabamos entr ,decirle 

StSSSTS ÏÏK££Ï&“ %S£. a . 

Y Ïfeque e^pobr^Federico denotaba en su rostro macilen- 
to las huellas del cansancio y del dolor fisico. 
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Nuestros superiores no nos daban resuello. Parecia que la 
consigna era terminar con nuestra humanidad o no darnos tiem¬ 
po para que cambiaramos impresiones, pues cuando nos tiraba- 
mos sobre la cama nos sunr'amos en un sueno profundo del que 
no hubiéramos querido despertar. Ademas al toque de silencio 
no debia oirse ni el zumfoido de una mosca. Con todo durante el 
frugal almuerzo, que devorabamos en un santiamén parecia en- 
contrar en mi alivio a sus padecimientos. 

—Si al menos uno se nutriera, solia decirme. 

Yo cai en la cuenta de que el muchacho no era un espia, pe- 
tö tratando a mi vez de hallar fuerzas de flaqueza,.le contestaba: 
—Todo sea por nuestro fiihrer,.. 

De esa manera, inspirandole cada dia mas confianza, me fui 
hncïendo su eonfidente. Supe que era de Kiel, que alli tema su 
madre, que en la primera juventud habia sido cantante de opera 
y que, al quedar viuda, montó una casa de pension para artistas. 
Me enteré también que su afición era el baile clasico y que esta- 
|l),a enamorado de una corista del ballet local. 

—Si tü la vieras —solia decirme— es rubia como un sol. 
||riène los ojos azules como dos aguas marinas y las mejillas fres_ 
Ijas como una manzana pintona. 

Tanto me hablaba de Cora, y la describió hasta en sus mas 
|||enudos detalles, que me pareció una imagen familiar. 

Recién a 'os quince dias de aquella fajina de autómatas, que 

S is semejaba trabajos forzados, nos licenciaron un sabado por 
tarde, con el compromiso de retornar el domingo al anochecer. 
—;.Qué vas hacer? me preguntó Federico. 

1 ré a dar una vuelta y regresaré al cuartel a corner y dor- 
lilir, Como no tengo dinero y no conozco a nadie... 

—Te llevaré conmigo. Seras mi huésped. En mi casa no fal- 
Um camas y si no hay, se improvisan... 

El ofrecimiento me pareció tentador y no opuse resistencia, 
|pl modo que poco dëspués luciendo el flamante uniforme de 
pi nero raso, ascendimos a un omnibus y nos encaminamos a 
tmsión de la senora Stark. Era una mujer exhuberante, tan- 
or sus abundantes carnes, como por su verborragia. Hablaba 
un locutor de radio, subrayando las palabras con graficos 
rtmmes, 

g-jHijito mio, del alma!... En que estado vuelves... 
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Acaso se cohibió por mi presencia, pues dando la impresión 
de que reaccionaba, solo agregó: 

—La guerra . * * jCuanto tenemos que sufrir las madres!... 

AI abrazo calido y prolongado sucedieron los besos y las ca- 
ricias. Era indudable que Federico, como hij o ünico, era un mu- 
chacho mimado. 

Confieso que entonces, por primera vez, senti envidia de 
aquel regazo materno y experimenté el silencioso dolor de la 
orfandad. 

Cuando la locuaz senora le hubo formulado miles de pre- 
guntas acerca de cómo se sentia y como lo trataban, sin dejar 
de traslucir su angustia, red én pareció reparar en mi, que per- 
maneda en un rincón del vestibuio mirando una colección de 
fotografias adosadas a la pared, que reproducian escenas de su 
trayectoria artistica. 

—Usted esta en su casa, buen muchacho, y siendo compahe- 
ro y amigo de Federico, lo siento también un poco hijo mio.,, 

No supe qué responder. Se me habia anudado 3a emoción 
en la garganta y pugnaba por aflorar en una lagrïma* 

Fensé que yo también habia tenido una madre, que quizas 
fuera tan lozana, cordial y generosa como la sehqra Stark. Mu- 
chas veces en el asüo de huérfanos habia echado a vagar la ima- 
ginación y ahondar los recuerdos, tratando de reconstruir el ros_ 
tro de mi madre, desdibujando en la bruma del tiempo y todo 
esfuerzo era estéril, basta que me arrancaba del ensimisma- 
miento la tajante orden de algün celador. 

Poco a poco me fui haciendo a la idea de que habia ingre- 
sado al asilo de huérfanos cuando contaba apenas tres ahos y 
que no tenia parientes, pues nadie me redamó en los quince 
ahos que frecuenté sus aulas, talleres y gimnasios, amen del tiem¬ 
po que frecuenté la escuela fabrica donde me dieron un certifi- 
cado acreditandome como oficial carpintero. 

Confieso que la familiar escena me impresionó, tanto como 
la abundante merienda y el nutritivo y tonificante chocolate, 
que mas tarde habria de relajarme a bordo. 

Federico habló largamente por teléfono con su novia y poco 
después acudimos a su encuentro, no sin antes haberle su madre 
colocado algunos marcos en el bolsillo de la chaquetilia. 

Cora habia acudido con una amiga por insinuación de Fede¬ 
rico. Era una de sus compaheras del ballet, de ritmico andar, 
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como si ensayara pasos de baile en el amplio veredón del par- 
que, donde tuvo lugar nuestro encuentro. Cora y Federico se 
abrazaron con pasión, mientras yo me sonrojaba y la muchacha 
se reia. 

—^Qué van a dejar para cuando sean marido y xnujer?, ati- 
né a decir interrumpiendo aquella escena enternecedora. Poco 
después se tomaron el brazo y Margarita —que tal era el nom- 
bre de la compahera que tenia destinada— hizo lo propio con- 
migo. Yo senti la suave presión de sus finos dedos en mi biceps 
y nos echamos a andar, mientras las pare jas, que se habian dado 
cita a profusión, se abrazaban en los bancos o buscaban la com- 
plicidad de las sombras. Después fuimos a una cerveceria con es- 
pesa almósfera de humo T canciones y risotadas. Parecia que tocla 
esa gente, soldados, civiles y mujeres de toda indole, habian ol- 
vidado el drama de la guerra o que se apuraban a divertirse. 
Lo cierto es que el ambiente nos contagió y que el ir y venir de 
los espumosos vasos de cerveza nos entonó el animo y aeortamos 
distancia con Margarita, quien en un memento de arrebato me 
besó en las mejülas. Experimenté, entonces, una sensación ex- 
traha, mezela de sorpresa y de vanidad masculina, pero la mu¬ 
chacha supo con tener los impulsos de mi inexperiencia en las 
lides amorosas con refinado alarde de recursos femeninos* 

Alguien propuso tr a un dancing y poco después nos sumer- 
giamos en el torbellino de las parejas apretujadas, mientras sen - 
tia el calido perfume y la sedosa cabellera de Margarita rozar 
mi rostro y el ondular de su fragil figura entre mis brazos. Era 
primera vez que bailaba y yo me dejé guiar por ella, embria- 
gado de alcohol y de deseo. 

Cuando regresamos a la pension de la senora Stark tenia la 
cabeza embotada de cerveza y de extrahas sensaciones. Dormi, 
como nunca, basta mediodia, gravido de suehos sensoriales en 
torno a la imagen luminosa de Margarita. 

La madre de Federico hizo un almuerzo opiparo y se lamen- 
tó del poco tiempo que aquél habia permanecido en la casa Cuan¬ 
do salimos para el cine, donde debiamos encontrarnos con las 
muchachas, mi compahero de cuartel tenia sus ropas interiores 
limpias y el uniforme planchado por las manos amorosas de su 
madre. 

Margarita me sonrió al aproximarme y en pleno hall me dió 
un abrazo. No recuerdo ni el argumento ni el nombre de aque- 
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JIu pcHcula por que apenas se hizo la sombra en la sala comencé 
ü acariciar sus manos y a musitarle palabras de amor en el oido. 
Cuando abandonamos el cine, ya éramos novios. 

Como mucho teniamos que decirnos aün Cora, Margarita, 
Federico y yo, nos encaminamos al parqpe y ya se nos hizo tar- 
de para despedirnos de la senora Stark. 

A partir de esa fecha se me hicieron mas largos los dias en 
el cuartel y' el astillero, ansiando que llegara el fin de semana 
para el licenciamiento. 


CAPITULO IV 


EL CRUCERO DE BOLSILLO 


Durante varios dias perdi contacto con Federico, que habia 
salido en comisión con otros companeros. Su alejamiento me in- 
quietaba por que era mi ünico amigo, en aquel frio régimen de 
disciplina y de trabajo y mas que todo por el fulminante impac- 
to de Margarita, que ya ocupaba un sitio de privilegio en mi 
vida de recién incorporado. 

Llegó a la hora de la comida nocturna y se sentó junto a 
mi, en el sitio que hasta entonces habia permanecido vacio. 

—Estaba temeroso por ti. Crei que te habian embarcado y 
ya te hacfa en alta mar combatiendo por nuestro führer. 

—Nada de eso. Estuve a bordo de un crucero de bolsillo. 

Era la primera vez que oia esa denominación para una uni- 
dad de la marina de guerra. 

Fué entonces cuando algo supe del tratado de Versalles, que 
prohibia a Alemania armar barcos superiores a las 10.000 tone- 
ladas y que la ciencia nautica de mi patria se habia ingeniado 
para montar verdaderas fortalezas flotantes en miniatura, con 
un terrible poder de ataque y de defensa. 

—Lo demas usted lo sabe, me dij o el tripulante del Graf 
Spee durante esa prolongada tarde, amable y cordial, que com- 
partimos en su rancho de Villa Brochero. 

Cuénteme Ud. solo estoy enterado de las caracteristicas de 
estos barcos por las crónicas periodisticas de la época. Ademas 
no estoy muy familiarizado con su tecnicismo. 

—Se trataba del Graf Spee, geme'o del Deustchland y del 
Admiral Scheer. Eran verdaderos alardes de ingenieria naval, 
tanto por la potencia de sus bocas de fuego, como por su veloci- 
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dad, si tenemos en cuenta que estaban equipados por siete mo- 
tores Diesel de 7.000 caballos de fuerza. 

—Todo esto —continuo diciendo Rudolf Muller— lo supe a 
través del relato de mi amigo Federico, que parecia haberse 
transformado substancialmente, pues ya no se quejaba de las 
privaciones y la fatiga del servicio. 

—Como tü puedes comprender —me decia— con unidades 
de ese tipo, capaces de desarrollar 28 nudos por hora y con su 
artilierfa pesada, equipada con las mas modernas instalaciones 
automaticas, la escuadra enemiga esta llamada a desaparecer. 

Federico Stark hablaba con énfasis y como yo le escuchaba 
sorprendido por ese tono desusado, me preguntó si no me entu- 
siasmaba la noticia. Yo le respondi que si, sin salir aün de mi 
asombro y él fué mas categórico todavia: 

—Con barcos de ese tipo la guerra en el océano va a ser 
un paseo. Nadie podra contra la ciencia, la disciplina y el coraje 
aleman. Después de otras expresiones de entusiasmo finalizó di¬ 
ciendo, precisamente en el momento en que se ordenaba formar 
filas para recogernos en los dormitorios: 

—Ojala nos destinen para la dotación de carpinteros de 
a bordo... A mi me daba lo mismo —prosiguió Rudolf Muller^ 
pero hubiera prefêrido continuar en el astillero para encontrar 
a Margarita con frecuencia. 

Se cumplieron algunos meses rutinarios, entre fajinas, ejer- 
cicios y fugaces licencias, que derrochabamos en afiebrada an- 
siedad de amores, libaciones y hartazgos de carne de cerdo en 
la pension de la sehora Stark. 

Por aquél tiempo mi amiga me habfa presentado ya a su 
tia, una mujer cuarentona, divorciada, que compartia con ella 
un sombrio cuarto en otra pension de artistas. Ella salió a mi 
encuentro y me anunció que Margarita iba a permanecer ausen- 
te un par de semanas, pues se habia incorporado al elenco de 
un ballet que realizaba una gira por las ciudades del interior. 

—Pero tengo otra noticia que darle, agregó. Y como la cosa 
mas natural del mundo, sin mas preambulos, me dij o que la mu- 
chacha estaba embarazada. 

Como yo me quedé cohibido, como si me hubiera caido en- 
cima un balde de agua —siguió diciendo el gaucho rubio de Villa 
Brochero— la mujer me dijo que era un trastorno para la carre_ 
ra de Margarita pues ambas vivian de su trabajo en las tablas 
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y qi i e y° era un irresponsable que no tenfa de qué caerme muer- 
to. Como la retahila lesionó mi dignidad, le respondi que Mar¬ 
garita no era una aventura para ml y que me hallaba dispuesto 
a casarme con ella lo més pronto posible. 

Quedamos en dispon er lo necesarïo durante una de mis pos- 
teriores licencias, en tanto abandonaba aquella casa en procura 
de mi amigo Federico. Lo encontré en la casa de su madre y le 
relate lo ocurrido. 

. No te aflijas, hombre, la patria necesita mas soldados y no 
le importa su origen, siempre que sean de raza aria, fué su res- 
puesta. bsa misma noche regresé al cuartel y recién al d'a si- 
guiente pude conversar con Federico quien me dijo que habia 

ayuda ° & SU madre del P roblema y que podia contar con su 

. P es< ^ e Munich en esos dias recibi una carta de Margarita 
yisada por la censura. Me confirmaba el anuncio de su tia y con 
frases encendidas de amor me anunciaba su regreso. 

Pero el próximo sabado no salimos. Hubo toque de queda 
y quedamos acuartelados, montando guardia por turnos en los 
sitios neuralgicos del astillero. 

Desde el amanecer del lunes observamos un movimiento 
musitado, ordenes impartidas a voz en cuello, corridas de mari- 
neros e ir y venir de jefes y oficiales. Eran los preparativos de 
ia partida del Graf Spee denunciados por el incesante cargamen- 
to de yiveres, barriles de cerveza y municiones de todo calibre, 
amen de equipos sanitarios, mantas y todos los elementos indis- 
pensables para un largo crucero en alta mar. 

Como nosotros seguiamos alternando nuestros ejercicios mi- 
mares con las faenas del taller de carpinteria, leios estabamos 
de ïmaginar que se iba a cumplir el vaticinio de Federico pues 
esa misma semana se nos anunció formalmente que se nos habia 
destmado a la guarnición de la fortaleza flotante. 

La correspondencia con el exterior quedó interrumpida y 
me fue devuelta por el suboficial de turno la carta que habia 
escrito a Margarita, exhortandola a mantener fe en el porvenir 
mientras se decidia nuestra suerte. Como era lógico se habian 
agotado todas las medidas de precaución para impedir que tras- 
cendiera la inminente partida del acorazado de bolsillo 

Si bien me seducia la idea de embarcarme, y més aün sa- 
biendo que Federico integraba mi compania, me dolia separar- 
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mo de Margarita, que tan intensamente habia hecho vibrar mi 
sensibilidad de hombre. Por otra parte, pensaba en el fruto de 
aquellos amores de torbellino juvenil y me aterraba la idea de 
que en él se cumpliera la predestinación de mi orfandad. * 

En realidad poco era el tiempo propicio a la meditación y 
a la nostalgia, dado el intenso traj in de a bordo, donde me hicie- 
ron hacer de todo, desde limpiar la cubierta, empujar hasta la 
bodega turriles de petróleo y brunir el bronce de las piezas de 
artilleria. Por otra parte, todo me ilamaba la atención en ese 
mundo extrano y diferente, verdadera obra maestra de la cien- 
cia naval germana, que habria de asombrar al mundo por el 
ajuste y precisión de sus mecanismos y la avanzada técnica de 
su sistema de comunicaciones inalambricas, aparte de su poten- 
cia de fuego y su fantastica velocidad. 

Recién cuando el barco soltó amarras sin mayores ceremo- 
nias T después de abarrotar sus depósitos, mientras Federico y yo 
permaneeiamos en el interior de una de las bodegas destinadas a 
taller de carpinteria, cumpliendo menesteres del oficio, cambia- 
mos algunas palabras acerca de los seres que abandonabamos. 

—Lo siento por mi madre. Ella sigue creyendo que uno es 
siempre un colegial. 

—Yo poco sé de eso, pero supongo que todas las madres han 
de ser iguales. 

—No es que haya perdido sensibilidad, pero las privaciones 
de la guerra maduran el corazón y las ideas. 

—Y crean la flexibilidad en los müsculos. 

El aire enrarecido y el estrépito de los motores, nos dió la 
sensaeión de hallarnos en una cahina profunda, debajo de la IL 
nea de flotación, y próxima a la sala de maquinas. Apenas si se 
sentia el balaneeo de la nave, que ya flotaba sobre las quietas 
aguas del mar Ealtico con rumbo hacia el occidente. Era la üni- 
ca alternativa, ya que acababamos de despegar de las costas 
europeas. 

Poco después se dió la orden de formación en cubierta, por 
el silbato del suboficial de servicio, que en ese momento habia 
consuitado su reloj y ansiosos por respirar aire puro, sin saber 
nuestra exacta ubicación, ni calcular siquiera la distancia reco- 
rrida, ascendimos presurosos las escalerillas, a través de un ver^ 
dadero laberinto de pasillos y bodegas, que examinabamos con 
ojos intrigados, adivinando aqui un deposito de mumciones, alla 
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la santabarbara, y aculla el hospital, o simplemente los come- 
dores, las cantinas y los dormitorios. 

Como no éramos marineros de oficio, si no carpinteros in- 
corporados a la flota de guerra, caimos en la cuenta del mara- 
villoso mundo en miniatura que es un barco acorazado. Como 
yo no conocia otro, supuse que el Graf Spee era la unidad mas 
poderosa de todos los tiempos, e invulnerable a los impactos 
enemigos. ^Cómo iban a atravesar las gruesas planchas de acero 
de nuestro casco los proyectiles enemigos, por mas potentes que 
fueran? 

Durante la revista de la tarde sobre la amplia cubierta, mien¬ 
tras permaneeiamos firmes formados en escuadras, tuvimos 
oportunidad de observar que no estabamos muy distantes de las 
costas. Apenas sobre la linea del horizonte se bosquejaba la si- 
lueta de los altos edificios, entre los cuales adiviné el perfil de 
nuestros cuarteles por sus caracteristicos torreones. Eran las 19 
y en ese momento comenzaron a encenderse las luces, que a la 
distancia daban la sensación de un enjambre de luciérnagas. El 
trafico incesante de automóviles a lo largo de la avenida costa- 
nera se denunciaba por las luces móviles como estrellas fuga- 
ces sobre el fondo de sombras. 

Nos hallabamos aün en aguas jurisdiccionales. Nuestro bar¬ 
co estaba asido con gruesas amarras a un remolcador, que se 
iba abriendo paso en un verdadero laberinto de embarcaciones 
menores, boyas y pontones, con sus reglamentarias luces rojas 
y verdes, como los semaforos urbanos. 

La revista duro escasamente quince minutos. Cuando apareció 
el capitan Hans Langsdorff nos pusimos en posición de firmes. 
Yo ocupaba uno de los ültimos puestos de mi escuadra, pero 
pude observarlo cuando nos dirigió la palabra en una breve, pe¬ 
ro calida arenga, exhortandonos al cumplimiento del deber con 
la patria. Nos dijo que éramos invencibles en el mar y que el 
führer estaba senalado por el destino para la liberación de Ale_ 
mania. Con el tiempo he ido recordando, palabra a palabra, aquel 
discurso que tanto me impresionó, y hasta podria reproducirlo, 
pero he llegado a la conclusión de que todos los capitanes de 
barcos, en todos los tiempos, dirian lo mismo. 

Lo cierto es que después del clasico “jHeil, Hitler!”, se orde- 
nó romper filas y permanecimos sobre cubierta diseminados y 
a nuestro albedrio. 
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EI comandante Langsdorff, cuyo nombre mas tarde habria 
de figurar en primera plana en todos los diarios del mundo, no 
era un hombre vulgar. Sus ojos daros eran vivaces e inteligen- 
tes y ejerclan un extrano poder hipnótico. Una profunda arruga 
en la frente espaciosa acusaban sus preocupadones o acaso da- 
ba la dimensión de su responsabilidad como conductor de esa 
fortaleza flotante, en la que se cifraban las mas grandes espe- 
ranzas de la ingenieria naval alemana. El menton prominente 
reflejaba su voluntad. Todos sus atributos eran los de un hom¬ 
bre nacido para el mando y creado en la férrea disciplina de 
nuestra armada, con plena conciencia de su misión. 

La misma impresión le causó a Federico Stark que en aque* 
11a hora de recreo hacia valer su experiencia de una semana an- 
terior a bordo del Graf Spee, mientras el barco aün permanecia 
en dique seco, para actuar de cicerone. Sehalandolas con el m- 
dice me indicó las partes fundamentales de la nave, desde la 
catapulta de proa, destinada a lanzar el hidroavión de recono- 
cimiento, hasla las bocas de fuego cubiertas con lona impermea- 
ble, amen de las cabinas de los radiotclegrafistas y los timoneles, 
los aparejos de Ia arboladura, los gabinetes de estudio, los pa- 
bellones de senales, los tubos lanza torpedos, las torrcs acoraza- 
das, las cofas de artilleria y, en fin, todos los detalles mas sa- 
lientes de ese nuestro nuevo habitat que iba ganando distancia 
bajo el toldo infinito de una noche estrellada, mientras forceja- 
ba mas y mas el remolcador arrastrando su pesada carga. 

Aquellos sesenta minutos de exploración transcurrieron sin 
sentir y cuando tres eampanadas dieron la sehal para congre^ 
garse en el comedor de tropa, me di cuenta que el remolcador 
habia cumplido su cometido y navegabamos por nuestros propios 
medios en el campo de nadie, mas alla de las aguas jurisdicdo- 
nales. 

Poca diferencia tenia el menu de a bordo con las clasicas 
comidas de los cuarteles, a no ser las crocantes galletas mari- 
neras, con las que entraba en contacto por primera vez. 

Nosotros no éramos combatientes, pero sabiamos manejar 
un fusil y hasta actuar en una operación de desembarco, si se 
hubiera dado el caso. Para eso habiamos sido adiestrados en el 
cuartel del astillero, pese a nuestra condición de carpinteros, in- 
corporados al servicio de las armas. Por eso nos sentimos en. 
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cierto modo cohibidos, cuando el resto de los marineros hablaba 
con cierto aire de suficiencia acerca de temas militares. 

—^Sabéis hacia donde nos dirigimos? interrogó uno.de los 
veteranos, que parecla llevar la batuta en la animada conver- 
sación. 

—No, dije sin darme cuenta, acaso con la subconsciente in- 
tención de que el hombre reparara en ml. 

Pero el marinero apenas si me echo una mirada y dirigién- 
dose a otro de los contertulios, como si se tratara de un juego 
de adivinanzas, le interrogó: 

—lA ti que te parece? 

—Vamos hacia las costas de Francia, en previsión que de un 
momento a otro estallen las hostilidades. 

—No. No es eso. Lo sé de buena fuente, pero quiero que 
ustedes acierten. 

—^A Noruega? 

—£ Al Mediterraneo? 

—No, mis amigos. Nuestro destiiio es mas importante toda- 
vla. Vamos en busca del Atlantico Norte. Conozco de memoria 
esta ruta y, ademas, he oldo algo que el comandante dijo a su 
segundo. 

—De cualquier manera, se tratara de simples maniobras y 
pronto estaremos de regreso, objetó alguien. 

—Siempre que no se complique el panorama internacional, 
pues el asunto de Polonia no debe hacerles mucha gracia a los 
aliados. 

Recién entonces tuve la exacta dimensión de ‘as palabras de 
nuestro capitan. Se iba a cumpiir el destino histórico de Alema- 
mania profetizado en la arenga de cubierta. 





CAPITULO V 


EL ESTALLIDO DE LA GUERRA 


Federico Stark pareció estar mas enterado que yo de nuestros 
asuntos politicos e internacionales. El episodio de Danzig, segün 
me informó, iba a tener enojosas derivaciones, encendiendo la 
chispa de una segunda conflagración mundial, en la que Alema- 
nia se tomarïa la revancha. Por eso comencé a inquietarme acer- 
ea de un eventual encuentro bélico en alta mar, pero él alejó mis 
presentimientos asegurando que la guerra no habia estallado en 
defintiva y que la tactica alemana consistia en ganar tiempo pa¬ 
ra dar el primer golpe. 

—Por eso, —me dij o— el Graf Spee esta poniendo distancia 
y cuando mas nos alejemos de nuestra base de operaciones es- 
taremos en mejor posición para sorprender a las desprevenidas 
unidades enemigas. 

Aunque yo no entendia mucho de todo esto, parecia confir- 
mar la impresión de Federico el apresuramiento con que nos 
habian embarcado y el sigilio de nuestra partida, a tal punto que 
nadie tuvo tiempo de despedirse de sus familiares. Ademas, las 
bodegas estaban cargadas hasta el tope de municiones y viveres, 
lo que pronosticaba, por lo menos, un largo crucero en alta mar. 

Pocos dias después, cuando ya nos ibamos familiarizando 
con la idea del peligro y la rutina de las faenas a bordo, tuvimos 
la sensación de que algo extraordinario habia ocurrido. 

El traj in del servicio cobraba un ritmo febriciente. Iban 
y venian las órdenes, trasmitidas ya por altavoces o silbatos, 
cuando no por estentóreos gritos. Lo cierto es que todo el mun- 
algo tenia que hacer sobre cubierta, ya engrasando los engra- 
najes de los lanzatorpedos, o simplemente asegurando los pro- 
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yectores eléctricos, los tensores y las planchas blindadas, sin 
olvidar el trabajo técnico de los hombres familiarizados con 
los instrumentos de precisión que determinaban la velocidad 
del viento, las coordenadas astronómicas o la humedad de la 
atmósfera, porque todo eso, y muchos mas, debia conocerse con 
matematica exactitud para que el Graf Spee cumpliera su 
destino. 

En definitiva, ningün hombre estaba ocioso y menos aün el 
capitan y los oficiales que conocian el secreto de aquellas mo- 
dernas instalaciones automaticas o desentranaban los misterios 
del cielo y del horizonte a través de sus catalejos. Era indu- 
dable que toda la tripulación tenia un alto nivel de cultura 
técnica, pues respondiendo a las instrucciones de sus superio¬ 
res, revisaban este o aquel otro mecanismo con la misma fami- 
liaridad con que Federico Stark y yo manejabamos las herra- 
mientas de carpinteria.- 

Cuando se dió la orden del descanso, previa a la formación 
de la tarde, como si todo el mundo respondiese a una consigna, 
en uno u otro rincón, mientras se consumian con avidez los 
cigarrillos, comenzó a interrogarse acerca del rumbo que iban 
tomando las cosas. 

—Me parece que lo de Danzig debe haber tenido conse- 
cuencias —me dijo Federico Stark. 

—Quizas haya llegado por cablegrama alguna noticia rela- 
cionada con la situación international. 

—Es lo mas probable, si no £a qué responderian todos es¬ 
tos ajetreos, como si de pronto debiéramos entrar en combate? 

Mientras nuestro acorazado, accionado por sus siete mo- 
tores Diesel, seguia cortando las aguas del océano, sin saber 
nosotros, todavia, cual era nuestra exacta posición y el rumbo 
que seguiamos, se dió la orden de formar sobre cubierta. Fué 
apenas un respiro, como para que desentumeciéramos los 
müsculos, porque debiamos adoptar la posición de firmes. Co¬ 
mo por arte de magia la orden imperativa hizo cesar el rumor 
y apareció de pronto el capitan, en el puente de mando, con su 
séquito de ayudantes, frente a un micrófono. Era un millar de 
hombres ansiosos por saber qué ocurria mas alla de la linea de 
horizonte de popa, donde habiamos dejado la patria. 

No fué muy explicito, por cierto, el comandante Hans 
Langsdorff, pues apenas nos dijos que el momento internacio¬ 


nal era dificil y que, de acuerdo con instrucciones del comando, 
debiamos tornar posiciones de avanzada. 

—Cada uno de los marineros del Graf Spee — agregó — 
sabe que tiene asignada una misión. Debéis estar alerta y con 
el animo sereno, confiando ciegamente en vuestros jefes y en 
la buena estrella que guia los destin os de la patria y de nues¬ 
tro führer. 

—Ha llegado la hora de la prueba —dije para mis aden- 
tros y, como contagiado por las frases de nuestro jefe, agregué: 

—Todos sabremos cumplir con el deber. 

Cuando se dieron los hurras de estilo, nuestras exclamacio- 
nes fueron mas potentes que dfas anteriores, como potentes si- 
renazos, que apagaban la ronca voz de los motores. 

Aunque trataban de mostrarse serenos, todos denotaban sig- 
nos de nerviosidad. Lo observé en la cantina de los soldados ra¬ 
sos donde muchos nos congregamos, ansiosos por beber un tra- 
go de cerveza, como si una brasa nos quemara las entranas. 
Entonces, por asociación de ideas, me acordé de Margarita y 
de nuestro cordial rincón en la cerveceria de Kiel, del torbellino 
del dancing y de nuestras entrevistas en el parque. Quién sabe 
cuanto debiamos permanecer a bordo... Porque ya nq se tra- 
taba de simples maniobras. 

Comuniqué estas impresiones a mi amigo Federico, que 
sonrió recordando mi turbación del primer encuentro, el des- 
enfado de Margarita, pero reaccionó de pronto, como si me 11a- 
mara a la realidad. 

—Los recuerdos pertenecen al pasado, Rudolf —me dijo—. 
Yo también, como cualquier mortal, tengo mi corazón, pero me 
he dado exacta cuenta de que nuestras vidas han cambiado 
fundamentalmente. Somos simples instrumentos de esta com- 
pleja maquinaria que es nuestro acorazado y debemos mirar 
hacia adelante, como el faro de proa o el vigia en la torre de 
observación. Y luego, como argumento contundente, terminó 
diciendo: 

—Ayer no mas yo me quejaba del esfuerzo fisico y de las 
privaciones en el cuartel y el astillero, era un muchacho mima- 
do y hasta tenia veleidades artisticas. 

—Es cierto, pero debes pensar en tu madre y en Cora, que 
te aguardan con los brazos ansiosos. 

En ese momento se dió la orden de desocupar la cantina, 
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porque debi'a penetrar un nuevo turno de sedientos marineros, 
que habian formado fila a lo largo de un sombrio corredor. 

Volvia sobre cubierta. Ya cafan las sombras de la noche, 
borrando los ültimos reflejos del sol en el poniente. 

La vida a bordo y sobre todo en los barcos de guerra crea 
un espontaneo sentimiento de camaraderia, como si todo el mun- 
do tratara de acercarse entre si ante la inminencia del peligro 
no advertido todavia. 

Fué un muchacho de Berlin, que durante su vida civil ha- 
bia sido mensajero de telégrafos, con quien habfamos cambiado 
algunas impresiones durante los ülimos dias. Conocia el siste- 
ma Morse y le habian destinado como ayudante en la cabina de 
radiocomunicaciones. Lo encontré recostado sobre la borda de 
estribor, como sumergido en hondos pensamientos. Al reparar 
en mi presencia, apenas me saludó levantando las cejas. Se 11a- 
maba Hans, como nuestro comandante, pero su apellido era 
Gutenberg, como e 1 inventor de la imprenta. Como me habia 
quedado sin cerillas para encender el cigarrillo interrumpi su 
ensimismamiento para requerir su auxilio. Hizo accionar su 
encendedor, pero no cambio de actitud. Fué entonces cuando 
le pregunté sin mayores rodeos: 

—;?Qué te ocurre, Hans? 

—Estoy pensando en los mios... La disciplina militar no 
puede borrar los recuerdos, ni cortar las alas a la imaginación. 

Yo convine en eso, porque siempre fui un sentimental, y 
porque mi alma necesitaba el calor de un espiritu gemelo. 

—Como habras podido notar — me observó — han sido re- 
forzadas las guardias. 

—Siempre conviene estar alertas para cualquier contingen- 
cia imprevista. 

—Es que, ademas, se esta complicando, cada vez mas, el 
panorama internacional. 

—£La cuestión de Danzing? 

—Algo mas grave, todavia. Me acabo de enterar que se han 
roto las hostilidades con Gran Bretaha. 

—^Cómo es eso? 

—Muy sencillo. En ese momento yo trasmitia partes de ru- 
tina, en la cabina del telégrafo, cuando uno de los titulares, en- 
cargados de la recepción, no pudo contener su emoción. Habia 
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percibido claramente las sehales, desde una emisora de tierra, 
propagando la noticia. 

—;Ha estallado la guerra con Inglaterra!... —dijo en voz 
alta. El anuncio nos sobrecogió. Hubo un instante de silencio y 
de inmediato el jefe de servicio se hizo cargo de la situación, 
llamando por teléfono al camarote del comandante. 

—El capitan Langsdorff — prosiguió diciendo — vino como 
una exhalación, sin gorra y en mangas de camisa. De inmediato 
dió algunas instrucciones, se comunicó telefónicamente con el 
timonel y la sala de maquinas, y se reforzó la guardia. Todo 
esto ocurria mientras ustedes saciaban la sed en el casino... 

—De manera que, ahora, no cabe duda. Somos un barco 
beligerante. 

—Y lo que es mas grave — siguió diciendo Gutenberg — 
nuestra presencia ha sido ya advertida por las unidades enemi- 
gas que operan en el Atlantico Norte. 

Hasta el momento de recogernos en nuestras hamacas de 
lienzo, donde dormiamos acunados por el suave vaivén de la 
nave, no observé ningün detalle trascendente que ratificara la 
noticia del ayudante telegrafista. Por el contrario, el resto de la 
tripulación parecia ignorarla, pues su sueho era mas pro- 
fundo que nunca. Sin embargo, yo no pude dormir hasta muy 
avanzada la noche, después de cambiar mil veces de posturas, 
sin encontrar la posición que me hiciera olvidar las cavilaciones. 

La verdad es que no tenia porque inquietarme, maxime 
careciendo de familia, a no ser mi fugaz romance con Margari- 
ta, aquella dulce y animosa muchacha que parecia sonreirme, a 
través de la tenue luz colada por el ojo de buey... 
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CAPITULO VI 


iHOMBRE AL AGUA!... 


Al dia siguiente la noticia era un secreto a voces. Se habia 
ido propalando, como un reguero de pólvora, deslizandose sigi- 
losamente al oido, como quien siembra bom bas de tiempo* 

Sin embargo, oficialmente no fuimos enterados y aguarda- 
bamos que durante la formación de la tarde seria satisfecha 
nuestra expeetativa. El dia ocurrió sin otras alternativas, que 
el cambio pronunciado de temperatura, senal de que nos estaba- 
mos acercando al ecuador, Hacia ya tiempo que el barco habia 
dejado atras la costa europea y navegabamos con rumbo al Oc- 
cidente, en pleno océano Atlantico. Ya se habia dado la orden 
de cambiar nuestras ropas de lana y algodón por otras mas li- 
geras y el sol, que un mes atras era recibido como una bendi- 
ción, habia comenzado a picar fuerte, provocando los consi- 
guientes trastornos a quienes no estabamos acostumbrados a los 
climas tropicales. Por otra parte, la humedad del ambiente era 
notoria y se advertia sobre cubierta y los pasamanos de metal. 

Todos estos indicios coincidian con el entusiasmo de los 
marineros veteranos, que se aprestaban a la tradieional eelebra- 
ción del paso del ecuador. Hubo, sin embargo, quienes creyeron 
que el rito de Neptuno se iba a suspender, en virtud del cambio 
de Ia situadón intern acional, pensando que en 'a patria lejana 
se vivian horas dramaticas, 

Con todo, la situación quedó aclarada cuando el suboficial 
de nuestra brigada nos anunció que la fiesta se iba a celebrar, 
aunque sin el atuendo de otros tiempos mas propicios, Como 
esto significaba disponer, siquiera de unas horas, de nuestro 
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ÜJbedïfö cohonestando la natural preocupación e inquietud de 
lom feisöiïös, la iöformación se recibió con alborozo. 

Kso dia se acortaron distancias de jinetas y presillas y se 
nccntuó el sentimiento de camaraderia. 

La fiesta fué sencilla y consistió en la aglomeración sobre 
cubierta de la tripulación que no estaba afectada a la marcha 
del buque y a los servicios de comunicaciones y vigias, mien¬ 
tras por los altoparlantes se trasmitia un animado programa de 
musica ligera y canciones melódicas. Alguien dijo un mono- 
logo cómico y no fueron pocos los que bailaron adoptando ac- 
titudes picarescas. El numero fuerte fué un improvisado dis- 
fraz de Neptuno con luenga barba y puntiagudo tridente, que 
dicho sea de paso hicimos en menos que canta un gallo en el 
taller de carpinterfa. Cuando el soberano de las aguas nos di- 
vertia con sus cabriolas y pinchazos, sorpresivamente apareció 
la dotación de bomberos y munidos de sus hinchadas mangueras 
nos dió un remojón, con lo que se cumplió el rito pagano de 
nuestro bautismo ecuatoriaL 

La ceremonia terminó alli. Después se anunció que esta- 
ban abiertas las puertas de la cantina y hacia alli nos lanzamos 
entre empellones, gritos y risotadas. El gasto corria por cuenta 
del comandante y hasta medianoche brindamos por su salud, 
hasta que se agotaron los barriles de cerveza. 

Esa noche dormi como un tronco. Se desdibujó el rostro 
de Margarita en-mis recuerdos y me olvidé que estaba a bordo 
de un bar co beligerante. 


El capitan Hans Langsdorff era un hombre comprensivo, 
Mas de una vez se nos presenté como un verdadero camarada 
y amigo, que suavizó las asperezas de la férrea disciplina mili- 
tar, sin que por ello se amenguara el respeto, casi religioso, que 
sentiamos por él, como simbolo de jerarquia y representante del 
führer en esa fortaleza flotante que izaba al tope la ensena 
patria. 

Fué un rasgo de generosidad el haber autorizado la fiesta 
del trópico, precisamente en la vispera de uno de los dias mas 
memorables de la trayectoria cumplida por el Graf Spee, pues 
durante la revista de la tarde volvió a usar de la palabra, des- 
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de la plataforma levantada en la toldilla, anundandonos que 
habia llegado la hora de cumplir con nuestro deber. 

En definitiva, se habia confirmado la noticia del ayudftnt.e 
telegrafista y los rumores y sospechas que Federico Stark reco- 
giera entre los marineros veteranes y que predispuso nuestro 
animo para que el anuncio oficial no nos torn ara de sorpres r 

Mientras pronunciaba su arenga el vejo 3obo de mar, ob- 
servé un gesto adusto desacostumbrado y que parecia més pro* 
funda su arruga en la frente. 

Hans Langsdorff fué lacónico. Dijo que habiamos entrado 
en el radio de operaciones y que el Graf Spee, orgullo de la in- 
genieria naval alemana, recibina su bautismo de fuego con la 
dignidad y el valor tradicional de la manna alemana. Habia 
que mantener el animo sereno y estar atentos a las instruccio" 
nes de los jefes de escuadras para que se cumplïeran los ob- 
jetivos militares sin impedimentos t pues el éxito dependia en 
gran parte de la exactitud y rapidez de nuestros movimientos. 
Ta] fué, en sintesis, el discurso de nuestro comandantej que ter- 
minó con los hurras consabidos, mientras se ordenaba romper 
filas para el recreo de la tarde. 

Estabamos en las postrimenas del mes de setiembre y los 
dias, a la sa 2 Ón, en la zona del ecuador, eran mas largos- El 
sol estaba aiin alto en un cielo despejado y a través de la 
diafana atmósfera sus rayos carian casi vertïcales. 

Busqué la protección de Ia sombra que proyectaba la torre 
principal sobre estribor y alli me recosté un rato, aguardando 
por mom en tos el toque de campana que anunciara la primera 
acometida. Sin embargo, el panorama a bordo no se habia mo- 
dificado, a no ser el refuerzo de las guardias y el rostro som brio 
de los marineros bisonos, que se secaban el sudor con la manga 
de la blusa. 

Mientras miraba al cielo, apenas surcado de tarde en tarde 
por a r guna nube fugitiva, y uno que otro albatros planeando 
graciosamente hasta posarse en la arboladura, vibró en mis of- 
dos la estridenda de un prolongado y potente silbato. Varios 
marineros corrieron sobre popa. De pronto atronó el espacio el 
grito de un contramaestre ( al que sucedieron nuevas corridas, 
silbatoSj campamlleos y posteriormente una violents sacudida 
de mies tra fortaleza de acero, que dismmuyó notablemente su 
marcha. 
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Todo eso habia ocurrido en el espacio de un minuto y cuan- 
do creia que habia llegado nuestra ültima hora por mi inexpe- 
riencia de entonces en los trajines de Ia guerra naval, el an- 
gustioso panorama fué aclarado por una exclamación familiar 
entre los lobos de mar: 

—jHombre al agua!... 

<?Qué habia ocurrido? Sencillamente que un furtivo pesca- 
dor, provisto de improvisada linea, se habia inclinado mas de la 
cuenta sobre la borda, perdiendo el equilibrio. 

Afortunadamente el hombre sabia nadar y pudo mantener- 
se a flote, mientras se le arrojaba un salvavidas con amarras. 

El salvamento se cumplió sin otras alternativas que el re- 
mojón y el castigo del imprudente, cuya aventura habia alte- 
rado el ritmo de la marcha en tiempo de guerra. 


CAPITULO VII 


UNA VIOLENTA TEMPESTAD 


Federico Stark habia sido destinado al compartimento de 
maquinariaSj de manera que poco tiempo disponiamos para cam- 
biar impresiones y mi otro amigo, Hans Gu ten berg, poco inte¬ 
rés demostraba por mis confidencias, acaso porque no conoeia 
a Margarita o porque estaba muy entusiasmado por sus adelan- 
tos técnicos en el gabinete de comunicaciones, donde contaba 
con la confianza y el estimulo de sus superiores. 

Yo quedé solo con mis recuerdos, alimentando la vaga es- 
peranza de vol ver algün dia al puerto de Kiel y reanudar el 
interrumpido romance. Quizas podria basta disponer de un jor- 
nal para alquOar un cuarto y dar un nombre al fruto de aquel 
primer encuentro con el amor. En realidad eso era lo que mas 
me inquietaba, pues poco a poco fui olvidando el sabor de los 
besos ardientes y la dulce y aeariciadora voz de la muchacha 
del ballet. 

Todos los dias eran iguales. No regia para nosotros ningün 
santoral ni disponiamos de otro calendario que Ia cuenta de los 
turnos y las guardias. Por eso no recuerdo con exactitud Ia fe- 
cha de nuestro primer encuentro con el “Altmark”, el barco 
destinado para nuestro periódico abastecimiento en la inmen- 
sidad sin horizontes de la superficie liquida. 

Federico Stark me habfa dado una noticia alarmante. 

—Se nos agota el combustiblé — dijo —. Apenas si dispo- 
nemos petróleo para una semana —agregó. 

—No te preocupes. Hoy, a mas tardar a las 15, nos vamos 
a encontrar con el Altmark... 

—eso qué significa? —me atrevi a preguntar. 
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—Sencillamente que nos van a abastecer de combustible 
y de viveres en pleno océano. Son operaciones frecuentes, que 
responden a planes preconcebidos. En una coordenada de lati- 
tud y longitud, previamente fijada, ambas naves deben encon- 
trarse para cumplir ese objetivo. Y luego anadió con cierta su- 
ficiencia: 

—^Acaso se os ocurre que nos vamos a dejar arrastrar por 
el viento y la eorriente y a nutrirnos de la pesca? 

Claro estaba que mil hombres voraces habrian de agotar las 
provisiones en un tiempo determinado, pero no habia caido en 
la cuenta que un barco fuera abastecido en alta mar sin arri- 
bar a puerto. 

El vaticinio del ayudante telegrafista se cumplió con exac- 
titud. El barco de conserva fué avistado por los telescopios, 
previo el cambio de senales radioeléctricas, que fijaban la po- 
sición. En esos momentos habia sido destinado sobre cubierta, 
donde alijaba algunas puertas hinchadas por la humedad del 
trópico y estaba atento al acontecimiento, que iba a romper la 
monotonia de aquella fatigosa sucesión de guardias y adiestra- 
mientos, apenas alternados con fugaces y bulliciosos recreos. 

Por otra parte, sentfamos la gente de tierra la tortura de un 
paisaje sin variantes: el agua a los cuatro rumbos con el matiz 
lechoso de la espuma, sobre el inmenso fondo verde o azul, se- 
gün el angulo visual o la intensidad de la luz. 

La proximidad de un barco amigo, si bien no tenia el en- 
canto de la ribera o el puerto, iba en cambio a modificar la li- 
nea del horizonte con una nueva y flotante expresión de hu- 
manidad, de soldados veteranos o bisohos como nosotros, que 
compartian miestros deberes, inquietudes y esperanzas. 

A si fué, en efecto. A las exclamadones de los vigias, suce- 
dieron las senales iuminosas producidas por el centelleo de fo- 
cos potentes, que reproducian nuestra sigla telegrafica: 

G S- ./... Casi simultaneamente comenzó a perfilarse en 

lontananza la silueta de nuestro compahero de aventuras en 
alta mar. La gente de a bordo parecia habernos reconocido. 
Hubo una sehal de respuesta y ambas naves enfilaron las po- 
pas hacia el encuentro, Instantes mas tarde estabamos frente 
a frente y por los megafonos los capitanes se intercambiaban 
saludos, que fueron subrayados por los tripulantes con el brazo 
en alto y renovados hurras. 
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De inmediato fué accionada la griia de estribor y como una 
man o gigantesca posé sobre la superficie uno de nuestros botes, 
t n que habia tornado ubicación el capitan con un séquito redu- 
cido, integrado por oficiales y asistentes que conducfan hin- 
chados portafolios y algunas piezas de los instrumentos de pre- 
cisión, que era urgente reemplazar. 

Me di cuenta que la mar estaba demasiado picada porque 
el bote daba furiosos brincos sobre las olas, como un potro em- 
bravecido. Aunque la distancia era reducida — calculo un par 
de cuadras a ojo de buen cubero— tardó el débü vastago de 
nuestro acorazado en aproximarse a Ia escalerilla del Altmark, 
Después ocurrió una escena, que se repitió con frecuencia en 
distin tas latitudes de todos los mar es que frecuentamos: el abas- 
tecimiento de petróleo, a través de largas mangueras que suo 
cionaban el combustible en en el vientre del barco-cisterna y 
se introducian en las mas recónditas profundidades de nuestro 
casco de acero, 

Pensé entonces en Federico Stark y lo hnaginé en el fondo 
del compartimiento de maquinas, mirando gozoso como oscila- 
ban las agujas del instrumental que indicaba las reservas de 
combustible. 

^ Simultaneamente a aquella operación vital para la marcha 
del buque observé que una verdadera caravana de botes iba 
y venia, a través del improvisado y profundo canal que nos se* 
paraba de nuestro aliado, trasportando hacia nosotros todo gé- 
nero de vituallas, pues a través de la apariencia de los sacos 
era dado saber si se trataba de patalas, arroz, azucai', harina, 
fideoSj porotos, latas de conserva y, en fin, todos aquellos pro- 
ductos que alimentan la caldera humana como el petróleo destx- 
nado a los motores Diesel. 

La operación duro hasta el anochecer. La vida a bordo 
habia cobrado inusitada animación, que se prolongó en los obli* 
gados comentarios en los comedores y dormitorios de tropa, a 
tal punto que fué necesario ordenar silencio con órdenes impe- 
rativas. 

Al amanecer se reanudó la labor, en la que me cupo tener 
participación, Ahora se trataba de una tarea grata, el trans- 
porte de barriles de cerveza, cuya provisión se habia agotado 
durante la bulliciosa fiesta del ecuador, Entonces comprendi 
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que el führer estaba en todos los detalles y que desde la patria 
lejana atendia a todas nuestras necesidades. 

Mientras proseguia el abastecimeinto en alta mar observé que 
los vigias permaneclan alerta desde las altas torres de obser- 
vación con sus largos telescopios, que horadaban el horizonte, 
mientras aumentaba el trajin en la sala de trasmisiones radio 
telegraficas. Era indudable que Langsdorff no se dejaba llevar 
por nuestro entusiasmo. Su instinto de viejo lobo de mar le 
recomendaba prudencia y habia agotado todas las precauciones, 
temeroso de ser sorprendido en plena faena. 

Poco después el sol amenguó sus calorias, el cielo comenzó 
a encapotarse y acrecieron las sombras como si anocheciera en 
pleno mediodia. Hubo algunos relampagos y truenos lejanos y 
cayeron las primeras gotas. Entonces nuestro jefe impartió las 
órdenes consiguientes para retirar los cables de acero y la linea 
telefónica, que nos unia al Altmark como un cordon ümbilical. 
Se recogieron los botes y en contados minutos ambos buques 
hiceron mutuas senales de despedida. Sonaron silbatos, sire- 
nas y cam panas. Se oyó el interrumpido trepidar de los mo- 
tores y ambas naves comenzaron a andar, abricndose en abani- 
co, rumbo a Occidente, mientras sc descargaba cl aguacero. 

Se encendieron los faroles de proa, accionaron los faros ro- 
tativos, iluminando la ruta del mar ennegrecido y en medio 
de la ventisca el Graf Spee fué cortando las olas, que iban poco 
a poco cobrando mayor altura. 

Como yo aun debia cumplir algunos menesteres sobre cu~ 
bierta, pude observar cómo se originaba el temporal. Al prin- 
cipio el oleaje, de natural ondulado comenzó a cobrar formas 
caprichosas, que parecian repercutir en el movimiento de nues¬ 
tro casco, porque ya el cabeceo o el vaivén se hicieron mas no¬ 
tables. Llegó un momento en que la fuerza de aquella convul- 
sionada masa liquida parecla anular la potencia de nuestros 
36.000 HP, porque el acorazado daba la impresión de no avan- 
zar. Hubo un momento en que cesó la lluvia y el viento brama- 
ba, haciendo vibrar las antenas y la arboladura, como si todo 
el barco se convirtiera en un fantastico instrumento que eje- 
cutara una infernal sinfonla. Después acrecieron los relampa¬ 
gos, que estallaban a diestra y siniestra y se desencadenó la 
lluvia en verdaderos chaparrones, como si de pronto se abrie- 
ran todos los grif os del cielo. El viento y el oleaje redoblaron 
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sus Impetus, de tal manera que el agua comenzó a entrar a 
baldazos, haciendo trastabillar a los tripulantes como bolos de 
madera. 

El Graf Spee tenia un objetivo que cumplir y no podia 
dismmuir la velocidad ni modificar el rumbo. Por eso se empe- 
hó el capitan Langsdorff en capear el temporal, manteniendo el 
barco de proa contra el viento y el oleaje. 

Nos inclinamos en forma impresionante con relación a la 
lfnea del horizonte y como yo no estaba aün avezado en estos 
dramaticos ajetreos, supuse que el barco iba a zozobrar, porque 
en ese momento observé que se desgagajaba parte de la arbo¬ 
ladura y un maretazo arrasaba con todo lo que hallo sobre 
cubierta. 

El agua habia penetrado al fondo de algunas bodegas, se 
desgarró el cobertizo del hidroaviön de reconocimiento y uno 
de los botes, quizas mal amarrado voló por los aires en el am- 
bito de sombras. 

Fué entonces cuando se agigantó ante mis ojos la figura de 
nuestro jefe, convertido en el béroe de aquella desesperada re- 
sistencia, pues de pronto se hallaba en la cabina de trasmisiones 
partiendo órdenes telefónicas al compartimento de maquinas 
o bien junto al timonel, exhortandole a mantener el rumbo a 
todo trance, cuando no ordenando el refuerzo de los tensores y 
audaces maniobras en el vel amen, sin que en ningun momento 
perdiera la sereidad. La tempestad se habfa desencadenado, pe- 
ro el barco mantenfa su posición sobre los pliegues del abismo 
sin dimensión. 

^Cuanto tiempo duro aquella lucha sin euartel? No lo sé 
a ciencia clerta y solo recuerdo que estabamos empapados por 
ios manojos de lluvia, cinendo el agua, las livianas ropas sobre 
las carnes fn'as, 

Entre el bramido del viento y el crujir de los aparejos, se 
oyeron maldiciones y rogativas. 

—ïVirgen del Mar, protégenos!, fué la invocación mas per- 
ceptible en aquel verdadero pandemonium de gritos y voces de 
mando que apagaba la furia de los elementos. 

Pero estaba escrito que ese no serfa nuestro fin, porque la 
fuerza del temporal comenzó a amainar y si bien se mantuvo la 
ventisca humeda, el barco recobró su estabilidad. 

Poco después nos enteramos que durante lo mas recio de 
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aquella fatigosa batalla de la técnica contra la naturaleza em- 
bravecida, un marinero de servicio habia dado un salto mortal 
desde una de las altas crucetas. 

Al dia siguiente, durante la revista de la tarde, se guardó 
un minuto de silencio en su homenaje. 

En los registros de la tripulación se borró su nombre. Fué 
el primer tributo del Graf Spee en su dramatico galopar sobre 
el lomo encrespado de los mares. 


CAPITULO VIII 


EL PRIMER ENCUENTRO EN ALTAMAR 


Al dia siguiente apareció tardiamente el sol, rompiendo la 
barrera de la niebla. La actividad sobre cubierta fué inusitada. 
La marca del temporal es observada por doquier y hubo mucho 
que reparar, pero tuvimos tiempo de lamentar la desapari- 
ción de aquel anónimo camarada muerto en el cumplimiento de 
su deber. 

El pronóstico del tiempo recibido por radio anunciaba cie- 
lo despubierto a mediodia, vientos moderados y aumento de 
temperatura. La carta meteorológica era promisora pero aquel 
episodio intrascendente a la magnitud de la contienda, nos ha¬ 
bia impresionado tanto que no teniamos animo siquiera para 
escudrihar el horizonte, cambiar impresiones en la hora de re- 
creo o ir a la cantina a jugar a los dados y beber un vaso de 
cerveza. 

Una intuición indefinida nos embargaba. No sabiamos de 
qué se trataba, pero incidia sobre el espiritu de todos. 

Habiamos comenzado a almorzar en silencio, cuando de 
pronto en todos los compartimentos del barco vibraron con pro- 
longada insistencia las campanas. 

—;A formar en cubierta! —fué la orden impartida por los 
altoparlantes. Volaron jarros y platos de aluminio y atragantan- 
donos con el ultimo bocado ascendimos presurosos, casi en tro- 
pel, por las escalerillas, por mas que se nos habia recomenda- 
do, durante los ejercicios observar serenidad en esas emergen- 
cias. 

El panorama no habia cambiado. Siempre la misma atmós- 
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fera gris, hümeda y pesada entre la bóveda del cielo y la agi- 
tada superficie del mar. 

Sobre cubierta formamos filas y ya no fué el comandante 
Hans Langsdorff, quien permanecia en el puente de mando ob- 
servando a estribor con sus prismaticos, quien nos dirigió la pa- 
labra, sino uno de los oficiales de la plana mayor. 

—Es el momento —nos dijo— de entrar en acción. Que 
eada uno permanezca en su puesto, atento a las instrucciones 
de los superiores. Ha sido avistado un barco enemigo. 

Debieron ser muy potentes los lentes de los largavistas pa¬ 
ra advertir la silueta de otro barco en aquella cerrazón. Poco 
después la incógnita se despejaba y fué dado observar una man- 
cha alargada, como un islote, en el horizonte. Se izó al tope 
una bandera flamante, en reemplazo de la raida por el tem¬ 
poral de la vispera. La gente corrió a sus puestos y hubo una 
verdadera formación de batalla alrededor de las piezas de ar- 
tillerfa. 

Era el 30 de setiembre. Nuestra proa senalaba el noroeste. 
Nos hallabamos en presencia de un barco mercante, que mas 
tarde supimos se trataba del Clement, una nave con mas de 
5000 toncladas de registro bruto, que, con precedencia del Bra- 
sil, se dirigia hacia Gran Bretana. 

Yo actuaba en un peloton de reserva para el transporte de 
torpedos, con la vista al frente de nuestro objetivo, de mane¬ 
ra que pude observar sin distraerme todos los movimientos. 

Nuestro barco habfa ordenado por radiotelegraffa detener 
su marcha al Clement, que no tuvo mas remedio que obede- 
cer al reparar en el impreslonante aspecto de nuestros cano- 
nes. Con todo se ordenó hacer un disparo de advertencia, tan 
matematicamente calculado que el proyectil fué a caer a esca- 
sa distancia de la proa, como si quisiera persuadirle nuestro co¬ 
mandante de que no se trataba de una broma. 

Asf fué, en efecto. De las chimeneas de 1 Clement salfan 
abundantes chorros de vapor que denunciaban la sobrepresión 
de la caldera. El barco enemigo habfa sido obediente a nuestro 
requerimiento, pues mediante el código internacional de ban- 
derines nos hizo saber que se rendfa. Después vimos como des- 
cendfan los botes salvavidas, colmados de tripulantes con sus 
bolsos de ropa y enseres eïementales, contemplandonos, por cier- 
to, con poca simpatfa. Simultaneamente la grua despegó uno de 
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nuestros botes, en el que habia tornado ubicación el comando 
de presa, que poco después ascendfa a bordo del carguero. Por 
intermedio del intérprete respondió el capitan britanico a las 
preguntas de estilo, se verificaron ciertos documentos que se 
introdujeron en un portafolios y el bote emprendió el regreso 
con todos los hombres a bordo, mas el capitan y el primer ma- 
quinista. 

Yo tuve oportunidad de observarlos con detención. El pri- 
mero era un hombre maduro, con la vieja apariencia de los lo¬ 
bos de mar, de cutis rosado y barba canosa. Yo tenfa la creen- 
cia de que, de acuerdo con la tradición, en esos casos, el co¬ 
mandante de un buque apresado debfa levantarse la tapa de 
los sesos en un gesto espectacular. Tal me pareció cuando intro- 
dujo su mano derecha en un bolsillo, pero senti una mezcla de 
desilusión y de alivio cuando comprobé de que se trataba de 
una pipa. Uno de nuestros oficiales le alcanzó las cerillas. Esa 
simple actitud de cortesfa me impresionó a punto de remontar 
mi espiritu de soldado bisoho a los le janos tiempos de la caba- 
llerfa andante. 

En cuanto al primer maquinista, era un hombre joven, hue- 
sudo e inquieto, de tez trigueha e incipiente calvicie. Mientras 
nuestros remeros luchaban contra la corriente y en sincrónicos 
movimientos hacfan avanzar el bote con tan preciada carga de 
prisioneros, observé que hablaba animadamente, al capitan, que 
apenas respondfa, sumergido en profundas cavilaciones. 

Momentos mas tarde ambos ascendfan por la escalerilla de 
emergencia y nuestro capitan acudfa a su encuentro para p^e- 
sentarle su saludo. La escena fué breve, pero emocionante, por 
lo menos para mf que lejns estaba de conocer estos pormenores 
del protocolo en alta mar. Por eso me pareció que temblaba la 
voz de nuestro comandante y que una lagrima humedecia los 
ojos del capitan inglés. 

Parecfa que el tiempo apremiaba, porque los movimientos 
se cumplieron con matematica precisión. Después supe que es- 
tabamos próximos a la costa brasileha y que debfamos cuanto 
antes abandonar nuestra posición para no ser descubiertos. 

Cuando los diez botes del carguero apresado se perdfan de 
vista con rumbo al oeste, demandando la costa, se dispuso lo 
necesario para el hundimiento del Clement, operación que 
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fué presenciada por los cautivos desde el puente 1 de mando, co- 
mo si asistieran a sus propios funerales. 

Fué entonces, por primera vez, como vi funcionar los tu- 
bos de lanzatorpedos. El oficial encargado del trabajo tomó la 
punterla, comprobando que el blanco se hallaba exactamente 
dentro de la reticula. Después, en medio de un angustioso y 
expectante silencio se accionó el disparador y zumbaron los 
torpedos, casi a ras del agua. Habian caido sobre la obra muer- 
ta y se advirtieron algunos destrozos, per o no en la proporcion 
necesaria para echarlo a piqué. 

Después se hizo accionar la artillerie pesada y bastaron tres 
certeros y simultaneos disparos con las consiguientes explosio- 
nes } para que el pesado casco tambaleara. Se ecbó sobre proa, 
como un pato zambullidor que metiera la cabeza dentro del agua, 
se levantó una montana de aguas espumosas y el blanco desapa- 
reció como por arte de magia. 

La operadón se habia cumplido en tiempo récord, ponien- 
do a prueba la eficiencia de nuestro instrumental de precisión, 
sistema de calculos y potencia de la artilleria» Lo mas importan¬ 
te era que no habia costado ninguna vida porque, si bien los in- 
gleses eran enemigos de mi patria, el odio no habia anidado en 
mi corazón. Y hasta lamenté la suerte de los tripulantes que, en 
medio de la neblina, remaban desesperadamente en demanda de 
la costa. 

Debimos habernos acercado imprudentemente, porque el 
Graf Spee enseguida rectificó el rumbo y avanzamos con la 
maxima polencia de nuestros siete motor es Diesel, en tanto re- 
apareció el luminoso sol del trópico que debió también haber 
iluminado la ruta de los naufragos. 


CAPITULO IX 


LA AVENTURA DEL HIDROAVION 


A partir de aquel nuestro primer hundimiento de un car- 
guero enemigo, todos los tripulantes, cualquiera sea su fajina 
a bordo, instintivamente, alargabamos nuestra mirada a los cua- 
tro rumbos del horizonte circular, en previsión de otro encuen- 
tro fortuito. 

Durante uno de los recreos tuve oportunidad de conversar 
con el ayudante telegrafista, quien me informó que se habia co- 
municado con la estación radioeléctrica mas próxima, acerca de 
la aventura que protagonizaban los marineros del Clement. La 
operación se habia cumplido, pues, con todas las de la ley y 
ya no habia que temer acerca de la suerte de aquellos apreta- 
dos racimos humanos que, como nosotros, tenian su patria y sus 
hogares. 

—Con todo —pensé— era preferible el remojón a que vola- 
ran por el espacio, pulverizados por una granada, porque eso es- 
taba ocurriendo, en esos precisos momentos, en los ensangrenta- 
dos campos de la vieja Europa. 

A través de los informativos oficiales transmitidos desde la 
patria lejana y por la gaceta de a bordo, que redactaba la bri- 
gada de telegrafistas con la supervisión de la plana mayor, nos 
enterabamos del rumbo de la guerra, por lo menos desde el pun. 
to de vista aleman. Y sabiamos que se combatia con ferocidad 
en todos los frentes y que hasta ese momento la suerte de las 
armas nos era favorable. Se relataban episodios heróicos origi- 
nados en el pueblo, que respaldaba con su fe y capacidad de 
sacrificio el avance de nuestros ejércitos. Pensé, entonces, en 
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Margarita e imaginé que ya habrfa sido incorporada a algün ser. 
vicio de sanidad. 

Federico Stark, por su parte, tuvo también un amable re- 
cuerdo para Cora, y con una sonrisa me dij o que le iba a brin- 
dar el primer barco que avistara. 

—Siempre que no lo confundas con una ballena... 

Nuestra primera acción de guerra habia alejado las inquie- 
tudes de la vfspera. Una contagiosa sensación de alivio se di- 
bujaba en todos los rostros. Ademas, el suceso se habia feste- 
jado con copiosas raciones de cerveza. Por otra parte, ese dia, el 
transparente café de la merienda fué substituido por una to- 
nificante taza de chocolate. 

Como lo cortés no quita lo valiente, aün en un acorazado 
cubierto de impresionantes cahones, cuya misión en alta mar 
era bloquear la linea de abastecimientos del enemigo, los pri- 
sioneros fueron tratados a cuerpo de rey. Se les alojó en un con- 
fortable camarote y tenian libertad de acción sobre cubierta, don- 
de les observabamos como a bichos raros. 

Transcurrieron algunos dias sin alternativas fundamentales, 
hasta que una mariana calida y luminosa se notó febril actividad 
a bordo. Entonces nos fué dado observar que se quitaba el co- 
bertizo plegable de nuestro hidroavión y que sus dos motores co- 
menzaron a zumbar. El piloto, el radiotelegrafista y un par de 
comba tien tos expertos en el manejo de las ametralladoras, as- 
cendieron al pajaro mecanico, que aün mantenia sus alas plega- 
das. Hubo algunos ensayos de transmisión con nuestra cabina de 
comunicaciones, el hidroavión abrió sus alas como una gaviota 
en actitud de remontarse y entró en acción el engranaje de la 
catapulta que habria de lanzarlo al espacio. 

La operación se cumplió matematicamente, en presencia del 
capitan y el primer maquinista del Clement, como si se tra- 
tara de invitados oficiales a unas maniobras de rutina. 

—Yo observé —siguió diciendo Rudolf Muller— una sonri¬ 
sa de satisfacción en nuestro comandante y que el asombro se 
pintaba en el rostro de nuestros cautivos. Por mi parte, tardé unos 
instantes en reponerme de aquella sensación de maravilla. Nues¬ 
tro hidroavión enfiló hacia adelante y cobrando altura en posi- 
ción oblicua, giro en redondo sobre nuestro acorazado, rozando 
casi la punta del palo mayor, mientras parecia perforar nuestros 
oidos el ensordecedor rui do de unos motores. Su silueta se fué 
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achicando hasta semejar un albatros mas en el rebaho de las nu- 
bes, perderse de vista con su estela de humo y de zumbidos. 

Supimos, entonces, que habia partido a cumplir una misión 
de reconocimiento y que el ejercicio se cumplia a entera satis¬ 
facción de la plana mayor, pues el sistema de comunicaciones in- 
alambricas funcionaba a las mil maravillas. Todo esto ocurria en 
horas de la rnahana, mientras el Graf Spee navegaba velozmen- 
te a un promedio de veinticuatro nudos, con proa hacia el sud- 
este. Entonces nos dimos cuenta de que abandonabamos la zona 
tórrida, porque la temperatura se mostraba mas benigna y por- 
que disminuia la humedad atmosférica. 

Habia transcurrido ya el almuerzo y nos hallabamos de nue- 
vo sobre cubierta, cuando el ayudante telegrafista, el tocayo de 
nuestro comandante, Hans Gutenberg, llegó con una noticia alar„ 
mante. 

—Hemos perdido contacto con el hidroavión —nos dijo. 

—^No se perciben sus sehales? 

—Asi es, en efecto. Los telegrafistas estan haciendo esfuerzos 
desesperados para tratar de localizarlo. Lo mas grave es que su 
reserva de gasolina apenas le permitira mantener una hora mas 
de vuelo, si es que no ha sido abatido por la artilleria antiaérea 
de un barco beligerante... 

—^Quiere decir que podriamos toparnos no con un simple 
carguero de la flota mercante, sino con un casco de acero, eriza- 
do de cahones? 

—O con una verdadera escuadra, que ya ha advertido nuestra 
presencia, después del episodio del Clement y que esta patru- 
llando las rutas del mar. 

No tardó en trascender el peligroso distanciamiento de nues¬ 
tro apéndice alado. La noticia habia cundido hasta los mas re- 
cónditos rincones de nuestra fortaleza flotante, donde palpii/i- 
ba un millar de corazones. J 

Al promediar la tarde, notamos que la intensidad de Ia 
marcha iba disminuyendo sensiblemente, hasta parecer que nues¬ 
tro barco apenas se mantenia a flote sobre el abismo. Simulta- 
neamente observamos un inusitado trajin entre los jefes y ofi¬ 
ciales, que consultaban cartas geograficas o se colocaban los au- 
riculares de recepción, tratando en vano de pescar la mas re- 
mota sehal que acusara la presencia de nuestro hidroavión. 
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No SC podia permanecer mucho tiempo en esa posición de 
cxpcctativa e incertidumbre y si bien no estabamos 
dont'rn del pensamiento y los planes del comando, suponiamos 
que cv! Graf Spee debia proseguir su ruta, recuperando el tiem¬ 
po perdido. De otra manera, se echaria todo a perder con el con- 
siguiente riesgo de esta ver dader a obra maestra de la ingenie- 
r;fa naval y de sus mil tripulantes, llamados a un destino tras- 
cendental en el curso de la guerra. Por eso ya nos ibamos re- 
signando a la idea de perder el hidroavión y su preciosa carga 
de cuatro camaradas, cuya suerte ignorabamos. 

Mientras tanto, la tarde declinaba y acrecia las sombras, 
EI aureo disco del sol se introducia en la inmensa ranura de la 
alcancfa del poniente, cuando nuestro capitan ordenó reanudar 
la marcha. Habian comenzado ya a accionar nuestros potentes 
Diesel, cuando Federico Stark lanzó un grito que estremeció el 
ambito como un sirenazo: 

—jBarco a la vista!.,. jBarco a la vista!.., 

Uno de los contramaestres acudió al rincón de popa, don- 
de mi amigo, recostado sobre la barandilla, extendia el brazo y 
el indice senalando un lejano punto en el horizonte. 

—Bien puede ser, se limitó a decir y accionó su potente sil- 
bato. 

Cundió el alboroto y aparecieron algunos oficiales con sus 
prismaticos. 

Yo me acordé de su promesa de brindar al recuerdo de Co- 
ra el primer barco que avistara, pero no tuve tiempo de felici- 
tarle porque se ordenó que cada uno ocupara su sitio de comba- 
te y asi lo hice, integrando el peloton que servia una sección 
de lanzatorpedos. 

Si se tratara de algun barco enemigo era indudable que na 
babia reparado en nuestra presencia, pues nuestros radiotelegra- 
fistas no captaron ninguna transmisión en inglés. 

Se hicieron algunas senales luminosas sin respuesta y se mo- 
dificó el rumbo hacia el encuentro del objetivo. Poco despuéa 
Ia incógnita se despejaba. 

—jEs nuestro hidroavión que ha amarizado!... —dijo a voz 
en cuello el contramaestre, alcanzando su largavista a uno de 
los oficiales. 

A todo esto se hizo presente el comandante, quien ordenó» 
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romper filas, cuando ya aparecia ante nuestros ojos, mtidamen- 
te, la silueta del hidroavión. 

El Graf Spee detuvo su marcha a escasa distancia y la 
grüa posó sobre la superficie liquida uno de nuestros botes sal- 
vavidas. Poco después se supo lo ocurrido. Nuestro pajaro me- 
canico habia sido avistado por un crucero enemigo. Se le hi¬ 
zo fuego mientras volaba en posición oblicua y uno de los pro- 
yectiles hizo ahicos la antena, inutilizando el sistema de trans¬ 
misión. 

Al piloto se le ocurrió, en ese trance, una ingeniosa y te- 
meraria maniobra, guardando la distancia necesaria para no ser 
alcanzado por nuevos impactos, pues simuló haber perdido el 
control y precipitarse al mar. Por otra parte, el combustible de 
que disponia no le permitia acudir a nuestro encuentro, alter- 
nativa que hubiera denunciado la presencia del Graf Spee. 

Todo esto se supo cuando regresó el bote con el radiotele- 
grafista, pues el piloto y los combatientes permanecian a bor- 
do, aguardando instrucciones. 

El capitan Hans Langsdorff se hizo cargo de la situación 
y ordenó atracar junto al hidroavión, que fué enganchado por 
la potente grüa de a bordo y subido sobre cubierta como un 
enorme pajaro herido. 

Instantes mas tarde, el capitan y los combatientes abando- 
naban la cabina y nosolros los eontemplabamos como auténti- 
cos héroes de una peligrosa y romantica aventura, de sorpresi- 
vo y feliz epilogo, Y pese a ïa rigida disciplina militar, no pu- 
ditrtös contener nuestro entusiasmo, prorrumpiendo en jhurras! 
y calidos vitores. Hans Langsdorff, por su parte, abrazó al pi- 
loto y estrechó la mano de los combatientes. 

Yo no sé si este episodio esta consignado en la crónica de 
la guerra, pero si que a la inspiradón y a la serenidad del pi¬ 
loto debiamos no haber sido sorprendidos por la escuadra ene- 
miga, que ya tenia conocimiento de nuestras audaces incursio- 
nes. 

Pero, también cai en la cuenta de que el hallazgo fué pro- 
videncial y determinado por el ojo avizor de Federico Stark, 
que acaso en ese momento de indescriptible emoción habria 
pensado en los ojos azules y las mejillas lozanas de la mucha- 
cha de Kiel. 
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CAPITULO X 


JBARCO A LA VISTA!.,. 


Al dia siguiente hubo mucha actividad a bordo del hidro- 
avión. Se trataba de reparar la antena y como hubo que hacer 
algunos trabajos de carpinteria fuimos destinados Federico y yo. 

—Lo que menos mereces es un ascenso —le dije. 

—Lo importante es que nuestros camaradas se hayan sal- 
vado. ^No te parece? 

Los ensayos de transmisión estaban a cargo de Gutenberg, 
de modo que la faena me resultó placentera y hubiera deseado 
que se prolongara, pues, mientras se ajustaba uno u otro torni- 
Uo, temamos oportunidad de cambiar impresiones. 

—Esto va para largo... —insinué. 

—Podemos permanecer en el mar por tiempo indefinido. To- 
do depende del periódico abastecimiento de combustible y vi- 
veres. 

—Y que el enemigo se convenza de nuestro poderio y ca- 
pitule cuanto antes. 

—Inglaterra y Francia confian, ahora, en la ayuda norte- 
americana. 

—Pero no olvidemos que un aleman vale por diez. 

—Somos mas sobrios y disciplinados. 

—El Fhürer no puede equivocarse. Esta es la hora de la 
raza germana, llamada a conducir al mundo. 

Estas y otras conjeturas se formulaban mientras de tarde 
en tarde, por no perder la costumbre, avizorabamos el horizon- 
te atentos a proferir el consabido grito de “jBarco a la vista!” 
Durante la formación vespertina se hizo una expresa exhorta- 
ción en el sentido de que cualquier novedad observada en Ion- 
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♦fllitmzu Hcsbfa ser comunicada con la celeridad del rayo. Y se 
mwneionó el nombre de Federico Stark. Yo le dirigt una mira- 
da de congratulación y él me respondió con una sonrisa, tra- 
ttimto de gozo y emoción. 

El hidroavión experimentó un verdadero calafateo, que se 
prolongó durante un par de dias mas, hasta que pudo despe- 
gar de nuevo y realizar una breve escolta a nuestro navlo. 

Cuando se cumplió ese trabajo, que interrumpió la mono- 
tonia.de las fajinas y los servicios, Federico se reintegró a su 
anterior destino en el compartimento de maquinas y yo vol- 
vi al taller de carpinteria, donde me encontré con una novedad. 

—El barco va a ser camouflageado y debemos trabajar a 
todo vapor me dijo el jefe de la sección. Sobre su mesa ya es- 
taban los planos de las piezas que ibamos a construir, simulan- 
do un castillo de popa, otra chimenea y un tercer puente, des¬ 
tin ados a enganar al enemigo acerca de nuestras caracteristi- 
cas que ya habrian sido divulgadas por los tripulantes del Cle¬ 
ment. 

_ Trabajamos aün de madrugada, rendidos por el sueiïo y la 
fatiga. que fueron contenidos con somnifugos y enormes tazas 
de café. Con todo, el cansancio fué superior a nuestra voluntad 
y a los efectos de la droga porque se hubo de suspender la jor- 
nada para reanudarse con renovados brios. Recién al anoche- 
cer del dia siguiente dimos término a la tarea, que se comple- 
mentó con toques de pintura y el camouflage fué instalado muy 
ayanzada la noche. Hubo momentos en que yo mismo desconoci 
mi propio habitat por el extrano aspecto que presentaba. 

A la manana siguiente se observó un inusitado movimiento 
a bordo, semejante al que precedió al hundimiento del cargue- 
ro britanico. La jornada fué de los vigias y de los operadores 
radioeléctricos y cuando se dió la orden de formación, apareció 
sobre la linea del horizonte un enorme transatlantieo con dos 
humeantes chimeneas, otros tantos mastiles y tres puentes cen¬ 
trales. Enseguida se advirtió que no se trataba de un navio de 
guerra, sino de un vapor mixto de carga y pasajeros. 

El barco se hallaba con todas las luces encendidas, lo que 
queria decir que no procuraba ocultar su existencia pór aque- 
11a ruta. 

Nos hallabamos a unas cien mi'las del Cabo de Buena Es- 
peranza y esa ruta era frecuentada por los cargueros britani- 


GRAF SPEE 


65 


cos procedentes de los puertos sudamericanos, con las bodegas 
colmadas de productos alimenticios. Alli se abastecian de com- 
bustible y reanudaban la marcha en demanda de los puertos de 
destino. 

Creiamos que se trataba de una de esas unidades, pero la 
sospecha fué pronto desvanecida cuando el vigia anunció que 
era un barco neutral. 

Al tope flameaba la bandera de Grecia, pais que se habia 
mantenido alejado del conflicto. 

En cierto modo sufrimos una desilusión, porque nuestro 
crucero no era de turismo y debiamos cumplir un objetivo mi- 
, ar, que ya se iba dilatando, pues en nuestro haber solo con- 
signabamos el ünico hundimiento del Clement, aunque fué, 
en realidad, una operación riesgosa pues entonces nos habiamos 
aproximado hasta cincuenta millas de Pernambuco. 

Ambos barcos detuvieron su marcha. Se lanzó un bote li- 
viano y una patrulla de reconocimiento ascendió a bordo del 
transatlantieo griego, donde hizo las verificaciones de estilo. 

Mientras tanto, el pasaje y gran parte de la tripulación de 
nuestro vecino se habia agolpado sobre la barandilla de estribor 
contemplando la eseena con curiosa ansiedad. 

Se indicó al capitan que no debia telegrafiar la incidencia, 
porque el mensaje podria ser captado por el enemigo y nosotros 
lo mterpretariamos como un gesto inamistoso. 

Poco después se pusieron en acción los émbolos y las bie- 
las de su maquinaria de vapor, afloraron sendas columnas de 
humo al tope sus chimeneas y con tres toques de sirena pro- 
siguio el carguero la marcha, 

■+ 9^ servam ° s c l ue en e l pasaje habia algunas mujeres que 
agitaban el panuelo, como si nos desearan buena suerte. 

Desde la partida del puerto de Kiel era la primera vez que 
nabiamos yisto, siquiera a la distancia, un rostro de mujer. Pe¬ 
ro [que distintas eran a la dulce y ardiente Margarita, que tan 
mtensamente hiciera vibrar las cuerdas de mi corazón! 

Habian transcurrido apenas siete semanas, pero todo aque- 
lio me parecia tan distante en la dimensión del tiempo y del 
espacio como recuerdo sobreviviente de un naufragio. 


CAPITULO XI 


;DEJE DE TELEGRAFIAR O LO HUNDIMOS!.., 


Nuestros telegrafistas ofan todas las transmisiones de los 
barcos enemigos, que eran traduciclas e interpretadas, de tal 
modo que no navegabamos a ciegas. Sabiamos dónde podrian ha- 
llarse las naves blindadas y los barcos mercantes. Tratabamos 
de eludir a aquéllos y salir al encuentro de estos ültimos, pues 
nuestro objetivo era cortar la linea de abastecimientos . 

En un luminoso amanecer, de transparente atmósfera y pri- 
maveral temperatura, nos enteramos de la proximidad de un 
barco, cuya silueta aün no se perfilaba en el horizonte. Sona- 
ron las campanas de alarma y todo el mundo subió a bordo pa¬ 
ra entablar el combate en caso de que dicha unidad fuera es- 
coltada. Tomaron posición los sirvientes de las piezas de arti- 
llerfa y las brigadas de tubos lanzatorpedos, amén de todos los 
servicios auxiliares de transportes, sanidad y reconocimiento. 

El blanco comenzó a insinuarse con una espesa nube de 
humo que nos impedia advertir si la nave estaba artillada, pues 
teniamos noticias que muchos mercantes habian sido dotados 
de canones de largo alcance. Pero nuestro acorazado avanzó aün 
mas, hasta que tuvimos la certeza de que se trataba de un car- 
guero. No se intimidó su capitan por nuestra impresionante pre¬ 
sen cia, pues desde el barco se radiotelegrafiaba denunciando el 
peligro. 

A través de los auriculares nuestros receptores captaron el 
angustioso llamado: 


Se trataba de la letra inicial de Raider, que equivale a 
corsario. 
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Ni corto ni perezoso, nuestro capitan trató de impedir que el 
carguero anadiera la coordenada de longitud y latitud y sus 
propias caracterlsticas. Por eso ordenó avanzar a toda maquina 
y que accionara el canon delantero de 3,7 centimetros, lanzan- 
do un disparo de advertencia e intimidación a escasa distan- 
cia de la proa, en tanto nuestros telegrafistas, aferrados al ma- 
nipulador transmitian este contundente mensaje: ...- 


.. .—. es decir, “[Deje de telegrafiar o lo hundimos sin con- 

templaciones!”... 

Simultaneamente se hizo un nuevo disparo sobre la linea 
de flotación, arrancandole de cuajo el botalón. Recién entonces 
el comandante adversario entró en razones. Cesó la transmisión, 
detuvo la marcha y quedó librado a nuestra merced. 

Se trataba del Newton Beach, matriculado en Newcas- 
tle, con 7.000 toneladas de registro y una tripulación de cua- 
renta hombres. 

Lo demas, fué el trabajo de rutina: el reconocimiento por 
nuestro comando de presas, la incautación de la papeleria, que 
el sorprendido capitan inglés no tuvo tiempo de destruir, y el 
apresamiento de la tripulación. 

El cargamento consistia en maiz a granel, procedente de 
puertos sudamericanos, y como ese producto no nos interesaba, 
preferimos obsequiarselo a la fauna maritima. 

La legión de los cautivos fué encabezada por el capitan, 
el primer maquinista y la oficialidad, que se mostraban resig- 
nados a su triste destino. Recién cuando hubo ascendido el ul¬ 
timo tripulante, el Newton Beach fué echado a piqué. Pero se 
ensayó otro sistema: las cargas explosivas. En los sitios neural- 
gicos se instalaron las bombas de tiempo y desde uno de nues¬ 
tros botes, a prudente distancia, se encendieron las mechas. Ins- 
tantes mas tarde se oyó una terrible explosión, seguida como por 
una descarga de cohetes. 

La escena era observada por todos nosotros, que no aban- 
donabamos nuestra posición de combate, en previsión de una 
sorpresa, pues no debian estar muy lejos las naves blindadas 
britanicas. También participaron del espectaculo nuestros cau¬ 
tivos, que permanecian agolpados sobre la barandilla. Volaron 
por los aires la arboladura, el velamen, parte del castillo de 
proa y de la cubierta, pero el barco no se hundió. 
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^Qué habia ocurrido? Sencillamente que la carga de maiz, 
por ser flotante, retardaba la caida vertical a las profundidades 
del abismo. Era indudable que las explosiones habian abierto 
algunos boquetes por donde penetraba el agua a raudales y que, 
con la acción del tiempo, estaba destinado a echarse a piqué. Pe¬ 
ro nuestro capitan no queria dejar rastros de la trayectoria del 
Graf Spee y ordenó que la artilleria pesada disparara a discre- 
ción. Algunos impactos cayeron debajo de la linea de flotación; 
el barco tambaleó y se echo sobre estribor. Instantes mas tar¬ 
de, sobre la superficie desplazada quedó una capa espesa, con 
matices amarillentos. Flotaba el grano nutritivo, denunciando 
la carga del Newton Beach. 

—Las gaviotas tendran alimento para rato... —insinuó uno 
de los suboficiales, mientras se daba orden de romper filas y el 
acorazado de bolsillo emprendia velozmente la marcha, enfi- 
lando la proa al Sur. 

Se previno guardar distancia con eLgrupo de prisioneros, 
que todavia permanecian sobre uno de los angulos de popa, 
contemplando con ojos nostalgicos el sitio que sirvió de sepul- 
tura a su casa flotante. La medida era prudente, pues debian 
ser sometidos a la revisación médica de rigor. Uno a uno fue- 
ron examinados por nuestro equipo sanitario. Algunos exhij- 
bian sus documentos para evitar la vacunación contra la fiebre 
amarilla y el tracoma, pero la orden fué terminante y nadie elu- 
dió el pinchazo. Mientras se practicaba la revisación, a uno de 
nuestros enfermeros llamó la atención algo que se movia deba¬ 
jo de la blusa de uno de los marineros ingleses. El hombre pro- 
curaba disimularlo con los brazos cruzados. Pero vano fué su 
esfuerzo, porque la incógnita no tardó en despejarse. Se trata¬ 
ba de un gato gris de sedosa pelambre y abultada cola, que de 
pronto dió un salto, como accionado por un resorte, y se enca- 
ramó sobre uno de los tensores del palo mayor. 

—Es la mascota de nuestro barco —dijo uno de los ingle¬ 
ses. 

—^De qué nos habra servido el micifuz? —agregó otro, en 
cuyas mangas era dado advertir su jerarquia de cabo. 

Confieso que el episodio me enterneció y maxime cuando el 
felino nos miraba con mirada desafiante, como si se diera cuen- 
ta del drama que atormentaba el espiritu de sus amigos. 

Pero no pudo eludir el examen médico y se le autorizó a 
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permanecer a bordo. La bestezuela poco a poco entró en ra- 
zones y se fué aclimatando. Fué el ünico prisionero que gozó 
de absoluta libertad y hasta conto con la protección de nues- 
tro capitan, en cuyo camarote saboreaba suculentas raciones de 
leche condensada y hasta alguna rodaja de jamón. 

El Graf Spee era un verdadero alarde de la ingenieria na¬ 
val. Estaba hasta previsto el espacio destinado a los prisione- 
ros, de modo que en ese sentido no hubo problemas. Salvo el 
capitan y los oficiales, que tenian asignados camarotes, el res- 
to de la tripulación fué alojado en un espacioso compartimento 
de proa. 

Como es de suponer, los soldados rasos no teniamos contac- 
to con los cautivos, pero por los marineros destinados a sumi- 
nistrarles las vituallas nos enteramos que la pérdida de su bar^ 
co no les habia menguado el apetito. 

Cuando avanzaba la mahana se les hacia abandonar aquel 
recinto y en bullicioso tropel subian a la cubierta. Las órdenes 
eran impartidas por intermedio de uno de sus oficiales, que ofi- 
ciaba de intérprete. Alll los marineros del Newton Beach es- 
tiraban los müsculos, respiraban a todo pulmón y recibian los 
rayos del sol primaveral. Después de lavar su ropa y entretener- 
se en otros menesteres, conversaban animadamente encendiendo 
sus pipas y cigarrillos. Como era gente del oficio les bastó una 
simple mirada para calcular nuestro poderio bélico, nuestras to- 
neladas de desplazamiento, el rumbo y la velocidad del Graf 
Spee. 

Hacia tiempo que habiamos abandonado la linea del Ecua- 
dor y el trópico de Capricornio. Lo sabian muy bien nuestros 
forzosos huéspedes por que el hundimiento del carguero habia 
ocurrido a la altura del paralelo 22 y enfilabamos hacia el sur, 
con ligera variación hacia el este. Y sabian también que no po- 
driamos permanecer mucho tiempo flotando sin abastecimien- 
tos de viveres y combustibles. Por eso se advirtió en sus ros- 
tros cierta sensación de confianza acerca de un eventual apre- 
samiento del acorazado de bolsillo, si persistiamos en aproxi- 
marnos temerariamente a las costas africanas. 

En ese caso abandonarian su condición de prisoneros y se 
convertirian automaticamente en héroes. 

Por eso se oyerpn algunas expresiones jactanciosas como 
estas: 
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—En poco tiempo le dara caza la escuadra de Gran Bre- 
tana... 

—Se estan metiendo en la boca del lobo... 

Navegabamos ya a la altura de la punta africana donde 
desembocan las aguas del rio Orange, cuando amaneció el dia 
3 de octubre, pródigo en novedades. 

Cuando sonó la campana de alarma ordenando ocupar po- 
siciones, ya uno de los vigias, a través del megafono, habia ex- 
clamado: 

—jBarco a la vista!... 

—Habra jaleo ötra vez —dijo el ayudante telegrafista, mien- 
tras acudia presuroso a la cabina de provisiones. 

—^.Qué ocurre, Hans? 

—Pronto lo vamos a saber. Ahora hay que prepararse pa¬ 
ra lo peor. 

—;,Es que vamos a entrar en combate? 

—Todo es posible... 

Instantes mas tarde observamos sobre el horizonte la silue- 
ta de un casco y tres mastiles, que apenas se perfilaban. 

El barco no transmitia, pero bien pudo ser la carnada para 
que nos acercaramos y aparecer de pronto la flota de guerfa, 
erizada de bocas de fuego. 

Nuestros faros hicieron algunos destellos que no hallaron 
respuesta, pero nuestro capitan quiso saber a ciencia cierta de 
qué se trataba y enfiló la proa para darle alcance. 

Cuando estuvimos a una distancia prudencial, se hizo un 
disparo de prevención y el transatlantico detuvo la marcha, co¬ 
mo si se hubiera paralizado de golpe. Entonces, a través de los 
prismaticos, se advirtió que al tope del mastil flameaba la ban¬ 
dera japonesa. Aunque los nipones permanecian aün neutrales, 
eran virtualmente nuestros amigos, de manera que nos dimos 
un chasco, tanto la gente de a bordo como los cautivos, aun¬ 
que las impresiones fueron muy diferentes, por cierto. 

Poco después se lanzó una chalupa y no tardaron alguno9 
de nuestros oficiales en ascender a la cubierta del mercante del 
Lejano Oriente, que navegaba en procura del mar Indico bus- 
cando la ruta de su patria. 

Los japoneses &on gente amables y cordiales. Su odio tradi- 
cional a los hombres de la Rubia Albion y su recelo hacia Nor- 
teamérica nos acercaba, aunque fueran muy distintos nuestra ra- 
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za, nuestro idioma y nuestra psicologia. Por eso la visita do nues- 
tros emisarios fué de cortesia y con significativos ademanes de 
buena voluntad nos intercambiamos saludos ambas dotaciones 
de tripulantes. Poco después regresaron nuestros enviados, por- 
tando algimas ca jas de whisky y cigarrillos. Era un presente 
simbólico del capitan amarillo a nuestro camarada y amigo, el 
comandante Hans Langsdorff, Después se hicieron algunas se- 
nales de inteligencia y ambas naves reanudaron la marcha, 
mientras en un deficiënte aleman alcanzamos a traducir dos pa- 
labras a coro, que inundaron de emoción la cubierta: 

—jBuena suerte!,.. 


CAPITULO XII 


ESPIRITU DEL PUEBLO ALEMAN 


A esta altura del relato Rudolf Muller mostró senales de 
cansaneio. Después del almuerzo criollo en su rancho de Villa 
Brochero hab famos consumido docenas de mates amargos. 

Hombre ducho en no hacer cansar la yerba ni hacer hervir 
el agua para que se prolongara el placer de Ia infusión, mostra- 
ba, sin embargo, senales de fatiga por el movimienlo sincroni- 
zado de sus brazos y la forzada posición sobre una silla de paja* 
Yo Ie invité a estirar las piernas. Lavó la calabaza y la bombi- 
11 a y nos echamos a andar hacia el camino real, donde tra- 
jinaban sulkys, jinetes solifarios y algunos burritos con las axga- 
nas eargadas. Era una tarde luminosa y tibia, de atmósfera 
transparente, que hacia acercar las cosas a los ojos y al corazón. 

Embargado por el embrujo cósmico y telürico, hubiera 
querido no abandonar nunca ese rincón, tan propicio a la me- 
ditación y al ensueno, 

—Todo esto atrae y ejerce una extraha sugestión, le dije. 

Es la fuerza de la tierra, que penetra por los sentidos y 
se arraiga en el espiritu, Ya me ve a mi —agregó— cuando fi- 
nalizó la guerra y se dló término a nuestra condxeiön de con- 
finados, me hallaba en libertad de acción para repatriarme y, 
sin embargo, se me hizo cuesta arriba la idea de cruzar otra 
vez el mar. 

Ademas —siguió diciendo el tripulante del Graf Spee—. 
iQué iba a encontrar alli, si no desolación y miseria? 

— 4 N 0 pensó, en el primer momento, ir al encuentro de 
Margarita? 

—Le escribl varias cartas sin obtener respuesta. Otro tanto 
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hice con su tia, hasta que, por fin, me dirigi a la sehora Stark. 
Al cabo de dos meses supe la terrible verdad: durante uno de 
los bombardeos de Kiel ardió la casa de pension donde se aio- 
jaban y ambas perecieron en la catastrofe. 

El bombardeo de las ciudades abiertas es un crimen de lesa 
humanidad. 

—Como Ud. ve, la retaguardia es tan peligrosa como el 
frente de batalla. 

—Y sera aün mas con el empleo de las arm as atómicas. 

—Como se imaginara, mi buen amigo, la noticia fué el pos- 
trer impacto en mi corazón, como esos proyectiles de acción 
retardada que estallan removiendo escombros. Mas de una vez 
pensé en el rostro de aquella tierna y animosa muchacha que 
hubiera querido traer a mi lado para compartir los bienes de 
esta tierra fecunda y generosa, que no sabe de los estragos de la 
guerra y que contemplan como un oasis de paz y de trabajo to¬ 
dos los ojos del mundo... 

—Asi es, estimado Muller. La Argentina es un pais pri- 
vilegiado por sus riquezas naturales y la exhuberancia de sus 
sentimientos, que lejos estan del odio, el resentimiento y la sed 
de venganza que todavia roe el corazón de los hombres en otras 
latitudes... 

—En Alemania, por ejemplo, que ha sido virtualmente su- 
primida del mapa por la avidez de los vencedores. La división 
en dos estados titeres es artificial e injusta. Alli se esta ges- 
tando un movimiento de liberación que algün dia habra de ha- 
cer crisis, por que el espiritu de la vieja Prusia es inmortal. 

—Ya se estan observando los primeros smtomas.. . 

—El choque va a ser ahora entre los llamados passes del 
mundo libre y ese mundo enigmatico que se esconde detras de 
la Cortina de Hierro. 

—^Qué partido tomara el pueblo aleman? 

—Con los dos bandos en pugna, que tratan de imponer su 
hegemonia al mundo, el pueblo aleman tiene cuentas pendien- 
tes, por que asi' nomas no se olvidan los bombardeos, el hambre, 
la miseria, los fusilamientos en masa después del armisticio, con 
el pretexto de castigar a los culpables de la guerra, y la legión 
de esclavos blancos condenados a trabajos forzados en las este- 
pas de Siberia... 

Mas adelante agregó con cierto tono profético: 
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—Las experiencias del nazismo, con la persecución racial 
y la sed de conquistas, que trajeron la guerra, ha sido dolorosa, 
pero algo hemos sacado en limpio, que nada se puede construir 
sin la voluntad soberana del pueblo, que ya no se de ja seducir 
por el fanatismo y los canticos de sirena. 

—Alemania resurgira como el Ave Fénix... 

—Acaso recortada por los concilios internacionales que ha- 
een a su antojo los planisferios, sin poderio bélico, ni económi- 
eo, pero mas vigorosa que nunca por sus potencias espirituales. 

Como reparé que se hacia tarde y que mi amigo algo ten- 
dria que hacer, me dispuse a partir cubriendo a pie las diez 
cuadras escasas que separaban su rancho desde mi ocasional 
alojamiento en la fonda “El Pensador”. 

En ese momento adverti que se acercaba el Ford del jefe 
de la oficina de correos y telégrafos. Llamaba la atención aquel 
doble faëton de antiguo modelo por su chillona pintura roja y el 
caracteristico ratear de sus bielas gastadas. 

Poco después el sehor Pérez frenaba frente a nosotros con 
el motor en marcha. Supuse que se trataria de algün asunto de 
servicio y que habrïa recibido algün telegrama dando término 
a mi licencia apenas comenzada. Pero no era eso, 

—Don Venancio se siente mal. 

—^Cómo lo sabe? 

—Ha llamado al confesor. El padre Antonio ya esta en su 
casa... 

—^Y el médico? 

—Dijo que mientras viva no lo recibira si no de visita, co¬ 
mo amigo. Ud. sabe como es el viejo de porfiado. 

—En ese caso no estaria de mas intentar algo. Debiéramos 
ir en su busca. 

—Me parece muy bien. Hoy sabado... debe estar en la 
cancha de bochas. 

Pues vayamos alli. 

—Yo iré a caballo. Dentro de un rato nos encontraremos 
en la casa de don Venancio, dijo Muller. 

Instantes mas tarde haciamos nuestra entrada a la finca del 
veterano de las Guardias Nacionales, el sehor Pérez, el médico 

y yo- 

Debimos permanecer algunos minutos debajo del rugoso 
parral por que el sacerdote aün permanecia dentro del cuarto. 
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—Con tantos anos a cuestas no han de ser menudos los pe- 
cados, dijo el desaprensivo médico por romper el silencio, la- 
mentando quizas la interrumpida partida de bochas. 

De pronto se abrió la puerta y apareció el sacerdote con 
un maletin en el que portaba sus bartulos. Un gato barcino 
que habfa permanecido en la habitación, huyó como alma que 
se 11eva el diablo y se encaramó en el anoso naranjo que el vie- 
jo dueno de casa habia plantado con sus propias manos. 

El padre Antonio era también un hombre de la tierra, con 
ese inconfundible tinte trigueno que templa el sol y la intempe- 
rie. Usaba chambergo de castor, en vez de la clasica galerita y 
sobre la sotana un fino poncho de vicuha. Nos saludó con pala- 
bras de circunstancias, pero yo adverti en su ligera sonrisa un 
reflejo de su gozo interior. 

Penetramos a aquel sobrio dormitorio donde permanecia 
don Venancio como ensimismado son sus recuerdos y cavilacio- 
nes. Aün apretaba el rosario con sus dedos sarmentosos y al ad- 
vertir nuestra presencia abrió los ojos, hizo la senal de la cruz, 
dando término a su oración y nos regaló una mirada y una son¬ 
risa plena de serenidad. 

—Como ustedes ven —nos dijo— he querido arreglar las 
cosas con Dios... 

—No ha de ser para tanto, mi amigo, insinuó el facultativo. 

—Siento que anda rondando la guadaha... 

—A nadie le llega la muerte si no ha sonado la hora, y 
usted tiene cuerda para rato, dijo el sehor Pérez. 

El médico se aproximó y le tomó el pulso. 

—Hagase el gusto, ml amigo, que poco tendra que hacer 
con mi osamenta. 

El médico lo auscultó. Balanceó la cabeza para ambos la- 
dos, haciendo un gesto de desagrado que no fué advertido por 
el paciente y le preguntó si se hallaba dispuesto a que le diera 
un pinchazo. 

—Si es que encuentra sitio, respondió. Tengo el cuero cur- 
tido de cicatrices... 

Aunque la vida habia decretado su sentencia, el facultativo 
entendió cumplir con su deber y se encaminó a la farmacia. 

El sehor Pérez dijo que debia regresar y yo le encomendé 
que avisara al guardahilos acerca del estado del venerable an- 
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ciano, aquel verdadero patriarca que se iba consumiendo como 
un candil de aceite. 

Poco después oi los cascos del tobiano de Muller, que repi- 
queteaban sobre la tierra reseca. Instantes mas tarde el tripu- 
lante del Graf Spee estrechaba la mano del amigo de todos. 

La vieja criada, que parecia mas temblorosa y agobiada que 
nunca, andaba como anima en pena sigilosamente cumpliendo 
los menesteres domésticos. Nos sirvió una copa de ginebra y asi 
transcurrió el tiempo hasta que volvió el médico con la caja 
de inyecciones y las ampollas. 

Don Venancio no quiso que le ayudaramos y sacando fuer- 
zas de flaqueza se volcó sobre un costado para que el médico 
introdujera la aguja en la nalga. 

—No vale la pena, mi amigo, dijo cuando el facultativo fi- 
nalizó la sencilla operación. Y luego agregó: 

—;,Qué le hace un tajito mas al poncho desflecado? 

El médico pueblerino se despidió con un no muy optimista 
“hasta mahana” y quedamos solos en la habitación, acompahan- 
do al anciano, el carpintero de Kiel y yo. 

—/.Como van esos amores?, le inquirió con una sonrisa en- 
tre paternal y picaresca. 

—Con la muchacha nos carteamos, pero el sehor Fuentes 
se mantiene en sus treces... 

—Haganlo venir, que no va a ser liviana la andanada de 
retos. Le voy a dejar mormoso, como mancarrón domado a ta- 
lerazos... 

Su rostro hizo una mueca que pretendia ser una sonrisa y 
luego agregó: 

—Alcanceme el cofrecito que esta sobre la alacena. Tengo 
algo nara Ud., gringo... 

El viejo extra j o una sortiia, la contempló un rato y la de¬ 
posito en las manos del gaucho rubio. 

—Me la regaló una cautiva que yo liberé, alla por el 
ochenta... 

Era una mujer joven, gringa como Ud., rubia como los tri- 
gales, blanca como la leche y con los ojos azules, color de glici- 
na. Yo le dije que era el oficio de soldados rescatar cristianos, 
pero ella insistió. Andando el tiempo me casé por estos pagos, 
se lo regalé a la finada y como no tengo descendencia.,. Pues, 
es ahora suyo. Es mi regaló de bodas. 
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Todos los chirimbolos que andan por ahi y la finca, perte- 
necen desde hoy a la Iglesia. Asi lo acabo de testar, con la con- 
dición de que se dé albergue a algün desheredado y no se aban- 
done a la pobre vieja y a mi overo de silla, que esta mas bicho- 
co que yo... 

En ese momento apareció el guardahilos. Muller y yo cam- 
biamos una mirada de inteligencia y ambos dejamos al viejo en 
compania del nuevo visitante. 

Ya en la calle, si es que asi se podria llamar, ese pedazo 
de campo cercado por casas, tapiales y alambrados, Muller cu- 
yos ojos humedecidos acusaban todavia la emoción del singular 
gesto de nuestro amigo, me invité a pasar en su rancho el dia 
siguiente. 

—Mahana es domingo. Como buen católico debo ir a misa. 
Voy a rogar por el alma de don Venancio. Es lo menos que pue- 
do hacer por el amigo que se nos va... 

—Yo lo hare por primera vez en su compania, si Ud. no 
tiene inconveniente. 

En el corazón del gaucho rubio la fe habia abierto sus pé- 
talos, como una rosa regada por las lagrimas de una auténtica 
emoción masculina. 

Era otro sencillo milagro de la tierra en gracia de Dios. 

Esa noche dormi placenteramente. A través de la alta ven- 
tana penetró la noche de plenilunio como una beridición. 


CAPITULO XIII 


UNA ADVERTENCIA CONTUNDENTE 


Al dia siguiente Rudolf Muller prosiguió su relato. 

—Lastima que debo confiar todo a la memoria y que, a ve- 
ces, mis recuerdos se confunden. 

—ïQué ocurrió después del encuentro con el trasatlantico 
japonés? 

—Nos hallabamos en la zona mas peligrosa. Lo sabian muy 
bien los prisioneros del Newton Beach por que no cejaban en 
sus pullas y sus gestos amenazantes. 

—iNavegad hacia el Africa!... Alli tendréis vuestro mere- 
cido, decian en su idioma. 

Se les habia prevenido que debian abstenerse de hacer 
cualquier género de exclamaciones, so pena de ser encerrados 
en los calabozos. 

Aquella insolente actitud, que asi la interpretamos desde 
nuestro punto de vista, no amenguó la moral de la tropa, que 
ya se habia hecho a la idea de que era inminente un combate 
de envergadura y que debiamos luchar hasta el fin, con nues- 
tra maxima capacidad de valor y sacrificio. 

Por aquellos dias se reforzaron todos los servicios, tanto en 
los vigias como en las dotaciones de artilleros, donde se esta- 
blecieron guardias permanentes. Notamos también que se ha-, 
bian reducidos los recreos y las raciones, en previsión de una 
eventual pérdida de contacto con el Altmark. 

En esa situación de permanente expectativa y ansiedad 11e- 
gó el 7 de octubre, cuando de pronto sonó la campana de alar- 
ma, casi simultaneamente con la consabida expresión de: 

—jBarco a la vista!... 
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^Era nuestro buque-cisterna, un crucero de guerra o sim- 
plemente un carguero que navegaba desprevenido ignorando 
nuestra presencia? Todas estas preguntas nos formulamos mien- 
tras acudiamos presurosos a los sitios que previamente cada uno 
tenia destinado. 

De pront o se aclaró el panorama, Se trataba de un vapor 
de carga procedente de la Coionia del Cabo. Se supo por las 
caracleristicas inconfundibles de esas naves de transport es y 
una sensación de a]ivio se pintó en todos los rostros. 

—Bah,., me dije con fastidio subconsciente, pues la opera- 
ción de echar a piqué barcos de ese tipo me resultaba rutinaria, 
por mas que no hubiera preferido que nuestro aeorazado se en- 
contrara con la escuadra enemiga. 

El capitan britanico no quiso entrar en razones, acaso por 
que se hailaba muy próximo al Cabo de Buena Esperanza, desde 
donde no tardarian en acudir los auxilios o bien por temeridad 
o inconsciencia, pues el radiotelegrafista lanzó un dramatico 
S. O. S., indicando que el Ashly —tal era el nombre de nuestra 
presa— habia sido sorprendido por un aeorazado enemigo. Por 
su parte nuestro equipo técnico de radiocomunicaciones hizo 
esfuerzos desesperados para interferir el mensaje. Con todo nues¬ 
tro comandante interpretó que no era el momento de cabildeos 
y vacilaciones. Por eso ordenó que las ametrahadoras bicieran 
fuego a discreción sobre el puente de aquel blanco tentador. 

Pero el comandante era porfiado, pues el Ashly seguia tras- 
mitiendo como si no le hiciera mella el aluvión de proyectiles. 
Por eso hubo que hacerle una advertencia mas contundente: un 
certero cahonazo de la artilleria liviana, que hizo volar parte 
del mastil y la antena. 

Bien es cierto que no era una lucha muy caballeresca, te- 
niendo en cuenta que no era una nave artillada, pero fué obli- 
gada por la terquedad del capitan mercante. 

Recién, entonces, el hombre se avino a un entendimiento 
e hizo sehal de rendición. 

De inmediato se cumplieron las maniobras de rutina y 
cuando hubo ascendido a bordo del carguero nuestra brigada 
de presa, se supo que solo habia un herido: el telegrafista. 

—No habia hecho mas que cumplir con su deber... 

—Asi lo entendimos —prosiguió diciendo Rudolf Muller— 
y tan es asi que lo miramos con simpatia cuando poco después 
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se hallaba sobre nuestra cubierta con el brazo ensangrentado. 
De inmediato se le prestaron los auxilios del caso en nuestra 
enfermeria. Felizmente el proyectil apenas le habia astillado el 
hümero. Su figura se agigantó cuando se supo que el operador, 
aün herido, habia seguido trasmitiendo con la mano izquierda... 

—La verdad es que, de uno u otro bando, hubo derroche 
de heroismo. 

Desde nuestra posición de combate observamos el efecto de 
los impactos y como la tripuiación apresada subia a nuestra cu¬ 
bierta, a través del ir y venir de las chalupas, con sus maleti- 
nes y bolsos. A medida que se iban embarcando era examinado 
su equipaje, en previsión de un gesto suicida que hubiera sig- 
nificado una bomba de tiempo. Después de la desesperada acti- 
tud del telegrafista todo nos pareció posible. 

Cuando hubo regresado el ultimo peloton y nuestro coman- 
do de presas con un abultado portafolios de documentos y algu- 
nos instrumentos de precisión que nos podrian ser ütiles, se 
accionaron las palancas y una verdadera andanada de artilleria 
dió cuenta de la obra muerta del Ashly. El barco tambaleó. Vo- 
laron astillas y piezas de acero, cayó el palo mayor y desapare- 
cieron las chimeneas, pero el casco se mantenia a flote. 

Como aquel coloso aün daba sehales de vida se lanzaron 
torpedos debajo de la linea de flotación, que abrieron profun- 
dos boquetes. Después una espesa nube de humo dió cuenta de 
que la sentencia de muerte se habia cumplido. 

En esos momentos atronó, de nuevo, el espacio el grito de 
los vigias: 

—jBarco a la vista! 

Del contingente de prisioneros, que estaban siendo someti- 
dos al examen médico de rigor, partió una calurosa y simultanea 
exclamación: 

—jSeremos vengados!... 

Se explicaba ahora la resistencia del capitan. Era induda- 
ble que estaba en antecedentes de la maniobra de la escuadra 
de su pais, pues en esos momentos ya se perfilaba la silueta de 
un barco de guerra. 

Panico no es la cabal expresión del sentimiento que nos 
domino, por lo menos a los soldados rasos que permaneciamos 
rodeando los engranajes que accionaban nuestras bocas de fue¬ 
go, atentos a la orden de disparar contra nuestros enemigos. 
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Pero nuestro comandante unfa la prudencia, a la inspira- 
ción y al coraje. Por eso eludió la batalla, confiando en un ra- 
pido desplazamiento y en la potencia de nuestros motores. La 
maniobra fué perfecta. Giramos en redondo y enfilamos con 
proa al mar Indico, guardando prudente distapcia. En ese mo- 
mento culminante tuve oportunidad de observar que sobre las 
olas flotaba el maderamen del Ashly y parte del palo mayor 
con su estela de cables y trozos de lienzo. 

—Olvidé decirle —prosiguió el tripulante del Graf Spee— 
que nuestra presa conducfa un cargamento de 7.400 toneladas 
de azücar, que no hubo tiempo de transportar a nuestras bode¬ 
gas, donde aquel producto habfa comenzado a escasear, a punto 
de que bebfamos el café amargo. 

De seguir mucho tiempo en esa situación hubiéramos pere- 
cido, pués también se suprimieron las patatas y los embutidos;" 
arti'culos primarios de la cocina alemana. Pero el hombre a to- 
do se aclimata, aün a costa del escorbuto que habfa comenzado 
a insinuarse. 

Mientras se aceleraba la marcha, que ya alcanzaba el ma- 
ximo de 28 nudos, hicimos una cortina de humo hasta que el 
barco se perdió de vista. 

Después supimos que se trataba de un porta-aviones brita- 
nico. La presa era codiciable, pero peligrosa la zona a escasas 
millas del continente negro, donde la armada britanica tenfa 
sus bases de abastecimiento. Por otra parte, poco podrfamos ha- 
cer en el supuesto de que aquel hangar flotante lanzara una 
veintena de bombarderos y acudieran otras unidades artilladas 
a cortarnos la retirada. 

Como era cuestión de ganar distancia y mantener el ritmo 
de nuestra maxima velocidad, en tanto avanzabamos velozmen- 
te, el comandante Lagsdorff ordenó el alijamiento de nuestro 
acorazado. Habfa comenzado a caer la tarde, lo que dificultaba 
la visibilidad del enemigo y en medio de la penumbra de esa 
hora incierta, en que no es de noche ni de dia, se arrojó sobre 
la borda todo cuanto no nos era imprescindible para la navega- 
ción. Lo primero que desapareció fué el camouflage, que pre-f 
viamente fué hecho astillas con presurosos hachazos .Después 
le tocó el turno al cobertizo de nuestro hidroavión, a los barri- 
les de cerveza, a las bolsas de arena destinadas a parapetos y 
hasta a una pieza de artillerfa, que no fué posible reparar a bor- 
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do, sin contar una buena carga de cables de acero, el botalón de 
popa y un bote averiado. 

Aunque habfa sido extraordinario el esfuerzo ffsico reque- 
rido a la tripulacion, esa noche na die pudo dormir. Las impre- 
siones del dia eran mas fuertes que la fatiga. Tanto es asf que, 
al amanecer, ya estabamos en pie, Stark, Gutenberg y yo ha- 
ciendo en voz baja comentarios sobre las contingencias de la 
vfspera. 

Como no podfamos permanecer mucho tiempo en aquella 
desenfrenada regata sobre las olas, pregunté si algo se sabfa de 
nuestro barco de aprovisionamiento. 

—Hemos perdido contacto con el Altmark, respondió el ayu- 
dante telegrafista, que habfa permanccido de servicio hasta muy 
avanzada la noche. 

No cabfa duda que la situación se complicaba y que solo 
un milagro podrfa impedir el epflogo de nuestra aventura en 
alta mar. 








CAPITULO XIV 


HORAS DE ANGUSTIA E INQUIETUD 


El dia 8 de octubre no fué menos pródigo en emociones y 
sobresaltos por que durante el almuerzo cundió la noticia de 
que habia un desperfecto en nuestro receptor. Gutenberg se ha¬ 
bia revelado como un técnico empirico. Tenia el instinto del 
sistema radioeléctrico, una especie de sexto sentido, como el ojo 
clinico de ciertos mecanicos que hallan la falla de un motor sin 
prolijos analisis. 

—Se da ese caso, le respondi. Como algunos curanderos de 
provincias, que ignoran la anatomia y componen los huesos que_ 
brados. 

—Lo cierto es que durante todo ese dia —prosiguió Muller 
en su relato— no funcionó el receptor principal y se debió ape- 
lar a otro de emergencia que captaba débilmente los mensajes 
del éter. 

Fueron muchas las horas de angustia y de inquietud, acre- 
centadas cuando el Graf Spee comenzó a disminuir sensible- 
mente su marcha y el capitan descendió presurosamente las es- 
calerillas hasta el compartimento de maquinas. Después se su- 
po que dos de nuestros motores habian comenzado a fallar. 

Nos habiamos alejado deLcampo visual del enemigo, pero 
iqué ocurriria después? Porque nuestras provisiones de viveres 
y combustibles estaban destinadas a agotarse en un plazo cierto. 
^Hoy? ^Manana? ^Hasta cuando podriamos permanecer flotando 
sobre las aguas sin que nos avistara la flota de gjuerra britanica? 

Ademas, se habia dejado de editar la gaceta de a bordo. 
Siempre era un aliciente saber como iba la guerra, aunque las 
noticias eran tamizadas por el alto mando. Para colmo ese dia 
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El Graf Spee —terminó diciendo— no arriara jamas su 
bandera, que flameara en su palo mayor hasta que haya caido 
el ultimo de sus hombres. 

Su voz vibró con emoción y penetró en nuestros corazones 
con resonancia de clarin. 

Los hurras por Hitler y la patria fueron esa tarde mas da¬ 
ros, vigorosos y unanimes. Eramos un haz obediente de volun- 
tades al servicio de otra voluntad superior, la de nuestro jefe 
en quien confiabamos ciegamente. 

* Pero después, durante la hora del recreo, reflexionamos. 
Cada dia estabamos mas lejos de nuestros hogares y ya comen- 
zabamos a sentir la ansiedad del puerto. Por otra parte nadie 
estaba liberado de volar por los aires y ser pasto de los tiburo- 
nes. 

Nos dominaba una extrana sensación de fatalismo y resig- 
nación, que se alteró redén cuando uno de los vigias anunció la 
proximidad de nuestro barco-cisterna. Precisamente por aquel 
clima de enervamiento espiritual no fueron muy entusiastas las 
exclamaciones de los soldados rasos como yo. 

Notamos que en ese momento el Altmark daba la sensación 
de querer emprender la fuga, como si de pronto hubiera adver- 
tido un peligro inminente, por lo que hubo de llamarsele con 
insistencia a través del sistema radioeléctrico: 

■ — -— . — A. M. K. 

Era la sehal convenida por el alfabeto Morse y para ser mas 
daros y categóricos, ahadimos nuestra sigla: 

— —. ... G. S. 

Simultaneamente nuestros focos hicieron las senales lumi- 
nosas convenidas durante el ultimo encuentro y recién detuvo 
su marcha la proveeduria flotante, respondiendo que habia en- 
tendido. 

Todos los prisioneros, sin distinción de jerarquia, permane- 
cieron a bordo con sus sumarios equipajes, los mas afortunados 
con un bolsón y el resto con alguna blusa doblada sobre el bra- 
zo. Langsdorff habia ordenado que fueran trasportado a bordo 
del Altmark, por razones de seguridad y de aprovisionamiento. 

Lo hicieron silenciosamente en nuestros botes, dando a en¬ 
tender que les era indiferente permanecer alojados en uno u 
otro barco. 

El amo del gato lo habia rescatado, por que el felino, al 
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notar su presencia, arqueó el espinazo, dió dos a tres saltos 
elasticos y le clavó las uhas en la blusa. 

—Déjelo, le dijo uno de los contramaestres. 

—Les va a traer mala suerte. 

Como el hombre no era superticioso, el gato se quedó, con- 
templando desde una de las cofas de artilleria como se embar- 
caban los prisioneros. 

Lo demas rutinario, la maniobras de abastecimiento de pe- 
tróleo y el ir y venir de chalupas transportando vituallas y pie- 
zas de repuesto. 

La noche estaba muy avanzada y se encendieron los focos 
rasantes para iluminar el tramo entre estribor y babor de uno 
y otro barco, pues era muy riesgoso que en esa posición nos 
sorprendieran. 

Cuando nuestra grüa levantó el ultimo bote y abandonaba- 
mos aquel punto imaginario en la carta del océano, la luz de 
la luna inundó la cubierta. 







CAPITULO XV 


CAPTURA DEL HUNTSMAN 


El desperfecto de nuestros motores habia sido reparado y 
ahora navegabamos con abundante provisión de combustible y 
un traje nuevo: el camouflage. Nos hallabamos en condiciones 
de permanecer por largo tiempo'mas flotando en aquellas aguas 
encrespadas, donde el enemigo acechaba. 

Pero estaba escrito que aün debiamos cumplir nuestro des- 
tino de corsarios, abatiendo otros transportes de carga, pues al- 
gunos dias mas tarde, cuando cumpliamos resignadamente y 
sin alternativas las fajinas de a bordo, fueron avistados cuatro 
mastiles. Fué el 10 de octubre, alrededor de mediodla. 

Los vigias dieron la voz de alerta y la campana de alarma 
penetró a través de todos los intersticios y se expandió por los 
pasillos interiores, las cabinas y las bodegas. Me sorprendió en 
el taller de carpinteria. Arrojé sobre el banco las herramien- 
tas, me calcé el gorro y la blusa y me sumé.al tropel de mari- 
neros rasos, que iba a ocupar su posición en los sectores de com- 
bate, intrigado por saber si habia llegado la hora de una autén- 
tica acción de guerra. 

Poco después el panorama se aclaraba. Era, en efecto, un 
mercante enemigo, pero no sabiamos a ciencia cierta si estaba 
artillado. Nuestro camouflage le tomó de sorpresa, por que des- 
de lejos no se advertia que fuéramos una fortaleza flotante. Su 
capitan fué muy prudente y no se envalentonó, pues en cuanto 
a poca distancia de proa cayó el torpedo de advertencia clavó 
en punto muerto la palanca de velocidad. Después supimos que 
se trataba del Huntsman, con cerca de 10.000 toneladas de re- 
gistro bruto, procedente del Asia y que iba en busca del puerto 
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de Dakar, hasta donde calculaba su provisión de carbon. Alli 
cobraria aliento y emprenderia la marcha a las costas britanicas. 
Pero la decisión de nuestro jefe desbarató tan lisonjero plan. 

Cuando largo amarras el bote de nuestro comando de pre¬ 
sa, que por cierto iba empunando sendas pistolas, se advirtió a 
bordo del carguero sensación de panico. 

La mayoria de su tripulación era gente de color, contrata- 
da y poco sabia de disciplina militar, de manera que se echo a 
correr sobre cubierta en busca de refugio, como si en realidad 
se tratara de un abordaje de piratas. Pero el capitan del barco 
y los oficiales ingleses permanecieron de pie, contemplando 
nuestros movimientos desde la barandilla, resignados a su in- 
minente condición de prisioneros de guerra. 

Nuestra brigada cumplió sin tropiezos su cometido. Dócil- 
mente se presto el comandante al interrogatorio y entregó la 
documentación de a bordo. Alli permanecieron nuestros hombres 
y mediante sehales con banderines se reclamó la presencia del 
capitan Hans Lagsdorff, que poco después ascendia también so¬ 
bre cubierta con una escolta de oficiales y marineros armados, 
que tomaron ubicación en sitios estratégicos. 

Lucgo se supo que el cargamento era valioso. Se trataba 
de té, especias, sedas, alfombras y otros productos de las Indias 
Britanicas. 

Los despavoridos tripulantes eran alrededor de sesenta hin- 
dües, embarcados en Calcuta, que lejos estaban de imaginar es- 
ta aventura de alta mar y que, acaso, no se enteraron de la ini- 
ciación de las hostilidades. Algo les dijo un intérprete inglés en 
su idioma, pues poco a poco comenzaron abandonar sus escon- 
dites y se trocó su pavor en gesto de resignación. 

Yo les miraba desde mi posición junto a la cajas de muni- 
ciones de emergencia y observé que algunos se ponian en cu- 
clillas sobre pequehos trozos de alfombra y oraban en silen- 
cio.... Parlamentaron ambos capitanes y se convino que el 
Hunstman fuera remolcado. La sentencia de muerte se habia 
suspendido, quizas por razones de tiempo o por que el sitio era 
peligroso. Lo cierto es que las calderas del carguero levantaron 
presión y todos los hombres ocuparon su puesto, vigilados por 
los nuestros y partió el convoy con rumbo al noroeste. 

^Hacia dónde nos dirigiamos? ^Cual iba a ser el destino de 
nuestra presa? 
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Hubo quien supuso que ibamos hacia la patria, hacicndo un 
largo rodeo por el Atlantico Norte y el mar Baltico. Entonces 
renació mi esperanza de ser licenciado y acudir a los brazos de 
Margarita. Pero Federico Stark fué menos optimista por que 
pensó en el problema del combustible. 

Durante varios dias cambiamos constantemente de ruta, co¬ 
mo si trataramos de desorientar al enemigo. iQué hariamos con 
el barco que conduciamos amarrado con vigorosos cables de 
acero por la popa? Lo supimos un dia domingo por la tarde, en 
que avistamos otra vez al Altmark. Nos aguardaba. Era indu- 
dable que funcionaba perfectamente nuestro sistema de comu- 
nicaciones radioeléctricas y que se habia enterado de nuestra 
codiciada presa. 

Los tres barcos juntos, apenas separados por las amarras, 
daban la sensación de una ciudad flotante y cundió entre los 
marineros bisohos una contagiosa 'sensación de seguridad. No 
era, pues, muy facil que alli nos sorprendiera el enemigo, a no 
ser que se tratara de una flota, pues nuestro barco conserva tam¬ 
bién estaba artillado y disponia de potentes cahones antiaéreos. 

La actividad fué dinamica y febril, pues mientras éramos 
abastecidos de petróleo, hasta el tope, se trasladaban los prisio¬ 
neros al Altmark, de donde se transportaban a nuestra cubierta 
todo género de provisiones. Gran parte del cargamento de té 
paso a nuestros almacenes y el resto a los depósitos de nuestro 
aliado. 

Cuando el Huntsman se hubo aligerado de su preciosa car- 
ga, que incluia también azücar, whisky y hasta algunas docenas 
de botellas de espumante, que compartimos con nuestros amigos 
del buque-cisterna, ascendió un equipo de dinamiteros, nos ale- 
jamos prudentemente y se cumplió su sentencia de muerte. 

El espectaculo fué en realidad impresionante por que a las 
explosiones sucedieron fuertes llamaradas que como largas len- 
guas de fuego, ascendieron a la altura de los cuatro mastiles, 
que no tardaron en convertirse en gigantescas teas. En ese cla- 
roscuro de fondo que proporcionaba el caer de la tarde, seme- 
jaban fuegos artificiales y acudió a mi memoria una de las es- 
casas fiestas de.cohetes luminosos, en la plazoleta del asilo de 
huérfanos, que tanto impresionó mi infancia desvalida. 

Pocos minutos mas tarde, mientras crujian los maderos y 
caian sobre el agua algunos trozos encendidos, se dió al casco 
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el tiro de gracia, representado por una potente descarga de ar- 
tilleria pesada. 

Antes de que se diera la orden de que cada hombre volvie- 
ra a su sitio, tuve oportunidad de observar cómo lo que queda- 
ba del Huntsman se inclinaba sobre babor, como si lo diera vuel- 
ta una gigantesca mano invisible. Después se sepultó para siem- 
pre en la tumba liquida del Atlantico, en tanto el Altmark ya 
desaparecia de vista y nosotros avanzabamos entre las sombras. 

^Serfa esta nuestra postrer aventura o nuevas hazanas nos 
aguardaban en los anchos caminos del mar? 

La verdad es —prosiguió diciendo mi amigo Muller— que 
hubo varios dias de bonanza. Estaba avanzando el mes de oc- 
tubre y el clima se presentaba benigno, tanto por el sol tibio 
como por el ambiente despejado de esos nubarrones sombrios 
que presagian la tormenta en el horizonte a los ojos de los ma- 
rineros veteranos. Yo ya podria contarme entre ellos, por que 
el adiestramiento habia sido intensivo. 

Al dia siguiente hubo novedades, que abrieron un parénte- 
sis fugaz a la rutina del servicio. Fué durante la revista de la 
tarde, cuando se leyó la nomina de los ascensos, que habia sido 
trasmitida por radio, desde el alto mando terrestre. Una vez 
mas habia sido justo nuestro capitan por que durante aquella 
emotiva ceremonia se colocaron las presillas de cabo a mis ami- 
gos Federico Stark y Hans Gutenberg. Yo continuaba como sim- 
ple soldado raso, pero a la verdad no aspiraba mas que a sobre- 
vivir y refugiarme en cualquier rincón de la tierra, donde pu- 
diera reconstruir mi precaria existencia de artesano. 

A esta altura del relato, que habia transcurrido en la abri- 
gada cocina de la rüstica vivienda, enhebrando un verdadero ro- 
sario de mates amargos, Rudolf Muller se levantó para espumar 
el puchero. 

—Ya esta listo. Cuando guste, sehor inspector... 

Confieso que devoré aquella cabeza de cordero, limpiandola 
de sus adherencias. 

Se habia enterado que era mi plato preferido durante el 
almuerzo en la fonda del pueblo y quiso darme esa sorpresa, 
como una sencilla expresión de buena voluntad. 

Entre charla y charla, vaciamos el contenido de una botella 
de vino de Colonia Caroya, otra verdadera fiesta del paladar 
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con que solia regalarme durante mis visitas de inspección a la 
serrania cordobesa. 

—Y ahora otros mates, como bajativo, dijo el gaucho rubio* 
mientras se disponia a cebarlo. En ese instante se oyeron los 
cascos de una cabalgadura sobre el camino real y el ladrido del 
perro ovejero, que montaba guardia en la puerta de la cocina, 
esperando pacientemente su ración de huesos. 

—Alguien se acerca, observó el tripulante del Graf Spee. 
Es raro, siendo domingo... 

Poco después hacia su presencia en el patio un muchacho, 
que no se animaba a desmontar temeroso del perro. 

—Buenas... y con su licencia. 

Muller y yo respondimos al saludo y el mandadero agregó: 

—Traigo mal as noticias del pueblo... 

—Desembucha, ordenó el dueho de casa. 

Hasta en su lenguaje, mi amigo se habia arraigado a la 
tierra. 

—Don Venancio —respondió sin rodeos— ha entregado su 
alma a Dios. Ya estan en las casas el padre cura, el juez de 
paz, el comisario y otros amigos disponiendo lo necesario para 
el velatorio. Yo, por mi parte, estoy pregonando la noticia por 
el vecindario... 

—Esta bien, solo atinó a responder Rudolf Muller en cuyo 
rostro, de pronto entristecido, asomó la emoción. 

En ese momento lanzó su lügubre canto una furtiva torcaz ? 
que se posó en el alero del rancho. 




CAPXTULO XVI 


OTRO EAECO HUNDIDO: EL TREVIANON 


Al atardecer yo cumpli con mi deber de visitar la finca del 
veterano de la conquista del desierto. 

Como el dia de su ultimo cumpleanos la casa era una ro- 
meria y no daba abasto el palenque para tanto cabestro. Habia 
alli caballos de todo pelaje, sulkys y hasta automóviles de ulti¬ 
mo modelo. 

Me costó abrirme paso entre la gente de toda condición so- 
cial, que permanecia en el patio, debajo del parral, sentada en 
rusticos bancos y sillas de paja, o sencillamente de pie, ponde- 
rando las prendas morales del finado. 

Me encontré con el senor Pérez, que me dió la mano, tem- 
blorosamente, ensayando una frase de circustancias pero solo 
atinó a decir. 

—No somos nada, que tantas veces habia oido decir en otros 
tantos velatorios. 

Cuando penetré al dormitorio, donde se levantaba una mo- 
desta capilla ardiente, observé que habia varias mujeres rezan- 
do el rosario. Guardé un instante de religioso silencio y me acer- 
qué al féretro de pino recién barnizado. E'l gato barcino contem- 
plaba el cuadro sombrio," acurrucado en la alta alacena. 

Manos piadosas habian cubierto el cuerpo yacente del vie- 
jo Venancio con un habito franciscano, acaso cumpliendo su ül- 
tima voluntad de católico militante en aquella orden muy ge- 
neralizada en la provincia mediterranea. Sus manos entrelaza- 
das apretaban un crucifijo de plata y mas daba la sensación de 
mn sueho beatifico que la de estar muerto. 

Permaneci aün algunos minutos, pensando que el veterano 
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municada radiotelegraficamente por los trasmisores del hidro- 
avión que habia realizado un alto vuelo de reconocimiento. 

—Aceleren la marcha, recomendó el piloto. El mercante na- 
vega solo y a todo vapor. 

La presencia de nuestro pajaro mecanico habia sido adver- 
tida como un peligro inminente y el barco comenzó a telegrafiar 
lanzando al éter los acusadores puntos y rayas. 

Era Ia sehal de la presencia de un corsario, Tratamos de 
interferir su mensaje, pero fué en vano. El Trevanión disponia 
de un trasmisor potente, que ya estaba senalando su latitud en 
la carta maritima del Atlantico, Por eso aceleramos la marcha, y 
en cuanto estuvo a nuestro alcance, se le disparó un proyectil de 
artilleria liviana como primera advertencia. 

Aün asi — prosiguió dicendo el tripulante del Graf Spee , 
el barco avanzaba y seguia telegrafiando, Entonces no hubo 
mas remedio que hacer punteria y convertido en ahicos salto el 
mascarón de proa. 

Ante lenguaje tan contundente entró en razones el obstnado 

capitan, interrumpiendo su fuga. n 

En seguida, como era de practica, partió velozmente nues¬ 
tro comando de presas, que no anduvo con muchas contempla- 
ciones, pues salieron a relucir las pist o las e imperativamente 
se dió la voz de: 

—iArriba las manos!,*. 

En esos momentos apareció el capitan, quien dió a enten¬ 
der que se rendia, Entonces se les hizo bajar las manos a toda 
la tripulación, que se resignó a su suerte confiando en las caba- 
llerescas leyes del mar. 

—Si se man tienen quietos no ocurrira nada. Vuestras vidas 
seran respetadas — dij o en tono persuasivo el jefe del peloton- 

Poco después, a través de una verdadera cara vana de botes, 
se trasportaron hasta nuestra cubierta algunas vitualles y en- 
seres que nos eran indispensables, pero lo que mas interesó al 
comandante Hans Lagsdorff fué aquel endiablado trasmisor, que 
mas parecia una broadcasting que un equipo portatil* 

En el desmontaje intervino mi amigo Gutemberg, que ya 
actuaba como técnico titular y lucia orgullosamente su jineta 
de cabo. Después supe por él, que se trataba de una verdadera 
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joya, que no respondia a los clasicos modelos conocidos y que 
operaba con maravillosa nitidez en todas las frecuencias. 

—Parece —me dijo—, que en materia de radio nos estan 
tomando la delantera... 

—Siempre — le respondi— que no ocurra otro tanto con 
la ingeniena naval y nos hundan por onda ultra-corta. *. 

Ei comandante inglés fué traido a presencia de nuestro jefe, 
que permaneda dirigiendo la maniobra desde el entrepuente. 

Se le ofreció la alternativa de dej&rles a bordo de sus botes 
para que por sus propios medios alcanzaran las costas africanas 
o quedar prisioneros del Graf Spee, No vaciló el lobo de mar, 
que ya habia quedado bien con su conciencia tratando de eludir 
el apresamiento, pues prefirió el triste destino de los cautivos a 
enfrenlar las contingoncias de la navegación a remo en aquellas 
latitudes*.. 

La pérdida del flamante trasatlantico se compensana con la 
sensación de alivio que habrfan de experimentar los tripulan- 
tes. Como era poco el tiempo de que disponiamos para borrar 
de los registros maritimos al Trevanión, se aceleraron las ma- 
niobras del traspaso de prisioneros, quienes ya habian recibido 
órdenes, trasmitidas desde un megafono por su capitan, de for- 
mar fila sobre cubierta con sus efectos mas imprescindibles* La 
operación se hizo, mi ent ras nuevas remesas de nuestros hombres 
examinaba el cargamento consistente en minera! de estaho, 
zinc y plomo de buena ley, destinado a las fabricas de municio- 
nes britanicas. Procedia de Bolivia. Habia sido embarcado en 
el puerto chüeno de Arica y tras casi una rnverosimil trayecto- 
ria, a lo largo del Pacffico y a través del estrecbo de Magalla- 
nes, habia llegado hasta aquel punto imaginario del Atlantico, 
muy próximo al continente negro. En los sacos de arpillera, con 
earacteres bien visibles, se hallaba tmpresa la leyenda: 

— Patiho Mines, 

—El amo de Bolivia. 

El apresamiento de aquel abundante material estratégico — 
prosiguió diciendo mi amigo — fué de alto valor militar, pues se 
restaba al enemigo millones de balas en poten cia. 

Ahora nos explicabamos el asombro y la resignación del 
capitan y el intento de su fuga desesperada cuando advirtió la 
nilueta del acomzado de bolsülo. 

Durante el traslado de los prisioneros se registró un escena 
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impresionante, cuyo recuerdo todavia hace latir con fuerza mi 

C ° ra Fué un grito de horror, cuando perdió el equilibrïo uno de 
los prisioneros y cayó al agua. La fuerza del oleaje lo llevaba 
mar afuera Aunque nuestros hombres estaban someüdos a e~ 
rrea desciplina alguien, que mas tarde supe: era™^danlte de 
cocina apellidado Hartmarm, tuvo la insp™n ^ arrojarse al 
arrua sin medir la distancia entre un camarada y un enem g 
g Aunque su gesto fué imitado por dos mgleses, a ^ el e P* s ° d j° 
me reconcilió con la especie humana, a la sazon entregada a la 

Sati ï!om™ Brave ta/q“iÏÏS estaba iufectado de tiburones 
y que uno de esos venUdorps tigres del agua habia alcanzade, al 
marinero, que trataba de mantenerse a 
mente. Como no habia tiempo que perder, desde a b 
uno de los botes un oficial hizo certera puntena con su pistola 

y fil p*^después°' el marinero britanico, en unas angarillas fue 
transportado al hóspital de a bordo con la pierna destrozada por 

la feroz dentellada. . ,, 

Su grito desgarrante aün perdura en mis oido . 


CAPITULO XVII 


DRAMA A BORDO DE UN YATE 


Como habia comenzado a caer el rocio, preferimos gua- 
recernos en la cocina, junto al fogón, donde se hallaban el mé- 
dico y el jefe de la oficina de correos y telégrafos, que habla- 
blan del difunto. 

—Era un viejo porfiado. Mire, que no consultar a un mé- 
dico... 

—Cuando yo lo revisé ya era tarde. Fué una pulmonia ful¬ 
minante. Todavia hay mucha ignorancia por estos pagos, 
agregó. 

—La conciencia sanitaria debe crearse desde la escuela — 
dije por mi parte. 

—Ya se esta haciendo con las nuevas generaciones de chan- 
guitos, que seran los paisanos del futuro. 

Como el médico reparara en la presencia del gaucho ru- 
bio, cuya historia conocia, le preguntó cómo pudo permanecer 
tanto tiempo navegando el Graf Spee sin que se produjera una 
epidemia a bordo. 

— Fué nuestra buena estrella o acaso la rigurosa higiene 
que se observaba. 

—Tenian un adelantado equipo de sanidad — agregué 
por mi parte. 

— Disponiamos de una dotación de médicos, cirujanos en su 
mayoria, practicantes y enfermeros, un hóspital, una sala de 
iprimeros auxilios, rayos X y todos los equipos de un verda- 
dero policlinico. 

v ^-Precisamente — anadi— me estaba relatando el caso de 
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un marinero que estuvo a punto de ser devorado por los tibu- 
rones. 

—Dispomamos de una buena reserva de plasma sangumeo; 
se le hizo una transfusión y pocos dias después, aunque cojean- 
do, el hombre apareció sobre cubierta a tornar el sol. 

Muller prosiguió entonces la narración interrumpida sin 
reservas. 

Después del hundimiento del Trevanión —siguió diciendo— 
nuestro barco enfiló hacia las costas americanas. 

Pocos dfas después, en uno de esos amaneceres tibios y lu- 
minosos del subtrópico, uno de los vigias observó que algo in- 
terrumpia la llnea del horizonte, como si se tratara de una 
embarcación a la deriva o de un islote que no figuraba en las 
cartas maritimas. Luego se supo que era un pequeno yate, que 
habia arriado su vela. Por radio se trasmitió la advertencia de 
que debia detener la marcha, pero luego se constató que aquella 
cascara de nuez carecfa de trasmisor. Entonces se hizo des- 
cender nuestra lancha a motor, donde tomaron ubicación varios 
oficiales y soldados armados, con el propósito de indagar de qué 
se trataba, mientras nuestro barco proseguia moderadamente la 
imaginaria ruta que se habia trazado. 

Después supimos que al tope del mastil flameaba una ban¬ 
dera neutral. Eran las franjas blanca y roja de la divisa chi- 
lena, con la estrella blanca sobre el fondo azul. Felizmente el 
jefe de la brigada era un poliglota y entre sus idiomas contaba 
el espahol. Por eso tuvo oportunidad de interrogar sin incon- 
venientes a sus dos ünicos tripulantes. Era una pare ja de re- 
cién casados, que habian partido de Punta Arenas, en excur- 
sión de turismo y deporte nautico. Sus calculos habian falla- 
do, por desconocimiento de las corrientes maritimas y ya de- 
bian haber arribado al Cabo de Buena Esperanza. Fueron sor- 
prendidos por un fuerte temporal y desviaron la ruta. Ya co- 
menzaban a arrepentirse de su temeraria aventura, porque ape¬ 
nas si disponian de agua potable para pocas horas mas. Por otra 
parte, durante la lucha contra los elementos desencadenados en 
pleno océano la mujer habia sufrido una herida desgarrante pro- 
vocada por un garfio. Al principio no se le dió importancia. La 
hemorragia fué contenida con el botiquin de a bordo, pero luego 
comenzó a sentir fiebre y terribles dolores. 

Mediante el sistema de sehales se requirió la presencia del 
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médico, que poco después hacia su aparición provisto de un 
maletin. 

El ojo clinico del facultativo examinó la herida y llegó a la 
conclusión de que no habia que perder tiempo. Sobre la tarima 
de la cubierta, bajo el toldo de un cielo luminoso, se improvisó 
la sala de operaciones. La joven desposada fué anestesiada y 
el bisturi, certeramente, hizo dos tajos concéntricos, Contuvo la 
hemorragia, espolvoreó la incisión con sulfamida e hizo un ven- 
daje. 

La mujer despertó, abrió los ojos y dijo algunas palabras de 
reconocimiento. 

—Ya no hay nada que temer, expresó el médico. Ahora un 
poco de reposo y estos comprimidos... 

Un raro ejemplar de perro ovejero, diminuto, rabón y con 
pelambre ensortijada, que habia presenciado la operación des- 
de el trinquete del palo mayor dió un salto sobre cubierta y 
lamió la mano del médico. 

Nuestra dotación de reconocimiento les habia dejado abun¬ 
dante acopio de provisiones y agua potable. 

Poco después el yate ernprendió la marcha sin prisa, pro ■ 
siguiendo su aventura en las quietas aguas del providencial en- 
cuentro, no sin antes haber comprometido su palabra de honor 
aquella extraha pareja de enamorados, de que guardaria silencio 
acerca de nuestra ruta... 


—Nada se sacó en limpio —prosiguió Muller— del largo 
interrogatorio a que fueron sometidos los tripulantes del Treva¬ 
nión, encerrados en un hermetismo absoluto acerca de ciertos 
detalles de interés estratégico que queria conocer nuestro capi- 
tan. La papeleria secuestrada a bordo fué analizada minuciosa- 
mente, hasta que uno de los oficiales gritó: “[Eureka!”, paro- 
diando a Arquimedes y con un pliego en la mano acudió al 
camarote del sehor Langsdorff. 

Habia dado con la clave de las trasmisiones inglesas. Des- 
de ese instante, como si leyéramos en un periódico de la 
fecha, nos enteramos de todo lo que ocurria a cien millas a la 
la redonda: la presencia de algunos submarinos compatriotas, 
que habian comenzado a aflorar desde las profundidades del 
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océano, haciendo verdaderos estragos en la flota enemiga, asi 
como la ruta de los mercantes y el desplazamiento de nuevas 
unidades de guerra empehadas en darnos caza, pues ya habia 
trascendido el episodio del Trevanión. 

A partir de ese momento la navegación nos fué mas propicia. 
Ya no ibamos a ciegas* expuestos a ser sorprendidos en cual- 
quier momento, por que sabiamos dón de el enemigo nos bus- 
caba. La diafana Éimósfera de aquellos apacibles dias de oc- 
tubre parecia bordada por un verdadero laberinto de puntos y 
rayas del sistema Morse que trasmitia la posición de nuestros 
perseguidores, al propio tiempo que nos atribuian algün sitio 
imaginario del océano. 

De otra manera no hubiéramos podido sobrevivir tanto tiem¬ 
po. En aquel juego a las escondidas llevabamos la mejor parte 
y conociamos dónde se eneontraba el enemigo. Pero esta si- 
tuación no podria prolongarse por mucho tiempo, pues el co- 
mando britanico no tardaria en enterarse del ultimo hundi- 
miento. 

En esas circunstancias fué cuando se acordó cambiar de 
rumbo. Enfilamos la proa hacia el Sur, guardando prudente 
distancia con la ruta trajinada por la flota mercante. Hacia 
tiempo que habiamos abandonado la zona tórrida de la lrnea 
ecuatorial y ya se comenzaban a sentir los efectos de las ri- 
fagas polares, Fué en las postrimerias del mes de oetubre cuan¬ 
do dejabamos atras las aguas del Atlantico y penetrabamos a 
la zona del océano Artieo, muy por debajo de la punta de Afri- 
ca, que senala el Cabo de Buena Esperanza. 

Aunque nos hallabamos muy lejos de la zona frecuentada 
por los barcos artillados, se mantuvieron todos los servieios de 
vigilancia, tanto por parte de los vigias como por el sistema 
de recepciones inalambricas, El descenso de la columna mercu- 
rial era cada vez mas pronunciado y nos dimos cuenta de que 
el Polo Sur no debi'a hallarse muy distante, sobre todo por la 
presencïa de algunas manadas de focas y lobos marinos, que se 
avistaron a través de los prismaticos. 

En los primeros dias de noviembre comenzaron a advertirse 
bloques de hielos flotantes, navegando a la deriva con algunos 
gailardos pingüinos a bordo, que nos contemplaban asombrados. 
Por algunos momentos tuvimos Ia sensación que no estabamos 
en un bar co de guerra, si no realizando un placentero via je de 
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turismo, pues nuestro acorazado navegaba a marcha económica 
y se permitieron ciertas liberalidades a bordo. Para contrarres- 
tar los efectos del frio, cada vez mas intenso, no nos bastaban las 
ropas de abrigo, por lo que se practicaban sobre cubierta algu¬ 
nos violentos ejercicios en las horas de recreo. Durante todos 
aquellos dias estuvo abierta la cantina y hasta experimentamos 
las calorias del buen whisky incautado en los barcos ingleses. 

Una mahana nos fué dado observar, a simple vista, tres ba¬ 
llenas navegando en fila india. Sus colas levantadas daban la 
sensación de mastiles y parecian otros tantos navios, comple- 
mentando la semejanza con sus altos chorros de vapor de agua. 

Pero aquel espectaculo imprevisto de extraha belleza no 
duro mucho, cuando de nuevo enfilamos hacia el norte, en bus- 
ca de las aguas del mar Indico. 

Entonces se reforzaron los servieios de vigilancia, fué re- 
anudada la severa disciplina de los primeros tiempos y perma- 
necimos atentos a toda contingencia. 






CAPITULO XVIII 


RUMBO AL ESTRECHO DE MOZAMBIQUE 


—Durante todo ese tiempo —prosiguió diciendo Rudolf Mu¬ 
ller—, nuestro barco habi'a sufrido una nueva transformación, 
que fué integral, tanto en su pintura exterior como el aditamento 
de fingidas chimeneas, castillos, puentes de mastiles de camou¬ 
flage. Y para que el cambio fuera total, hasta se borró el nom- 
bre del Graf Spee, siendo substituldo por el de Admiral Scheer. 

Mientras navegabamos al encuentro del estrecho de Mo¬ 
zambique, situado entre las costas del Africa Oriental Portugue- 
sa y la isla de Madagascar, hubimos de soportar un nuevo tem¬ 
poral, que nos hizo algunos impactos, entre ellos la inundación 
de una bodega que fué desagotada con las bombas de achique. 
Como estabamos familiarizados con la lucha contra los elemen- 
tos no nos hizo mucha mella el remojón y seguimos avanzando 
mientras el sol se mostraba mas benigno y sobraba la coloración 
de las aguas un matiz mas verdoso. 

Mientras tanto, supomamos que el enemigo nos buscarla des- 
esperadamente por el Atlantico y con la sangre en el ojo, an- 
sioso de vengar los bar cos echados a piqué. Por nuestra par- 
te, navegabamos a marcha moderada, sin premura, como si tra- 
taramos de orientarnos y tornar de pronto una determinación. 
Habian transcurrido cuatro meses desde nuestra partida del 
puerto de Kiel y la patria nos parecia cada vez mas lejana, co¬ 
mo un recuerdo esfumado en la profundidad del tiempo. Fué en 
esas circunstancias cuando tuvimos una agradable sorpresa y 
nos acordamos de Rodrigo de Triana cuando avistó tierra, du¬ 
rante la temeraria aventura colombina. 

Alll no mas, frente a nuestros ojos, se presentaba la costa 
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de la colonia portuguesa, pero no hubo mucho tiempo de gozar 
el espectaculo de las altas palmeras, que desde la borda pa- 
recian buques en miniatura porque se reforzaron los servicios 
de vigilancia y debi'amos permanecer atentos en nuestras posi- 
ciones de combate. Si bien es cierto que Portugal se mantenia 
neutral, aquella era una ruta abierta, frecuentada por los trans- 
portes procedentes de Ceilan y las Indias Occidentales. 

Aquella franja del continente negro era, como ahora, una 
región semi salvaje, de aldeas indigenas recostadas a prudente 
distancia de las playas, donde su ubicaban las primitivas em- 
barcaciones pesqueras. De modo, pues, que no corriamos el 
riesgo de ser denunciada nuestra presencia y el comando bri- 
tanico se diera cuenta que le habiamos burlado una vez mas. 
Por eso no tuvimos reparos en proporcionar a los aldeanos un 
espectaculo imprevisto. Fué cuando advertimos la presencia del 
Africa Shell, un carguero britanico de escaso calado y cuyo re- 
gistro bruto fué estïmado en 750 toneladas. La escena se des- 
arrolló a escasas millas de la costa, de manera que pudo ser 
observada por los indigenas, encaramados como monos en las 
altas palmeras. Por cierto que la nave no nos dió mucho trabajo, 
pues su capitan entró en razones y arrojó el ancla. 

Casi no valia la pena perder tiempo y hacerse mala sangre 
con un barco de ese tipo, que mas parecia una chata de cabotaje 
que un verdadero trasatlantico. Por eso el trabajo se hizo con 
cierta displicencia sin el alarde de fuego ni la tensión nerviosa 
que experimentabamos los soldados rasos en esas circunstandas. 

El comando de presas hizo el reconocimiento de estilo y se 
verificó que el barco navegaba con las bodegas vac'as. Nada ha- 
bia a bordo que nos pudiera interesar, a no ser la bandera in- 
glesa para ahadir al cofre de nuestros trofeos y la caja de cau- 
dales con muy pocas libras y papeles manuscritos. En un par de 
chalupas tomó ubicación el reducido numero de tripulantes, que 
se alejó como una exhalación remando hasta la costa, pero el 
capitan se convirtió en nuestro prisionero. 

Poco después una brigada de marineros expertos en la faena, 
taladró algunas de las partes vitales del casco, abrió las valvulas 
y el Africa Shell se hundió sin pena ni gloria, mientras los ne¬ 
gros permanecian apihados como racimos humanos en la copa 
de los arboles. 

Avanzamos algunas horas mas, dando la impresión de que 
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ibamos con rumbo a Madagascar, para confundir a los marineros 
ingleses, que de algün modo se ingeniarian para hacer conocer 
nuestra presencia en aquellas aguas. Poco a poco se fué ale- 
jando de nuestra visual la costa portuguesa hasta que, de nue- 
vo, nos encontramos en alta mar, 

Durante el trayecto tropezamos con algunas ernbarcaciones 
extrahas, que nos remontaban a las épocas de la prehistorie ma- 
rltima. Se trataba de juncos hindües, que acaso procedian de 
la isla de Ceilan, capeando las inclemencias del mar Arabico. 
Nuestro capitan aguardó que se alejaran y en seguida rectificó 
el rumbo a toda marcha. Ahora desand abamos el camino y pro- 
curabamos ïntroducirnos en la superficie del Atlantico, donde 
habiamos despistado a nuestros perseguidores. Parece que su 
rntención era aumentar el numero de presas, porque se hizo una 
exhortación en el sentido de avisorar cons tan temen te el horizon- 
te. De esa manera, frente a las costas del Africa Sud Occidental, 
nos estabamos metiendo otra vez en la boca del lobo. 

La actividad de la telegrafia sin hilos fué por aquellos dias 
musitada. Los servicios estaban reforzados y poco tiempo tuve 
para cambiar impresiones con mi amigo Gutenberg, quien en 
uno de los cortos recreos me dijo que el verdadero Admiral 
Scheer operaba en ese sector y habia comenzado a hacer verda- 
deros estragos en la flota mercante enemiga, por lo que no nos 
debiamos sentir tan solos. Ademas operaba una flotilla de sub¬ 
marines germanos, con los cuales habrfamos entrado en comuni- 
cación radioeléctrica. Por eso, en caso de ser sorprendidos por 
la escuadra britanica, se produciria una verdadera batalla. A 
lodo esto, el capitan del Africa Shell, nuestro ünico prisionero, 
que gozaba de cierta libertad, solia permanecer largas horas to- 
mando el sol sobre cubierta, sumergido en profundas medita- 
ciones. Con sus manos asperas acaridaba la sedosa piel del 
gato gris, que se habfa convertido en nuestra mascota, y parecia 
dialo^ar con él, como si ambos comprendieran su triste si- 
tuación. 

De tarde en tarde nuestro capitan, como gentil dueno de 
casa, le invitaba a su cabina, donde aquel marino en desgracia 
alternaba la larga monotonia de su cautiverio. 

Un dia se supo que el hombre estaba hospitalizado. Con una 
hoja de afeitar habia intentado quitarse la vida. Es gesto no 
nos pareció romantico, pero tuvimos Iastima de aquel rudo lobo 
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marino que anoraba su barco y acaso su lejano hogar en vaya a 
saber qué puerto. 

Fueron prolongadas hor as de angustia y de incertidumbre, 
pero al eabo el médieo anunció que nuestro prisionero estaba 
ïuera de peligro y una contagiosa sensación de alivio se difun- 
dió entre los tripulantes que ya no tendrfan ningun remordi- 
miento. 

Al promediar el mes de noviembre, en un amanecer bru- 
moso, que acortaba el radio de visibilidad, la campana de alar- 
ma, cuyo vïbrante sonido habiamos olvidado, nos anunció que 
habia sido avistado un barco. 

jComienza el bailel*.. —me dijo al tropezar con él en 
uno de los corredores el cabo Federico Stark— que iba a buscar 
su posición sobre cubierta. 

—Buena suerte — fué mi respuesta. 

Pero todo no fué mas que una falsa alarma. Nos hallabamos 
frente a un barco neutral. Se trataba del Mapis, de bandera 
holandesa, pais que, por cierto, no nos era muy simpatico. Por 
eso, desde nuestra lancha a motor los ojos expertos de nuestra 
brigada de reconocimiento lo observaron detenidamente, de ba- 
bor a estribor. 

F1 comandante de la nave, a través de magafonos, dió las 
mformaciones requeridas y prosiguió su marcha, no sin antes 
hacernos Ia tripulación sehales de buen augurio, que respondi- 
mos cortésmente. 

Por aquellos dias tuvimos oportunidad de presenciar una 
tormenta eléetrica, que comenzó por alterar nuestros nervios y 
se reflejó en la aguja de marear y en otros instrumentos de pre- 
cisión, con la consiguiente contrariedad de los técnicos. Por 
otra parte, hubo interferencias en el sistema Morse, que reclama- 
ron la presencia de Gutenberg, El gato parecla electrizado. Da- 
ba la sensación de haber acumulado las energias de Ia atmós- 
fera y daba saltos mortales entre las cofas y los fanales, 

Yo me acordé de la prevención del marinero inglés: 

—Les va a traer mala suerte. 

Felizmente no fué si no una impresión optica la llamarada 
que creiamos advertir en el palo mayor. Se trataba del fenó- 
meno atmosférico llamado fuego de San Telmo. Pero la tor- 
menta se desató, anunciandose con una larga sucesión de rayos 
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y truenos, como si una legión de demonios batiera el parche de 
gigantescos tambores. 

Con todo — prosiguió diciendo el tripulante del Graf Spee — 
fué una de las clasicas tormentas de verano, que se convirtió 
mas tarde en un prolongado aguacero... 

Durante algün tiempo estuvimos bailoteando, a merced del 
tiempo, entre el Cabo de Buena Esperanza y la desembocadura 
del rio Orange, ruta que nos era familiar y cuyas corrientes ma- 
ritimas conociamos. 

El sombrio paisaje se aclaró cuando con los primeros rayos 
del sol avistamos algunos albatros y una perfecta formación de 
golondrinas, que dibujaban en el cielo una gigantesca V. 


t 






CAPITULO XIX 


UNA BOMBA DE PROFUNDIDAD 


A esta altura de la narración, que transcurria en la cocina de 
la finca de don Venancio, apareció el guardahilos, que cumph'a 
su promesa de participar en el asado. 

/ Rudolf Muller con gesto respetuoso se puso de pie. Don Ta- 
Citurno lo saludó si no cordialmente, por lo menos sin frialdad 
por lo que experimenté una sensación de sosiego espiritual. 

En ese momento el médico y el senor Pérez se levantaron. 

—Vamos a ver — dijo este ultimo — cómo van las cosas por 
el fondo, pensando en los chivitos que ya estarlan a punto. 

Cuando nos quedamos solos, tratando de predisponer el ani¬ 
mo de don Taciturno, hablé acerca del finado y no se me ocurrió 
mas, por ese momento, que la consabida frase: 

—No somos nada... 

Y luego agregué: 

—Tengo entendido que era su padrino... 

—Era un pedazo de pan — dijo por toda respuesta, y se hizo 
Un silencio profundo, apenas alterado por el hervor de la pava 
en el fogón. 

Estaban alli, frente a frente, dos fuerzas psfquicas irrecon- 
ciliables, que gravitaban en el corazón de una linda muchacha 
pueblerina. Algo tendrian que hablar aquellos hombres, que 
contemplaban a Eleodora con ojos diferentes. Por eso me pare- 
ció prudente alejarme. * » 

El comisario, el juez de paz, el boticario, el médico y el jefe 
de correos y telégrafos estaban ya ,gozando las primicias del 
asado, cuando yo me incorporé a la rueda. 
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—iQué se hicieron el gringo y don Taciturno? —preguntó 
alguien. 

—Estan conversando... 

Hubo algunas miradas y sonrisas de inteligencia, porque to- 
do el mundo estaba al tanto de aquellos romanticos amores, y 
poco después ambos aparecian charlando animadamente. La en- 
trevista fué fugaz, pero la sangre no habia llegado al rio. 

^Qué se dirian dentro de aquellas cuatro paredes ennegre- 
cidas de hbllfn? Confieso que me intrigó, pero debia ser discre- 
to conteniendo mi impaciencia, acaso por no eohar las cosas a 
perder o porque era un funcionario de jerarquia y estaban alli, 
junto a los asadores, como cumpliendo un rito, las maximas au- 
toridades de la villa. 

El médico, a quien tanto le habia interesado el relato de 
las hazahas del Graf Spee, reanudó la conversación: 

—^Qué ocurrió, amigo, después de la tormenta eléctrica? 

Yo sugeri que nos refugiaramos en la cocina y la idea se 
acogió con entusiasmo . 

—Yo siempre estuve intrigado por conocer las aventuras del 
Graf Spee —dijo el comisario mientras se arremolinaba en un 
viejo sillón de baqueta con respaldar de tientos trenzados. 

Por su parte, el juez de paz, como queriendo congratularse 
con el gaucho gringo, agregó: 

—Durante la guerra, yo era partidario de Alemania, aun- 
que no estuve muy de acuerdo con Hitler... 

Y el boticario acotó: 

—A mi me comprenden las generales de la ley, como que 
mi padre era oriundo de Berlin. 

Nada dijo el guardahilos por no comprometerse y guardó si- 
lencio el sehor Pérez, cuyos sentimientos aliadófilos eran cono- 
cidos. 

—Después de aquella tormenta eléctrica —prosiguió Muller, 
recogiendo el hilo de su relato— fuimos al encuentro del Alt¬ 
mark, nuestro barco de abastecimiento. 

Debiamos hallarnos en una coordenada geografica, a una 
hora determinada sin que fuera avistado en el horizonte. 

Como era imprudente irradiar un mensaje telegrafico, pues 
la zona estaba infectada de barcos enemigos, nos limitabamos a 
mirar en redondo hasta donde alcanzaba el campo visual de 
los prismaticos, sin que la mas leve senal nos permitiera loca- 
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lizarlo. Nuestro capitan impartió, entonces, instrucciones para 
que el hidroavión hiciera un vuelo de reconocimiento. Median- 
te un sistema neumatico se accionó la catapulta y el pajaro 
mecanico, que ya habia desplegado sus alas, como un condor 
gigantesco, se mantuvo en el aire, cobró altura e hizo algunas 
evoluciones hasta perderse de vista. 

El Graf Spee, mietras tanto, describia sobre la super- 
ficie liquida enormes circulos a marcha moderada para hacer 
tiempo y mantener su ubicación. 

Como no convenia accionar la radiotelegrafia, en previsión 
de que alguna nave próxima estuviera en acecho, no se hizo el 
intercambio de sehales con nuestro apéndice alado, que quedó 
librado a su instinto de orientación y a su buena estrella. Co¬ 
mo al cabo de una hora el hidroavión no habia regresado, cq- 
menzaron a advertirse algunas muestras de inquietud, temero- 
sos de que hubiera sido sorprendido por algün certero disparo 
de artilleria antiaérea. 

A medida que transcurrian los minutos, se acentuaba la 
angustiosa expectativa, acrecentada por la falta de noticias del 
Altmark, que ha tiempo debia haber dado con nuestro para- 
dero. 

Nos hallabamos en una verdadera encrucijada, maxime 
cuando ya comenzaba a caer la tarde, levantandose un viento 
de los mil demonios, precursor de uno de los temibles tifones 
del trópico. Cuando ya comenzabamos a desesperarnos, maxime 
observando el gesto adusto del capitan Langsdorff, que escudrina- 
ba el horizonte, haciendo mas visibles las arrugas de la frente, 
advertimos en lontananza, hacia las costas africanas, la silueta de 
nuestro hidroavión. En ese mismo instante, arrojaba una de 
sus bombas de profundidad. El eco de la explosión retumbó en 
nuestros timpanos y nos dispomamos a enfrentar al enemigo 
invisible, creyendo que habia llegado la hora de la acción. Pero 
el hidroavión prosiguió su vuelo y aimerizaba a escasa distancia 
del acorazado. 

El capitan y los oficiales del estado mayor se lanzaron so¬ 
bre la borda, ansiosos de saber qué habia ocurrido. 

—Nada, capitan —dijo el piloto—. Se aflojó uno de los ten- 
fiores y cayó la bomba... 

—^Qué se sabe del Altmark? 

—Como si se lo hubiera tragado el mar... 


/ 
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Ya nos comenzaba a dar fastidio aquel montón de aceros y 
aparejos, que no nos habia prestado ningün servicio valedero, 
cuando uno de los vigias, con vista de aguila, dió la noticia: 

—;E1 “Altmark” a barlovento!... 

El afortunado marinero habia ganado los veinticinco mar- 
cos, que el capitan habia fijado como premio. 

Era Otto Hartmann, el ayudante de cocina, cuyo nombre 
me habia quedado grabado a raiz del episodio de los tiburones. 

Pero nos debia aguardar una sorpresa mas. El barco-cistter- 
na, en vez de acudir a nuestro encuentro emprendia veloz fuga, 
galopando sobre las olas como un potro desbocado. Y no hubo 
mas remedio, aün exponiéndonos a todas las contingencias, que 
irradiar un mensaje telegrafico, llamandole la atención. 

• —-—.— A. M. K., segün el alfabeto Morse, la se- 

hal convenida con las letras fundamentales del Altmark. 

En ese instante observé que el sehor Pérez, jefe de la ofici- 
na de correos y telégrafos, con un movimiento instintivo, co¬ 
mo si mantuviera la perilla de un manipulador con el pulgar, 
el indice y el dedo mayor, transmitia sobre su rodilla aquellos 
signos ininteligibles para los demas... 

—Después hubo que agregar: 

—iQué ocurre? 

Pero no tuvimos respuesta, prosiguó diciendo Ru dolf Mu¬ 
ller, en tqnto le tocaba el turno del mate que el guardahilos ha¬ 
bia comenzado a cebar para hacer mas placentera la velada. 

—Después —siguió diciendo entre sorbo y sorbo— se aha- 
dió esta: “Vamos en vuestra ayuda”... Y simultaneamente el 
capitan transmitió al compartimiento de maquinas la orden de 
acelerar la marcha, mientras emprendiamos la persecusión de 
nuestro pröpio aliado. Pero todo se aclaró poco después con se- 
bales luminosas, mientras el viento arreciaba y caia la noche. 
Nuestro camouflage y el estallido de la bomba los habia deso- 
rientado... \ 

La jornada habia sido de hondas emociones, pero aun asi 
no tuvimos un instante de respiro hasta el dia siguiente, por- 
que durante toda la noche, cuando los barcos se reconocieron, se 
prolongó la rutinaria fajina de proveernos de combustibles y vi- 
tuallas. 

En el incesante ir y venir de embarcaciones menores se 
observó una novedad: el trasbordo de los prisioneros; que habian 
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permanecido tantos dias alojados en las bodegas del Altmark. 
Pero esta vez se hizo una selección, nos quedamos con capitanes 
y oficiales. 

Ya no podia sentir nostalgia el capitan del Africa Shell, 
que en un rapto de desesperación habia intentado quitarse la vil 
da. Presintió el felino el encuentro con sus primitivos amos, por- 
que abandonó su habitual refugio en la toldilla para instalar- 
se junto a los prisioneros, cuyos rostros nos eran, por otra par- 
te, familiares. 

Se les reconoció de nuevo y se les destinó la cabina de po- 
pa, donde se alojaron anteriormente. Habia algunos enfermos, 
de manera que algo tenian que hacer los médicos y practican- 
tes, que se habrian mostrado inactivos durante casi toda la tra- 
vesia. Pero estaba escrito que bien pronto habrian de revelar 
su capacidad de sacrificio y abnegación. 
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UNA VISION DANTESCA DEL ACORAZAIK) ALEMAN HUNDIENDOSE ENTRE LLAMAS 

Esta magnifica fotografia ofrece una impresionante sensación de los ultimos itlOfltentos de la poderosa unidad de la escuadra de guerra alemana hundiéndose a la 
vista de Montevideo , después de las formidables explosiones que hicieron sallitfj wMerialmente, las planchas de acero que formaban su estructura , de extraordinario 
poder de resistencia. En medio de densas y altas columnas de humo , el “AdmiGraf Spee’\ parüdo casi en dos, comienza a hundirse , mientras a su alrededor 

las aguas scno>i§ban un la go de juego. 







Marinos del acorazado “Graf Spee”, hundido frente a Montevideo y que en esos momentos fueron in- 
ternados en la vecina repüblica, coneurrieron en formación al cementerio del Uruguay, donde dier on se- 
pultura a sus companeros caidos en la batalla de Punta del Este . 


CAPITULO XX 


CRUCEROS ENEMIGOS POR BARLOVENTO 


—El ultimo dia de noviembre —prosiguió diciendo el tri- 
pulante del Graf Spee — habiamos cobrado nuestros haberes 
y recompensas por las acciones notables del servicio. En reali- 
dad, el dinero no nos hacia falta y nadie sabi'a cómo gastarlo, a 
no ser en la cantina, donde, por otra parte, habia racionamiento 
de cerveza y se habian agotado las provisiones de chocolate. Pe- 
ro ese dia era el cumpleahos de Otto Hartmann, el grumete que 
expuso su vida para salvar a un prisionero inglés de las dente- 
lladas de un tiburón y como el muchacho habia originado un 
espontaneo sentimiento de simpatia, el cantinero. hizo la vista 
gorda y hasta le sorprendió con una improvisada torta de biz- 
cochuelo y diecisiete largos fósforos de madera que simulaban 
otras tantas velitas. 

Federico Stark y Gutenberg, que ya eran suboficiales, y uh 
reducido grupo de soldados rasos, entre quienes me contaba yo, 
participabamos de la fiesta. 

Confieso que me emocioné cuando aquel pichón de marine- 
ro, de rostro imberbe y ojos de nino, levantó el recipiente de me- 
tal y brindó por su madre. 

—A su salud... —dijimos a coro, poniéndonos de pie. 

—Gracias, mis amigos. 

Cada uno de los contertulios, e incluso el mofetudo y bo- 
nachón cantinero, debieron haber evocado su hogar en la pa- 
tria lejana, por que hubo un ins tante de silencio y de intima co- 
munión mientras el barco se balanceaba suavemente, arrullado 
por el monótono trepidar de los motores. 

Yo tuve un tierno recuerdo para la muchacha de Kiel y 
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empunando el asa del jarro desbordante de cerveza, hice un 
brindis sin palabras. Después quedamente susurré al oido de 
Federico: 

—Por la senora Stark... 

La voz se anudó en la garganta de mi amigo y solo atinó 
a responder apretandome el brazo con su mano temblorosa. 

Era alrededor de las 21, hora en que terminaba la fugaz li- 
cencia para aquella pequena expansión del espiritu, cuando vi- 
bró la campana de alarma. Era la primera vez que eso sucedia 
de noche, mientras el resto de la tripulación, rendido por la 
fatiga, descansaba en sus coys. Algo grave debfa ocurrir porque 
ya se sentia el tropel de la gente, que ascendia las escalerillas 
basta cubierta. 

Como accionados por un resorte, arrojamos los recipientes y 
no tardamos en encontrarnos en los sitios de combate que te- 
mamos asignados. 

Navegabamos f ren te a las costas del Congo Belga, entre 
el trópico de Capricornio y la linea del Ecuador y la noche se 
presentaba clara y calurosa, con una enorme luna en cuarto ere- 
ciente sobre el fondo negro de la noche cuajada de estrellas. 

El capitan ya se encontraba sobre el puente de mando con 
los oficiales de su estado mayor, pero nada extraho observaba- 
mos que hubiera obligado al brusco despertar de la tripulación. 

Después mos enteramos que se habia advertido una escua- 
drilla de bombarderos, que paso como exhalación, volando a 
gran altura con rumbo al continente europeo. 

Felizmente nuestra presencia en aquellas aguas no habia si- 
do advertida porque navegabamos cautelosamente con las luces 
apagadas. 

Habiamos entrado, al dia siguiente, en el mes de diciembre 
y la temperatura de la zona tórrida comenzaba a hacerse sen- 
tir. Ibamos navegando en dirección al golfo de Guinea, que se 
halla, precisamente, en la linea del Ecuador y como toda la gen¬ 
ie de a bordo habia rendido culto a Neptuno, nadie pensó en una 
próxima celebración. Sin embargo, comenzó a rumorearse que 
la Navidad no pasaria inadvertida, pues ya teniamos acumula- 
da buena provisión de pavos congelados, whisky y hasta espu- 
mante incautado a bordo de los barcos mercantes. Pero falta- 
ban aün veinticinco dias y eran aün muchas las aventuras que 
habrian de jalonar la dramatica travesia del Graf Spee. Ese 
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dia volvió a partir el hidroavión, cumpliendo una excursión de 
reconocimiento, que se prolongó durante cerca de dos horas, 
mientras nuestro barco describia gigantescos circulos sobre las 
aguas tranquilas del océano, que en la mahana estival cobraban 
una atrayente coloración azul. 

Todo el mundo se hallaba sobre cubierta, listo para entrar 
en acción en cuanto se impartiera la orden. 

El avión volvió en el tiempo convenido y no abandonamos 
nuestra posición militar porque el piloto trajo una novedad de 
bulto. Habia avistado un barco de alto bordo. 

Pero recién al dia siguiente, el 2 de diciembre, le dimos al- 
cance. Fué un calido amanecer, que presagiaba una jornada de 
canicula. Se trataba del Doric Star, un carguero de 10.000 
toneladas, al que no dimos tiempo de emprender la fuga ni te- 
legrafiar, porque le salimos al paso con una contundente adver- 
tencia de artilleria. El disparo de prevención, como de costum- 
bre, no dió en el blanco y la presa detuvo la marcha sin que fue- 
ra necesario insistir en las amenazas. 

Mientras el potente brazo de la grüa depositaba sobre la su- 
perficie liquida nuestra chalupa de reconocimiento, despegó de 
nuevo el hidroavión, cuyo piloto debia permanecer observan- 
do a discreta distancia los cuatro puntos cardinales, en previ- 
sión de un sorpresivo ataque porque, segün los mensajes radia- 
les captados, la zona era frecuentada por barcos de guerra. 

Después se supo que la tripulación estaba integrada por 
ochenta marineros y habia cinco mujeres a bordo, en calidad de 
pasajeros. Se trataba de un elenco de cantantes y bailarinas es- 
paholas, que se habian aventurado a viajar en un barco belige- 
rante, confiadas en su buena estrella y condición de neutrales. 

En el curso de los dias nos enteramos que aquellas muje¬ 
res integraban un conjunto que habia ido de mal en peor a tra- 
vés de un largo itinerario por el litoral Pacifico y que, final- 
mente, se embarcaron en el puerto de Buenos Aires, ansiosas 
de retornar a la patria, exponiéndose a todas las contingencias 
de la guerra. 

Claro esta que en sus calculos no estaba ser testigos de 
una acción bélica en alta mar, ni siquiera la hipótesis de un 
cautiverio eventual. 

—Una verdadera imprudencia —insinuó alguien. 

—Y una irresponsabilidad imperdonable del comandante del 
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Doric Star —siguió diciendo Rudolf Muller, tratando de re. 
construir el episodio con los retazos de su memoria. 

Como es de suponer, —prosiguió diciendo— la noticia pro- 
vocó a bordo del Graf Spee un verdadero revuelo, porque ve- 
nia a alterar los gestos adustos y los rostros sombrios. 

Las muchachas, con quienes se habia 'heeho la excepción de 
que trajeran consigo sus maletas, bolsónes y otros chirimbolos 
multicolores, tomaron ubicación en uno de los botes, en compa- 
nia de algunos de nuestros oficiales, y el capitan y el jefe de 
maquinas del barco apresado, mientras se cumplian las manio- 
bras de rutina, consistentes en la verificación de la carga, el se- 
cuestro de la documentación y el desmontaje del transmisor y los 
instrumentos de precisión, que debian substituir a los nuestros 
gastados por el uso permanente. 

La nueva presa transportaba en sus bodegas nada menos 
que trigo a granel, carne frfa de vacuno y frutas en conserva. 

—Tendremos con qué festejar la Nochebuena —me dijo Otto 
Hartmann, que habia sido destinado conmigo a la tarea de ali- 
jamiento, pues esta vez aquel casco no se iria al fondo del mar 
con su preciosa carga. 

—Al trigo lo dejaremos para nutrir el vientre de los pe- 
ces. 

—Y de las chicas... ^qué opinas? 

—Por lo pronto, que estan asustadas y nos miran como a 
bichos raros... 

—Cuando se hubieron transportado todos los prisioneros 
—prosiguió diciendo el gaucho rubio— volvió el avión y se man- 
tuvo en el aire Habia recibido orden de ensayar sus bombas de 
profundidad. El aparato hizo varias evoluciones concéntricas y, 
a la sehal convenida, hizo eer ter a punteria y dejó caer su car¬ 
ga explosiva. 

Fué un espectaculo impresionante, que lejos estuvieron de 
imaginar las bailarinas y cantantes hispanas. Y, por supuesto, 
nosotros, que nos convencimos, por fin, que para algo nos ser- 
via el hidroavión... 

La bomba cayó en el centro del blanco y penetró como un 
taladro hasta perforar el fondo del casco. Se hizo un nuevo dis- 
paro, que cayó desviado, rosando el matelón de proa. 

—Le falló la punteria —insinuó alguien. 


GRAF SPEE 


125 


—El Graf Spee estaba muy cerca y un error de calculo hu- 
biera sido fatal... 

—Asi fué en efecto —prosiguió diciendo Rudolf Muller, rea. 
nudando el relato interrumpido con aquellas observaciones. Y 
agregó: 

—Un trozo de hierro desprendido del Doric Star, como 
una estirla afilada, se incrustó en la cubierta, próximo a uno 
de los reductos blindados, ocasionando el consiguiente panico 
entre las mujeres, que aiïn permanecian recostadas sobre la ba- 
randilla de estribor presenciando el siniesfro. 

Por eso hubo que poner en acción los torpedos y la artille- 
ria pesada y se anadió una bandera raas al mastil de los pabe- 
llones enemigoSj cuando las aguas del Atlantico borraron el ras- 
tro del mercante britanico. 

—^Y qué ocurrió con las muchachas? —inquirió el comisa- 
rio, que habia permanecido muy atento al relato, en tanto se 
retorcia la punta de los bigotes. 

—Después de la revisación médica de rigor, se les destinó 
un camarote de la oficialidad y como no eran en realidad prL 
sioneras, si no huéspedes forzosos, se les concedieron ciertas li- 
bertades que no fueron incompatibles con la discipline militar. 

Al dia siguiente ya estaban aelimatadas, Tanto es asi que 
aparecieron sobre cubierta, con elegant es sombrillas y llaraati- 
va vestimenta deportiva. El sol arreciaba y las muchachas no 
querian estropear el cutis. 

Esa misma tarde apareció sobre cubierta una ardilla. Y hu¬ 
bo el consiguiente revuelo a bordo. 

—El vivaz roedor tomaba tranquilamente el sol, luciendo 
su brillante pelaje y una soberbia cola, al borde de una de las 
escotillas. 

—^Cómo habia ocurrido eso? 

^ —El misterio se aclaró cuando una de las muchachas co- 
rrió al encuentro del bicho, que habia fugado de su escondite en 
el camarote, donde fué introducido, dentro de una maleta, bur- 
lando nuestra severa vigilancia. 

El caso debió ser sometido a consulta de la oficialidad y apa¬ 
reció un alférez con la respuesta. 

—La ardillita puede permanecer a bordo, siempre que no 
altere la disciplina —dijo sonriente a las muchachas, en un es- 
pahol no muy castizo por cierto. 
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—No sabemos cómo agradecer ese senalado favor —insinuó 
la mas animosa del equipo. 

—Con una canción... 

—Cuando usted lo disponga. 

Poco después se improvisó el recital en el casino de oficiales. 


CAPITULO XXI 


ACTOS DE HEROISMO 


Después de la aventura del Dorïc Star —prosiguió di- 
ciendo nuestro amigo Rudolf Muller— acreció la temperatura 
y la atmósfera sofocante, sucediéndose en forma interminable 
las tormentas eléctricas y los aguaceros, que intensificaron la 
faena de los soldados rasos y produjeron sendbles variantes en 
los instrumentos de precisión. Tanto fué asi que comenzaron a 
fallar los receptores y no nos fué posible percibir con claridad 
las senales de los barcos enemigos, Fué en esas circunstancias, 
un d r a en que el cielo apareció descubierto, que partió el hidro- 
övión para hacer un nuevo vuelo de observación por los al- 
rededores. 

Nuestra nave cambió de rumbo y se encaminó hacia las cos- 
tas americanas, en procura de nuevas presas, haciendo tiempa 
para otra cita con el “Altmark”. 

Habia transcurrido apenas una hora cuando uno de los ra- 
diotelegrafistas de turno captó un insistente mensa je: 

-...-...-... q. S. 

Era el transmisor de nuestro hidro que llamaba y anadia 
su caracteristica: 

-——- Z. P. K. 

Algo nos tendrfa que decir el piloto porque, de acuerdo 
con sus instrucciones, solo debfa transmitir en caso de urgen- 
cia. Mientras se aclaraba el misterio sonó la campana de alar- 
ma, en previsión de cualquier emergencia. Pero la transmisión 
quedó interrumpida y se acrecentó la angustia y Ia expectati- 
va... 

Nuestro receptor habia fallado y se apeló a uno de los dis- 
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positivos de emergencia, que captó un mensa je eifrado, pues en 
idioma aleman nada significaba aquel rosario de letras disper¬ 
sas. El mensaje fué sometido a los expertos en descifrar claves, 
que lo tradujeron a su modo: 

“Atención: cruceros enemigos por barlovento... ” 

—^De que unidades se trataba? ^Quién trasmitla? 

Lo mas curioso del caso era que se uülizaba la misma fre- 
cuencia que nuestro hidroavión y éste no daba senaies de vida 
en el ét er. 

El momento era crueial, sin noticias de nuestro pajaro me< 
eanico y sabedores de que navegaban barcos de guerra por bar¬ 
lovento. Bien podria ser que se tratara de barcos alemanes, pe- 
ro esa presunción no resistia al mas ligero analisis pues debia- 
mos ser informados con muclio tiempo por el alto mando terres- 
tre. La ansiedad se prolongó a bordo por una hora mas, como 
una enorme bola ignea, se hacia sentir camino al cenit, laceran- 
do nuestras carnes a través de las ropas ligeras. 

Se prohibió a nuestras amables huéspedes asomar sobre cu- 
bierta y solo apareció con los ojos inquietos e inquisidores la 
ardillita... 

—Por cierto que no habria sido menudo el susto —insinuó 
alguien. 

—Se lo pasaron rezando, dentro del fragil camarote... 

—óY qué ocurrió, en definitiva? 

—Los cruceros eran britanicos. Lo supimos mas tarde cuan- 
do regresó el hidroavión. El piloto habia confiado en nuestra 
brigada de claves y no se equivocö... 

Si el mensaje fué captado por el enemigo, se habria deva- 
nado los sesos tanto como nosotros. 

Al dia siguiente hubo o tra novedad digna de mención. Fué 
antes del almuerzo, cuando nos encaminabamos al comedor de 
fropa. Se comenzó a percibir un olor acre y poco después una 
espesa nube de humo inundaba las instalaciones interiores, ha- 
ciendo la atmósfera irrespirable. 

—[Fuego en la bodega auxiliar numero dos!... 

El instinto de conservación nos hizo abandonar el recinto 
v precipitarnos sobre cubierta. 

—;Que nadie se mueva! —fué la orden imperativa del sub- 
oficial de servicio, que anadió una maldición y nos enrostró, co¬ 
mo un latigazo: 
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—Parecéis unas gallinas... 

El espiritu de disciplina se anidó de nuevo en todos noso- 
tros y como tocados por una corriente eléctrica nos paraliza- 
mos, mientras la campana de alarma vibraba en todos los am- 
bitos del^Graf Spee. Otto Hartmann rompió el silencio: 

-Sehor —dij o al suboficial— disponga de nosotros. 

—Debemos aguardar órdenes, fué su respuesta. 

Después sentimos una explosión que nos hizo extremecer, 
como si hubiera estallado algo debajo de la linea de flotación! 
Y no tardó la orden de que entraramos en acción. 

Con tres Imeas de manguera se atacó el fuego, que se ha¬ 
bia originado en una turriles de aceite, próximos al comparti- 
mento de maquinas, pues los matafuegos automaticos y los bal- 
des de arena no pudieron contener la voracidad de las Harnas. 

Aunque breve, la lucha fué intensa, porque hubo que ais- 
lar los barriles lamidos por el fuego con el consiguiente riesgo 
para los marineros bisonos, que no se portaron por cierto co¬ 
mo gaHinas... 

Cuando hubo desaparecido todo peligro, apareció carboni- 
zado el gato del Newton Beach. 

Con razón nos previno el marinero inglés que nos iba a 
traer mala suerte —observó mi amigo Stark, con la manga de 
su blusa chamuscada y apretando fuertemente con la rnuheca 
su mano derecha... 

~ip a t° maldito!... —exclamó otro marinero con la hue- 
11a de las quemaduras en el rostro. 

_ No se su PO cól uo fué originado el fuego. Aunque la comi- 
sion de peritaje lo atribuyó a un corto circuit o, culpamos a 
aquella endiablada bestezuela que nos miraba con ojos de ren- 
c°r, aun a través de las pupilas apagadas. 

El cabo Stark y el marinero fueron trasladados a la enfer- 
anena, donde el facultativo de guardia diagnosticó quemaduras 
de ter eer grado y recomendó un injerto. 

. Yo cumpli con un deber elemental de solidaridad con el 
amigo de Kiel, que me habia abierto las puertas de su casa v 
de su corazon. 

Cuando acudi a la enfermerfa, dispuesto a someterme a Ia 
extraccion de piel, encontré a Otto Hartmann que, por su parte, 

; espontaneamente, hacia otro taato. 

|' La figura del adolescente se me agigantó. 
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—lEra todo un hombre!... —exclamó el médico de Villa 
Brochero, que no habia perdido ningiïn pormenor del relato. 

_Mientras todo esto ocurria —siguió diciendo el tripulan- 

te del Graf Spee retomando el hilo del relato— intrigaba a la 
plana mayor la presencia de los cruceros enemigos. El pilote, 
desde prudente distancia habia observado sus caraeteristicas y 
desorientó a los vigias antes de que dieran la voz de alarma, 
describiendo verdaderos arabescos en el cielo, 

Como no podriamos entablar batalla contra un convoy ar- 
tillado, por mas que confiaramos en la potencia de nuestras bo- 
cas de fuego, cambiamos la ruta y nos acercamos mas pruden- 
c ia lm en te hacia las costas de Sudamérica, a la altura del Bi a- 
sil, no sin reforzar los servicios de vigilancia en previsión de 
una sorpresa en forma de torpedo. El peligro, ademas, se eernia 
en el firrnamento, que ya habia comenzado a ser frecuentado por 
los bombarderos norteamericanos. 

No podiamos permanecer mueho tiempo sin capturar una 
nueva presa siquiera para romper la monotonia de las guar- 
dias permanentes y los adiestramientos de combate, pues al ea- 
bo de dos dias se observó en el horizonte una columna de hu- 
mo, que cada vez fué cobrando mayor altura y espesor* La di- 
rección del viento senalaba su rumbo. Iba en dirección a las 

costas africanas, -dvfj. || 

Mientras se formulaban esas conjeturas, el vigia insistia 

dando la voz de alarma: 

—jBarco a Ia vista! 

—iQué sueedia? ^Por qué no funcionaba la campana elec- 
trica? Luego se supo que habia ocurrido un desperfecto en la 
instalación porque la advertencia se hizo por estridentes sil- 
batos. Simultaneamente se oyó la voz de uno de los oficiaïes: 
_j a ver los electr iels tas!.. * ^Qué pasa con la campana de 

alarma? . . , , 

Esta vez era la ardillita que habia quedado aprisionada entre 

los cables eléctricos y habia cortado un cable tratando de desen- 
redarse. El desperfecto se reparó y el animalucho corrió como 
una exhalación basta el camarote de las cantantes hispanas... 

—Las mujeres clamaron. Se apagó la furia del oficial y se 
conmutó la pena de muerte de la tra viesa ardilla con un en- 
cierro riguroso. 

—Con todos estos incidentes —observó el jefe de correos y 
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telégrafos— matizaban los penosos trabajos de a bordo... 

—Asi fué, pero yo, Otto Hartmann, Stark y el marinero aün 
sufriamos las consecuencias de la travesura gatuna. 

Tras esta interrupción, el tripulante del Graf Spee pro- 
siguió su narra'ción: 

—Nuestros motores Diesel funcionaron al maximo. Eran 
36.000 caballos de fuerza que condujeron raudamente nuestro 
acorazado de bolsillo al encuentro de aquella ehimenea, despe- 
jada ya la incógnita en el sentido de que no se trataba de un 
barco de guerra. Poco después emergieron los mastiles y apa- 
reció mtidamente la silueta del carguero. 

Entonces se hizo la severa advertencia de practica: 

—jSi no deja de telegrafiar haremos fuego!... 

Y sin otras explicaciones, para que aquella gente se diera 
cuenta que no gastabamos bromas, se accionó el cahón de proa 
y cayó el disparo a escasa distancia. Se trataba de una pieza de 
caza mayor, de mas de 7.000 toneladas de registro bruto, a ojo 
de buen cubero. Después apareció su nombre con caracteres bien 
visibles. Era el “Tairoa”, un barco de bandera inglesa, cuyo cru- 
cero interrumpiamos a poco de soltar amarras en las costas 
del Brasil. 

Como de costumbre, cuando el comandante britanico entró 
en razones, ordenando apagar los fuegos en las calderas, partió 
nuestro comando de presas y verificó que habia sesenta y cinco 
hombres de tripulación, incluyendo a la oficialidad. El carga-. 
mento, destinado al puerto de Londres, era codiciable: nada me¬ 
nos que carne congelada y pavos enfriados, con que la ciudad 
de las brumas iba a celebrar la próxima Navidad. 

Entre los marineros habfa algunos hindües, cuyo rostro co- 
brizo y sus alfombrillas de oraciones ya nos eran familiares, por 
haber capturado o.tros prisioneros de esa raza durante los ante- 
iriores hundimientos, 

K-i Por qué la marina mercante britanica embarcaba tri- 
pulantes de ese color? —observó alguien. 

^Egteertamente no seria por preferencia a la pigmentación. 
Êfra sencillamente una cuestión de aritmética: la baratura de 
' lil rnano de obra —respondió Rudolf Muller. 

^-rComo de costumbre —siguió diciendo— se hizo una proli- 
jfl^evisión a bordo, mientras el jefe de la brigada conferencia- 
b;i|i COn el capitan. 
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En ese instante alguien arrojó sobre la borda una valija de 
cuero, pero olvidó introducirle un objeto pesado para que fuera 
al fondo. El movimiento fué advertido por uno de los marine- 
ros, cuyo nombre se consignó en la orden del dia y que ahora 
recuerdo. Se llamaba Tiemann. German Tiemann... Sin aguar- 
dar instrucciones de sus superiores se arrojó al imar, intuyendo 
que la maleta contema la documentación del barco. Pero no pu- 
do mantenerse mucho tiempo a flote, acaso por haber sufrido 
un calambre y desapareció bajo la superficie de las aguas en- 
crespadas. Hubo a bordo del Tairoa momentos de honda ex- 
pectación y angustia y cuando el muchacho no dió senales de 
vida, una de nuestras lanchas a motor recorrió aquel sector del 
océano palmo a paltno y se rescató la valija que flotaba toda- 
via. 

Durante el parlamento con el capitan, éste rechazó el ofre- 
cimiento de alistar las chalupas con viveres y agua potable pa¬ 
ra que la tripuladón ganara a remo la costa, prefiriendo el cau- 
tiverio de sus sesenta y cinco hombres. 

Como no habia mucho tiempo que gastar en palabras, mien- 
tras los prisioneros eran embarcados y se hacia otro tanto con 
parte del cargamento, se introdujo en el compartimento de ma- 
quinas una dotación, que abrió todos los grifos y valvulas y per- 
foró algunos sitios sensibles del casco. Por su parte, los dinami- 
teros también tuvieron mucho que hacer, sembrando de bombas 
algunas partes neuralgicas del Tairoa. 

Después ocurrió lo de siempre. Se encendieron las mechas. 
Accionó la artilleria pesada. Se hicieron algunos disparos como 
para probar los cahones de cofa y simultaneamente con los es- 
tampidos volaron por los aires los mastiles, chimeneas y todo 
cuanto momentos antes emergfa sobre cubierta. El barco se hun- 
dió de proa y apareció sobre la superficie de las aguas, durante 
algunos instantes, la quilla de popa. 

Un nuevo pabelïón se anadió a nuestro mastil de presas, 
cuando emprendimos la retirada, mientras se cumplia a bordo 
el reconocimiento médico de los tripulantes. 

—Algunos prisioneros de color que se resistieron, fueron 
conducidos a la fuerza al compartimento de duchas —terminó 
diciendo el carpintero de Kiel. 


CAPITULO XXII 


JMOTIN A BORDO!... 


Eran ya cerca de las doce de la noche. De tarde en tarde 
llegaban hasta la cocina el rumor de las lloronas y alguno que 
otro relincho de los caballos, que aguardaban a sus jinetes en el 
palenque, mientras se consumian las velas en la capilla ardien- 
te. En ese momento llegö el ünico sargento de la escasa dotación 
policial de Villa Brochero. 

—Con su permiso, comisario. 

—^,Qué pasa sargento Maidana? 

—Eh el almacén del portugués hubo una muerte... 

—^Entre quién fué la cosa? 

—El pampa Alarcón y el mataco Sanchez... 

Tendria que ser algün dia, con la ojeriza que se tenfan. 

—El mataco fué el finado... 

—Tendria que haberle ganado de mano... 

—Lo mató en buena ley, sehor comisario. 

—Si es asi ya se presentara el pampa Alarcón. 

—Es que el autor ya esta en la comisaria. 

—Si la pelea fué en duelo criollo, tratelo bien. Mahana lo 
remitiremos a Villa Dolores. 

Después de esta interrupción, el sargento se retiró y prosi- 
guió su relato el tripulante del Graf Spee. 

—-Después del hundimiento del Tairoa desaparecimos de 
aquellas aguas, tratando de eludir a los cruceros enemigos que 
no habrian de hallarse muy distantes. Ahora nos dirigiamos ha¬ 
cia el sudoeste, mientras nuestros telegrafistas captaban da¬ 
ros mensajes, que procedian de la flota britanica. 

El encuentro parecia inminente porque se habia advertido 
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la presencia del acorazado de bolsillo y nuestros perseguidores 
olfateaban las rutas del mar como perros de presa. Por eso, a 
partir de ese instante quedaron suspendidos los recreos y todos 
los hombres combatientes permanecieron sobre cubierta. 

Mientras tanto avanzaba la estación estival. El sol prodiga- 
ba sus rayos ardientes, recalentando la obra muerta y la at- 
mósfera, cada vez mas sofocante, se hacia insoportable, sobre to- 
do en los copartimentos interiores. Debajo de la linea de flota- 
ción, donde se hallaban hacinados los prisioneros. Ya promedia- 
ba la tarde y nos disponiamos a emprender nuevas aventuras 
cuando se oyeron fuertes gritos, que desencadenaron una müsi- 
ca infernal. Vibraron como gigantescos instrumentos de per- 
cusión las puertas y los tabiques de madera y como improvisa- 
dos sonajeros hicieron otro tanto los cacharros. 

Aquel ruido enloquecedor, que nos hizo crispar los nervios, 
haciendo mas espesa la canicula, procedia del lado de popa, don¬ 
de permanecian los prisioneros. En el primer momento se cre- 
yó que aquel acto de indisciplina, que ya cobraba proporcionea 
de tumulto, iba a degenerar en motin. Y como nuestra oficiali- 
dad no estaba por cierto de buen humor, se ordenó que una 
brigada de combatientes provista de armas de fogueo, fuera a 
contenerlos. Luego se supo que se habia originado una verda- 
dera batalla campal entre dos bandos de prisioneros, los de ra- 
za blanca y los hindües, que a bordo de nuestro acorazado se 
sintieron liberados de la autoridad que los hijos de la Rubia Al- 
bion pretendian seguir ejerciendo. Fué un verdadero movimien- 
to de emancipación, que comenzó sordamente en la penumbra de 
aquel compartimento donde los hombres cumplian su cautive- 
rio, mientras a pleno sol la artilleria del Graf Spee destruia 
la leyenda de la invulnerabilidad britanica en alta mar. 

Los ingleses, tratando de imponer una falsa superioridad de 
raza, quisieron llevarlos por delante... 

—Hasta que los hindues montaron el picazo —observó el 
comisario. 

—Y tanto fué asi —dij o el gaucho rubio— que la empren- 
dieron a puhetazo limpio, puntapiés, arahazos y mordiscos, arro- 
jandose reciprocamente cuanto objeto era susceptible de con- 
vertir en proyectil. El centinela de guardia habia dado la voz de 
alarma e impresionado por la batahola, prorrumpió en un esten- 
tóreo: 
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—jMotin a bordo!... 

Los animos estaban tan enardecidos, que cuando acudió el 
piquete, hicieron caso omiso a la descarga con balas de fo- 
gueo y hubo que apelar a las mangueras. 

El incidente terminó en un remojón, que por cierto les ca- 
yó muy bien en aquella atmósfera sofocante y en la separación 
de los bandos irreconciliables, debiendo habilitarse una cabina 
de emergencia para el alojamiento de los blancos. 

Los médicos y practicantes tuvieron trabajo durante todo 
ese dia. 

—Después de aquel incidente —prosiguió diciendo el tri- 
pulante del Graf Spee — notamos que nuestro barco no podia 
desarrollar el maximo de velocidad, a raiz de algunas fallas en 
los motores originadas por la mala calidad del combustible de 
reserva, a que habiamos apelado por el intenso consumo de 
los ültimos dias. 

—jVaya a saber dónde diablos carga este petróleo el “Alt¬ 
mark”! ... 

—De seguir en ese trance, un dia van a volar los motores... 

—El esfuerzo que se exige a los Diesel es su sentencia de 
muerte... 

Expresïones de esta mdole eren frecuentes en el comparti¬ 
mento de maquinas. Pero nuestro barco debia mantener su pro- 
medio de velocidad para cumplir su objetivo y pon er distancia 
con la escuadra enemiga que merodeaba aquellos paraj es. Por 
eso, mientras e] barco navegaba, debió ser alijerado de todo cuan¬ 
to se consideraba inütil, amen de las algas adheridas al casco 
que ofrecian resistencia al desarrollo de la velocidad. 

La sobrecarga de prisioneros también comenzó a inquietar- 
nos, por lo que se acordó el alojamiento definitivo en nuestro 
buque conserva, que no tardariamos en ver por ültima vez. 

Felizmente en el sitio y en el tiempo convenido se advirtió 
la presencia del “Altmark”, cuya silueta nos era familiar. Su 
sistema de sehales luminosas nos advirtió que no habia peli- 
gro y en poco tiempo mas embarcaciones se pusieron a Ia par, 
mientras descendian 3 os bot es y se fijaban las amarras de con- 
ten dón, Después oeurrió lo de costumbre, el trasvasamiento de 
combustible, a través de] oleoducto de caucho y el trasbordo de 
prisioneros. Todo e3 mundo algo tenia que hacer, pues mientras 
Ion motorea eran sometidos a una prolija revisación, se répara- 
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ba el instr urnen tal y la brocha y los estropajos estabaïi a la or¬ 
den del dia. Fué, en definitiva, un verdadero astillero improvi- 
sado. Las cinco muchadias espaholas, que habian puesto una no¬ 
ta de co lor con sus caneiones, sus sonrisas y las travesuras de 
la ardilla, también nos abandonaron. También iban a ser pro* 
tagonistas de nuevas aventuras porque habrian de tardar mucho 
tiempo para desembarcar, por fin, en algün puerto neutral. 

Antes de dejar nuestra cubierta, los marineros hindües ora- 
ron una vez mas arrodillados sobre sus diminutas alfombrillas 
multicolores, mientras alguien llevaba la voz cantante recitan- 
do una plegaria. 

Como debiamos permanecer algunos dias en el calafateo 
general de maestro acorazado, sometido a un nuevo camouflage, 
cuando se hubieron recogido los botes, el “Altmark” hizo un 
servicio de rondin vigilando el horizonte. mientras desde el hi- 
droavión se patrullaban las rutas del cielo. 

Por aquellos dias circuló una versión que nos llenó de re- 
gocijo. Se decia que la tripulación iba a ser licenciada y que 
regresariamos pronto a la patria. Nadie supo a ciencia cierta 
de dónde habia partido el rumor optimista, Acaso fué el vivido 
deseo de todos, que dabamos senales de agotamiento fisico y 
cansancio espiritual porque nada se dijo durante la revista de 
la tarde, por mas que la proa enfilaba hacia el norte. 

Quizas, antes de despedirse definitivamente de aquellas 
aguas, el capitan Langsdorff quiso anadir una presa mas al ha- 
ber del Graf Spee, porque poco después se produjo el hun- 
dimiento del vapor Streonshal, una embarcación de cerca de 
4.000 toneladas de registro bruto, que navegaba hacia Inglate- 
rra, procedente del rio de la Plata, con un valioso cargamento 
de trigo, 

Fué a mediodia y próximo a la linea del Ecuador, cuando nos 
disponiamos a almorzar, Como no funcionaban los ventiladores, 
la temperatura era sofocante. Teniamos las ropas adheridas a 
la carne por el sudor y la atmósfera espesa, cargada de vapor 
de agua, Aquello era un verdadero infierno, pues para colmo an^ 
daba mal el sistema de refrigeración y el agua potable casi 
henna en las canerias... 

Cuando sonó la campana de alarma, sentimos una sensación 
de alivio, pues debiamos permanecer sobre cubierta, aün expues- 
tos a la metralla del enemigo. Todo era preferible, a permane- 
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eer un minuto mas aspirando aquel aire caliente, que penetra- 
ba a nuestros pulmones como plomo derretido. 

Al advertir nuestra presencia, el barco enemigo, como pre¬ 
sa del panico, emprendió la fuga. Accïonaron nuestros poten- 
tes motores Diesel y en pocos momentos le dimos alcance, No 
tenia mas remedie que entregarse o perecer y por cierto que 
no vaciló su comandante. Pero apeló a un recurso extremo, aca¬ 
so por falta de experiencia en es tos ajetreos o, sencillamente, 
por desesper ación, pues lanzó un men sa je al eter anunciando la 
presencia de corsarios. 

El hombre puso el grito en el cielo y comenzó a ver visio- 
nes, pues el llamado fué patético: 

“i*El Streonshal atacado por un submarine alemanl...” 

Entonces caimos en la cuenta que nuostro ultimo camoufla¬ 
ge habia sido perfecto, a punto de ser confundidos con un su- 
mergible. 

Para colmo, el telegrafista habia perïfoneado nuestra posi- 
ción, Como no habia tiempo que perder el cahón de popa hizo 
un certero disparo, arrancandole de cuajo una de las chimeneas. 

Felizmente el proyectil no causó victimas. De haber falla- 
do la punteria, hubiera quedado el tendal de tripulantes heridos 
y nuestra intención era no derramar sangre inutilmente.., 

Como ya habiamos acumulado mucha experiencia en maes¬ 
tro oficio de corsarios, la maniobra se cumplió en tiempo récord, 
El parlamento con el capitan fué muy breve. Entregó la docu- 
mentación y dejó a nuestro arbitrio la suerte de los tripulan¬ 
tes. Como nos haliabamos a muchas millas de la costa america- 
na, aunque se trataba de genie enemiga, el capitan Langsdorff 
tuvo un gesto de solidaridad liumana, cuando se le consultó si 
se les dejaba librados a sus propios medios en los botes salva- 
vidas. 

Y otra vez nuestro compartimento de popa debió almace- 
nar otro contingente de marineros ingleses, Eran treinta y dos 
hombres, curtidos por la intemperie del trópico, que les habia tos_ 
tado la piel. Aunque eran ingleses parecian hindües por la pig- 
mentaciön del sol,.. 

La faena del hundimiento fué rapida. Apenas bastaron un 
par de torpedos debajo de la linea de flotación y una graniza- 
da de artilleria liviana, desde la cofa de proa. No valia la pe- 
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na accionar el complicado mecanismo de los canones de largo 
alcance, que habiamos utilizado en otras oportunidades. 

—jBuen trabajo! —exclamó el capitan cuando el casco, co- 
mo si hubiera sido seccionado por una gigantesca guadana, se 
partió en dos y desapareció bajo la superficie de la pampa li¬ 
quida. 


CAPITULO XXIII 


LA BATALLA ES INMINENTE 


A esta altura del relato comenzaba a aclarar en el patio de 
la finca de don Venancio Jaramillo, cuyo cuerpo inanimado yar 
cia en la habitación contigua a la cocina. 

La ansiedad por conocer los pormenores de la extraordi- 
naria aventura del acorazado de bolsillo, nos habia ahuyenta- 
do las rafagas de sueno, de manera que no denotabamos sena- 
les de cansancio. 

—Dentro de una hora debo tornar servicio —dijo el guarda- 
hilos, abandonando su prolongada posición en la silla de pa ja. 
Después agregó: 

— Para estirar las piemas voy a cebar otra rueda de mates. 

La idea fué acogida con entusiasmo. El hombre no querfa 
perder detalles de aquella odisea, de la que habia sido actor y 
testigo el pretendiente de su hija, como si a través de ella se 
iesprendieran algunos rasgos de su caracter. 

Con gesto democratico, el jefe de la oficina de correos y te- 
légrafos colaboró en la tarea, como si hubiera acortado distan- 
cia el interés comün en conocer lo que ocurrió a bordo del Graf 
Spee después del ultimo hundimiento. 

— Después del episodio del Streonshal — prosiguió diciendo 
Rudolf Muller —nuestra nave cambió de rumbo. Enfilamos ha- 
cia el sur, alejandonos de la zona tórrida con el consiguiente 
regocijo de los hombres, que ya no soportaban mas los efèctos 
del sol abrasador. 

Nuestro propósito era internarnos en el Atléntico sur y re- 
eorrer las inmediaciones de las islas Malvinas, que historica y 
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juridicamente pertenecen a este pais y que detentan los ingleses 
por acto de pirateria. 

Todos estuvünos conformes eon esa apreciación del narra- 
dor que, ahondandose en los recuerdos ,trataba de reconstruir el 
itinerario de su bareo que un dia partió con rumbo desconocido 
y sigilosamente del puerto de Kiel. 

— A partir del cambio de rumbo — agregó — se alejó toda 
esperanza de retornar a la patria, pues se extremaron los servi- 
cios de vlgiiancia y una vez mas, que también fué la ültima, hi- 
zo un vuelo de reconocimïento. 

Fué a la altura de San Pablo, muchas millas adentro. El 
avión trató de ganar altura, pero fué en vano. En esa situación 
permaneció haciendo desesperados esfuerzos, y semejando un 
enorme pajaro herido. No hubo mas remedio que retornar y la 
maniobra del descenso se hizo con dificultades. Los técnicos opi- 
nar on que el aparato en adelante no nos serviria nada mas que 
de estorbo. EI capitan debió haber vacilado entre desmontarlo o 
echarlo al agua, pero prefirió que permaneciera a bordo aguar- 
dando instrucciones del comando terrestre. 

Por su parte, los equipos de recepción funcionaban con in- 
termitencias, de tal manera que el viaje se hizo a puro rumbo 
consultando la rosa de los vientos, la aguja de marear y la carta 
geografica. 

—Como baqueano en una encrucijada... — observó alguien. 

—Poco mas o menos. Como no podiamos confiar mucho en 
las vibraciones inalambricas, todo el mundo se convirtió automa- 
ticamente en vigia, alargando la mirada en aquel monótono ho- 
rizonte circular, apenas interrumpido por los rebanos de nubes 
o el vuelo fugaz de algun albatros. 

Una especie de sexto sentido nos dominaba, intuyendo som- 
bras o el eco de motores en el campo visual, hasta que uno de 
los vigias improvisados, durante un amanecer neblinoso, rom- 
pió el isócrono trepidar de los Diesel con una vibrante excla- 
mación: 

—ïBarco a la vista!, senalando con el indice un punto ima- 
ginario en el poniente. 

Pudo haber sido una alucïnación, porque el presunto mastil 
no apareció en el campo visual de los mas potentes prismaticos. 
Era natural aue en ese estado de animo colectivo, se poblaran 
de extranas imagenes la retina de los vigias. 
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La ansiedad se prolongö por cerca de una hora y ya nos 
encon traham os a la altura de la desembocadura del rio de la 
Plata, cuando se captó nitidamente un mensa je radial. ;Era una 
unidad de la armada britanica, un carguero enemigo o simple- 
mente un bareo neutral? 

El enigma se aclaró recién a la madrugada siguiente, cuan¬ 
do la mayona de la tripulación descansaba tranquilamente en 
ous coys, reponiendo las energias gastadas en la vispera. sin in- 
tuir que le est aha cleparada una jornada de in tensa actividad. 

Cuando sonó la campana de alarma, como accionados por un 
resorte tanto se habian identificado nuestros nervios con aque- 
a senal — que nos arrojamos desde las hamacas y nos dispo- 
nlamos a una de las consabidas maniobras originadas por la 
presencia de cargueros britanicos. 

t Mn r Pero la faena fué m ^y dlstinta, por cierto, ahadió Rudolf 
Muller, cuyo rostra se iluminó como, si de de pronto^ acudieran 
en tropel escenas de angustia, de espanto o de terror. 

Hans Gutenberg aquella noche no durmió. Como quien se 
dispone a arm ar un rompecabezas, se animo de paciencia y mas 
confiando en su instinto que en sus conocimientos empezo a mo- 
ver cables, palancas, resortes y todo aquel complejo engranaje 
de piezas metalicas que integraban uno de los equipos recepto- 
res secuestrados al enemigo, hasta que dió en la tecla, como si un 
genio invisible guiara el instrumental entre sus manos. 

Al principio fué un zumbido. Después percibió claramente 
Ia trasmisión de un mensa je ininteligible. Podria ser un simple 
radjograma o una trasmisión de aficionados, pero tuvo un ex- 
traho impulso y como una exhalación fué al camarote de uno 
de los oflciales expertos en clave. Lo llamo por su nombre, pe¬ 
ro el feliz durmiente no despertaba. Entonces no tuvo mas re¬ 
medio que zamarrearlo.., 

—<?Qué pasa? —preguntó con sorpresa y de mal humor. 

Y le entregó un papel con la transcripción de aquel enjam- 
bre de letras misteriosas. 

, Poco después todo quedaba en claro: el mensaje procedia 
de un bareo de guerra, que no podia andar muy lejos.. . 

A todo esto nosotros dormiamos placidamente, acunados por 
i el vaivén de las hamacas. -. 

Por eso sonó la campana de alarma, en aquella hora incier- 
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ta, en que se borran los ültimos vestigios de la noche, mientrafi 
el sol comienza a aparecer por el Oriente. 

Aün tenfamos los ojos c^irgados de sueno, pero también una 
alta noción del deber y la disciplina. Por eso una vez mas, como 
si se tratara de uno de los tantos ejercicios de adiestramiento a 
que éramos sometidos, para mantener el animo predispuesto, acu. 
dimos presurosos a la formación sobre cubierta. Alli la actividad 
era inusitada. Los oficiales andaban de un lado a otro como ac- 
cionados por corriente eléctrica, impartiendo órdenes a diestra 
y siniestra. Sin embargo, nada fué dado observar en el hori- 
zonte, aün cubierto por la niebla que comenzaba a levantarse 
perezosamente. 

En la cofa de combate se hallaba el capitan dando instruc- 
ciones a los artilleros. 

—;,Qué ocurre? —nos preguntamos a soto voce los marine- 
ros rasos, pues no era frecüente que el jefe de la nave fuera 
observado en esa posición. Después observamos que el senor 
Langsdorff con sus potentes prismaticos observaba el cielo y el 
horizonte, ordenando por teléfono ei cambio de rumbo a la cabina 
del timonel. 

—ilbamos al encuentro del enemigo o tratabamos de poner 
distancia? Nos formulabamos esas preguntas cuando trascendió 
la noticia de haber sido avistado un convoy. 

—No se habia, pues, equivocado el telegrafista que captó el 
mensaje... —observó el senor Pérez. 

—Sf. Era una formación de no menos tres barcos. 

—Buena presa, insinuó alguien. 

—;,De qüé barcos se trata? —inquirió el capitan al mas 
experto de los espfas, que se habia encaramado hasta el mas al- 
to trinquete del palo mayor. 

—Solo alcanzo a percibir un crucero... 

Como no habia tiempo que perder, no vaciló el senor Langs¬ 
dorff. 

—[Zafarrancho de combate! [ Listos los artilleros para entrar 
en acción! —gritó a través del megafono. 

La orden vibró en todos los ambitos del barco y fué repe- 
tida por los oficiales, con tono imperativo. 

—iZafarrancho de combate!... jTodo el mundo a sus pues- 
tos!... 
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^Ibamos a pelear contra un enemigo invisible? jO senci- 
llamente estabamos todos locos? 

Me hiee esas preguntas porque el horizonte permanecia tan 
impenetrable como antes, a pesar de que el sol ya iba ascen- 
diendo en una inclinación de veintxcinco grados. 

La maiiana se presentaba tibïa y el viento apenas soplaba, 
diluyendo las cortinas de niebla, que se deshacia en finisimo 
rocio. Recién entonces fué dado advertir la presencia de varios 
mastiles. 

Pero, £cómo era posible concebir que, a simple vista, se su- 
piera que se tiataba de naves artilladas, de una por lo menos se- 
gün la afirmación del vigfa? 

EI combate no podia eludirse y, en el mejor de los casos. 
aunque fueran mas potentes nuestras bocas de fuego s no podria- 
mos acallar todos los cahones enemigos. Y si en vez de uno, ± fue- 
ran dos o tres los cruceros? Entonces se exigiria al Graf Spee el 
maximo de su poder combatlvo y un esfuerzo extraordinario a 
Ia tnpulación, que aün no habia recibido su bautismo de sangre. 

En tanto todas es tas conjeturas nos formulabamos, el sol 
iba avanzando en su eterna trayectoria semicircular y en la le- 
janfa oriental se perfiló la silueta de tres barcos* Ahora podrian 
decir los vigias cuantas eran las naves artilladas... 

—Son un crucero y dos mercantes — anunció el hombre que 
todavia permanecia encaramado en lo alto del palo mayor. 

—Menos mal... — se me ocurrió pensar. 

Pero el capitan parecfa no estar del todo conforme, porque 
no se limitó a dar las órdenes de practica para entrar en acción, 
si no que, como motorizado por varios cerebros, impartió instruc- 
ciones simultaneas a la dotación sanitaria, al gabinete de ma- 
quinas, al timonel y a los telegrafistas, 

Confieso que me impresionó la presencia de los camilleros 
con la cruz roja estampada en la blusa y los recipientes conté- 
niendo yodo, algodón y alcohol para las curas de emergencia 
sobre cubierta. 

La cosa se estaba poniendo seria porque ya comenzaban a 
girar las plataformas de las piezas de artilleria de largo alcance, 
como enormes tentaculos de acero, en tanto los torpedistas cla- 
vaban lo soios en los mintos de mira calculando la posible tra¬ 
yectoria de los orovectiles. 

Yo habia sido destinado al transporte de granadas de emer- 



144 


RUDOLF MULLER 


gencia y de tarde en tarde levantaba la cabeza, ansioso de lo- 
calizar a mis amigos, y observar los movimientos de la flotilla 
inglesa, que tan pronto aparecia como se ocultaba en el horizonte. 
En ese momento apareció el cabo Federico Stark, que habia sido 
destinado como correo de órdenes y portaba un mensa je del es- 
tado mayor para el jefe de la brigada de torpedistas. Yo no ha- 
bia advertido su proximidad porque en ese momento me halla- 
ba agachado, tratando de levantar una caja de carga explosiva. 

—jBuena suerte, Muller!... 

Era su voz inconfundible, que cobraba un tono mas frater- 
nal que nunca. Cuando reparé en su presencia, simultaneamente 
acudió a mis recuerdos el muchacho de Kiel, y la imagen de su 
madre, que se quejaba del servicio militar. 

Me habia distraido y como un latigazo me hizo reaccionar la 
voz de uno de los suboficiales de servicio: 

—^Esta cazando moscas o es que le tiene miedo a las gra- 
nadas? 

Y prosegui la faena con la convicción de que se acercaba la 
hora defintiva. Por fin ibamos a probar nuestras fuerzas en una 
acción de envergadura, en un verdadero combate naval, que tal 
era el destino de nuestra fortaleza flotante, bautizada con el 
nombre de un glorioso almirante de la guerra del 14... 


CAPITULO XXIV 


PSICOSIS DE GUERRA 


D °n Tacitttrno Fuentes, el padre de la muchacha enamora- 
da del tripulante del Graf Spee, fué requerido por sus obliga- 
ciones y abandonó la tibia cocina, ya inundada por la luz del 
nuevo dia. 

Otro tanto hizo el juez de paz, quien prometió regresar a la 
inca del viejo Venancio Jaramillo, a la hora del sepelio. 

Es nuestro deber — dijo — acompanarlo hasta su ülti- 
ma morada... 

Aunque el relato habia llegado a su punto culminante, con- 
neso que hubiera deseado quedarme solo con mi amigo Muller, 
para saber qué habia conversado con el guarda-hilos. Pero el 
comisario, el médico y el sehor Pérez prefirieron no abandonar 
Ia casa, hasta la hora de partir el cortejo. Por otra parte, se mos- 
traron impacientes por conocer los pormenores del combate na¬ 
val. Era una de esas tipicas mahanas del inverno serrano, de 
sol tibio y acariciador y atmósfera transparente. 

Con el canto del gallo se habian levantado los vecinos ma- 
orugadores, que afluian a la casa del viejo conquistador del de- 
sierto. Algunos de ellos, los mas familiares del finado, hicie- 
ron irrupción en la cocina. Entonces el comisario exprimió su 
caletre y extrajo una idea, que nos pareció luminosa: 

Mientras llegue la hora del entierro podriamos ir hasta 
la comisaria. 

Alli estariamos seguros de que nadie nos iba a interrumpir. 
Por eso acogimos con entusiasmo la iniciativa y poco después 
nos instalamos en el modesto recinto policial, una vieja casona 






140 RUDOLF MULLER 

de adobes que habfa sido posta del camino real, durante la épo- 
ca de la colonia. 

El ünico oficial estaba redactando el sumario de la muerte 
del mataco Sanchez, y cuando apareció su superior le exhibió 
algunas carillas. 

—Déjelo para la tarde, amigo... Y que nadie nos interrum- 
pa hasta la hora del sepelio. jAh!... y digale al agente de guar- 
dia que caliente café y traiga algunas galletas. 

El hombre estaba en todo y nos agasajaba a su manera con 
un tonificante desayuno. 

Apenas nos instalamos rodeando una antigua mesa escrito- 
rio, manchada de tinta y con negras huellas de cigarrillos, el co- 
misario echo una mirada a Rudolf Muller y le exhortó: 

—Ahora largue el rollo, amigo... 

—El comandante en todo momento estuvo a la altura de su 
rango y de sus antecedentes de lobo de mar, porque obró sin 
precipitaciones, pero también con rapidez, de tal manera que no 
fué omitido ningün detalle en el apresto de la acción que pa™ 
recia inminente. 

—El enemigo, pues — prosiguió diciendo — no nos podia 
tornar desprevenidos. 

—Como quien dij era sin perros — observó el comisario. 

Rudolf Muller pasó por alto la interrupción y ahadió: 

—Eramos mil corazones de acero, templados en un adiestra- 
miento intensivo y ansiosos de probar su coraje, su abnegación y 
sus conocimientos militares en aras de la causa del pueblo ale- 
man. Porque fbamos a pelear por la patria... 

. El capitan Langsdorff no olvidó el factor psicológico y a tra- 
vés de los altoparlantes, nrentras daba las ültimas instrucciones, 
dirigió a la tropa de mariner'a una enfatica arenga. 

—Marineros, camaradas y amigos — dijo poco mas o me¬ 
nos—; ha llegado la hora que tanto ansiabamos cada uno de 
nosotros... La de proclamar al mundo el valor moral, el espi- 
ritu de disciplina y el empuie del soldado aleman. El éxito de 
la acción depende de vosotros, de vuestra lealtad al Führer y 
vuestro airor a la patria. 

Sin embargo, aun no hab^amos entrado en contacto con el 
enemigo y las tres naves anenas perfppb^n su silueta en el ho- 
rizorte de aoueUa tibia rnahana de diciembre. 

De pronto la voz de uno de los vigias llamó la atención, rom- 
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piendo el silencio que sucedió a los ültimos hurras y vitores que 
subrayaron las palabras del capitan: 

—Un crucero y dos mercantes. 

La cosa pintaba mejor, porque era facil dar cuenta del bu- 
que artillado, anulando su lmea de combate con la potencia de 
nuestros cahones. Lo demas, seria lo de menos... El abordaje 
de los cargueros y su posterior hundimiento. 

Hubo una sensación de alivio, que no perduró mucho tiempo, 
porque otro de los hombres que escudrihaban el horizonte, anun- 
ció con voz mas convincente: 

—Dos barcos de guerra y un mercante* 

El panorama cambiaba de aspecto, porque no era tarea muy 
lisonjera pelear con dos naves artilladas al mismo tiempo. 

Si al menos dispusiéramos de nuestro hidroavión... Pero el 
pajaro mecanico habia quedado reducido a un montón de es- 
combros. Por otra parte, era absurdo pensar en que el Altmark 
pudiera acudir a nuestro encuentro. A esas horas navegaba 
rumbo al viejo continente, portando su carga de prisioneros. 

De pronto resonó de nuevo la campana de alarma, pero to¬ 
dos los combatientes estaban en su sitio, cumpliendo este o 
aquel menester junto a las bocas de fuego o en los servicios au- 
xiliares. Ya se sabia la verdad. Eran tres cruceros de guerra, 
uno pesado y dos ligeros. 

No habia, pues, disyuntiva. La lucha se iba a entablar de un 
momento a otro. A no ser que, repentinamente, se ordenara rec- 
tificar el rumbo y se exigiera a los motores el maximo de fuerza 
para eludir a la flotilla... 

Pero esa actitud estaba rehida con el decoro y las tradicio- 
nes de la escuadra germana y aün hubiera originado una verda- 
dera desilusión entre aquellos mil corazones que palpitaban de 
emoción patriótica y de ansiedad, aunque en ello se ganara la 
vida. que no era poco... 

El capitan echo una mirada en torno del barco, como calcu- 
lando su acometividad y resistencia. El tenia fe en aquella for- 
taleza flotante, que era un alarde de la ingenieria naval alema- 
na^con sus 10.000 toneladas de registro, la punta afilada de sus 
cahones como un erizo de acero y la resistencia de los reduc- 
tos blindados. Ademas contaba con mil combatientes, fervorosos 
y disciplinados, que le respetaban y querian como a un autén- 
tico jefe, camarada y amigo. Por eso el comandante Hans Langs- 
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dorff aceptó el desafio de las unidades blindadas britanicas. Ins- 
tantes mas tarde se hizo un prolongado toque de atención. Ahora 
era el clarin que anunciaba la bataila inminente. Y volvió a ha- 
blar el capitan para que todos los tripulantes, oficiales y marine- 
ros, se dieran cuenta exacta de la situación: 

—Tenemos en frente —dijo— a tres modernas naves de 
guerra enemigas: el acorazado Exeter y los cruceros Ajax y 
Achilles. Celosos de nuestro honor y las nobles tradiciones de 
la armada alemana, no vamos a rehuir el combate. El Graf Spee 
confia en su potencia de fuego y en el espiritu guerrero de sus 
hombres. Vuestro capitan sabe que cada uno de vosotros sabra 
cumplir con su deber para gloria del Führer y de la patria... 

—iHeil Hitler!... 

Tal fué nuestra respuesta a coro, extendiendo simultanea- 
mente el brazo, en estatica posición militar. 

Llegaba, asi, a su término la psicosis bélica que a todos nos 
embargaba, contagiados tanto por las conmovedoras palabras 
del capitan, que habia hecho vibrar las mas recónditas fibras de 
nuestra sensibilidad de soldados, cqmo por la prolongada angus- 
tia de mas de un centenar de dias de navegación, esquivando los 
constantes peligros que acechaban las rutas del mar. 

Habia llegado el instante tantas veces temido y yo mismo 
me sorprendi por mi propia serenidad, a punto de que poco que- 
daba de mi individualidad, hasta convertirme en un autómata, 
como esos robots mecanicos, que tantas veces habia admirado 
en las ilustraciones de los magazines, con la diferencia de que 
tenia una alma y un corazón, que ya no me respondian. Ahora 
mi campo emocional pertenecia a la patria, representada en 
aquel casco de acero y en la impotente figura del capitan.., 

A aquella extrana sensación de tranquilidad, sucedió un silen- 
cio interior, que apenas me permitia perclbir las pulsaciones y 
una suave respiración acompasada. Por un momento tuve una 
rara Vision. Pareciame que poco a poco mis carnes se iban con- 
virtiendo en piezas de acero y que no tardarfa en transformarme 
en un robot. Per o reaccionê de pront o, como sacudido por un 
fuerte y prolongado silbato. Era uno de los suboficiales de mi 
brigada, que nos dió la orden de txansportar mas cajas de gra- 
nadas de emergencia, Habia vuelto a la realidad. Sentia palpi^ 
tar con mas fuerza mi corazón y noté que la respiración era mas 
violenta y hasta fatigosa. Una rafaga de calor me quemaba den- 
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tro del pecho. Era el primer sintoma del enardecimiento, que 
mas tarde domino a todos los tripulantes del acorazado de bol- 
sillo. 

^Era esto lo que se ha dado en llamar el coraje, el valor 
moral? << O, acaso simplemente un trauma psiquico, producto de 
la larga tensión nerviosa, que hacia crisis frente a los tres cru¬ 
ceros enemigos, como otros tantos monstruos de acero que nos 
mostraban los dientes y las garras afiladas? 
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CAPITULO XXV 


EL GRAF SPEE CONFIA EN SU POTENCIA DE FUEGO 


El Exeter — siguió diciendo Rudolf Muller — era un acora- 
zado pesado de 8.390 toneladas, provisto de 6 tubos lanzatorpe- 
dos y 26 canones de 4, 4.7, 10.2 y 20.3 centimetros. 

En cuanto al Ajax y el Achilles, de 6.895 y 7.030 toneladas, 
eran gemelos por su potencia de ataque, representada en cada 
uno por 8 tubos lanzatorpedos y 20 canones. 

En cuanto al Graf Spee disponia de 8 tubos lanzatorpedos 
y en total 28 bocas de fuego. 

Debi'amos, pues, enfrentarnos con un enemigo superior, con 
la vfentaja de que eran tres unidades móviles, que podian estar 
en constante movimiento, esquivando nuestras andanadas de pro- 
yectiles y accionar desde tres angulos distintos. 

No debió haber escapado esta alternativa a los planes del 
capitan Hans Langsdorff pues, de otra manera, no se explica- 
ria que nos condujera a un combate tan desigual. 

La verdad es que, de momento, nadie hizo estos calculos, 
a no ser la plana mayor de nuestro acorazado, que expuso sus 
puntos de vista al capitan. 

Aquel anó de 1939 se hallaba próximo a finalizar. El en- 
cuentro con el conyoy artillado britanico tuvo efecto el 13 de 
diciembre, al amanecer, y cuando el senor Langsdorff hizo la 
ultima exhortación a la tropa mi reloj pulsera marcaba las 6 
de la mahana. 

A la sazón navegabamos a 240 millas al este del cabo San¬ 
ta Maria cuando desde el “Ajax”, barco insignia de la escua- 
drilla, se nos hizo la primera sehal de advertencia. Era un men¬ 
sa je lacónico, pero contundente: 
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^What Ship? (^qué barco es?) —preguntaba el telegra- 
usra.., 

La respuesta no se hizo esperar, porque nuestro comandan- 
te mandó izar la bandera de guerra del Reich con sus franias 
negras, blanca y roja, al tope del mastil. 

. momento fué de honda emoción y de entusiasmo indes- 
criptible, como si en los vitores y hurras aflojaramos las ten- 
sas cu er das de nuestro mundo interior. 

Mientras tanto, nuestros jefes y oficiales no habian per- 
dido el tiempo, Estaban ya cargados los cahones y ajustada la 
dirección de liro de tooas nu estras piezas y las municiones no 
habrian de escasear, pues se habian acumulado ca jas de to¬ 
dos Iqs calibres, a través de un incesante subir y bajar de los 
ascensores y aün en los depósitos quedaban toneladas de car- 
tuchos y granadas. 

Habian transcurrido exactamente dieciocho minutos de an- 
gustia y ansiedad, desde el momento en que inconscientemen- 
te tomé la hora de mi reloj, cuando el comandante dió la orden 
de abrir el fuego, casi simultaneamente con el izamiento de nues¬ 
tro pabellón. En primer término entró en acción la artilleria ne- 
sada. ^ 

—ïFuego a discreción!... 

Era la voz del capitan que resonó como una clarinada, mien¬ 
tras desde la punta de los cahones, que ya habian calculado la 
velocidad y la distancia del blanco móvil, adverti sendas co- 
lumnas de humo espeso, Eran las nubes de pólvora, precurso- 
ras del estampido. 

El momento fué de honda y angustiosa expectativa. 

Uno, dos, tres... cinco segundos y el primer proyectil, 
lanzado desde una de las torres de proa, hizo explosión arran- 
cando el tercio superior de la chimenea del “Exeter”. 

La batalla se habia iniciado, a una distancia aproximada de 
diez millas marinas, y no tardarian en entrar en acción el resto 
de las piezas colocadas en posición de combate. 

jMaldición!... Apenas si les hicimos cosquillas, dijo el 
oficial rectificando la punteria. Y sonaron nuevos disparos de 
artilleria pesada, que trataban de dar en aquellos tres blancos 
zigzagueantes. La reacción del enemigo fué casi instantanea, 
pues el “Exeter” respondió desde las dos torres de proa, con sus 
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cuatro cahones de 20 centimetros. Uno de los proyectiles hizo 
volar una de nuestras mangueras de ventilación. 

jbuen impactof,, , — 'dijo uno de los marineros veteranos, 
que no parecia muy amedrentado por la punteria de los ingïeses, 
Con fortuna para nosotros —ahadió otro de los lobos de 
mar, que al parecer no torna ban las cosas muy en serio... 

EI Exeter hizo un rapido viraje y se puso de popa, )an- 
zando una nueva andanada, pero esta vez las balas cayeron al 
agua, a escasa distancia de estribor. 

Las cosas pintaban bien, pues, por nuestra parte, habfamos 
hecho ahicos un reflector, sin ocasionar vfctimas, visiblemen- 
te, pues a esa distancia, solo con el uso de largavistas, podria 
verificarse el efecto de los impactos. Pero Ia distancia se acorta- 
ba y pocos minutos mas tarde ya era posible advertir la si- 
lueta, que andaban de un lado a otro como accionados por resor- 
tes. 

Tarnbién el los, como nosotros, eran robots hurnanos, cuvos 
movimientos se regian por Ia voluntad inexorable del comando.. . 

Un par de minutos después de aquel cambio de disparos sin 
mayores consecuencias, entraron en acción el Achilles y el 
Ajax, que se habian situado dentro del campo visual de nues¬ 
tros artilleros, Lo hxcieron con sendos torpedos, uno de los cua- 
les hizo saltar par te de la cornamusa, muy próximo al sitio don- 
de yo me encontraba, Casi simultaneamente cayó uno de nues¬ 
tros hom bres, Pero no se trataba mas que de una herida, a la 
altura del omóplato, Una esquirla se le incmstó como una sae- 
ta y Io arrojó al suelo, Tenia la blusa tinta en sangre y se retor- 
cia de dolor. 

—iUn herido cerca del estay de foque!... —gritó otro hom- 
bre, llamando la atención de los camilleros. 

Instantes mas tarde hicieron su presencia dos vigorosos ma¬ 
rineros afectados a aquel servicio, que situaron al herido dentro 
de las angarillas, en realidad dos tirantes que sujetaban un tro- 
zo de Iona.,. 

Era nuestra primera ba ja y no debia ser la ültima porque 
el fuego se generalizaba, por parte de la flotilla britanica, situa- 
aa en un semicirculo. 

Pero el Graf Spee no permaneda inactivo, redoblando sus 
cargas explosivas contra aquellos tres verdaderos perros de pre¬ 
sa, que guardaban prudente distancia entre si para dispersar 
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la atención de nuestros artilleros. Entonces se oyó claramente, 
a'través del megnafono, la voz del capitan Hans Lagsdorff: 

~\ Atención la cofa de proa!... Hay que inutilizar la se- 
gunda torre del Exeter. 

La orden fué cumplida al instante. Transcurrieron varios 
segundos y una certera granada de 28 centfmetros, se estrelló 
contra aquel bastion. Las esquirlas volaron sobre el puente y 
dejaron fuera de combate al tendal de vfctimas. 

—iBuena punterfa!... — dijo el oficial de aquel afortunado 
peloton de tiradores. 

Pero no tardamos en recibir la réplica de aquel impacto, en 
forma de torpedo que obturó parte del casco, casi a ras de cu¬ 
bierta, arrastrando consigo a cerca de una docena de los nues¬ 
tros Algunos fueron a estrellarse contra los reductos blindados 
y otros volaron por los aires como munecos de madera. 

—[Maldición!... —vociferó uno de los oficiales. 

—Estos endemoniados ingleses nos van a acribillar... — 
agregó otro, mientras aparecfan los camilleros cargando con los 
cuerpos que daban senales de vida. 

Fué esa la primera vez que vi mïembros amputados por ia 
aceión del fuego enemigo, Un trozo de pierna y un brazo con 
el pufio crispado rodaron sobre cubierta y se detuvïeron junto 
a una de las escotillas por el plano inclinado que presentaba el 
vaivén del barco. 

Confieso que esa sangrienta visión me borrorizó y que al 
cabo de algunos minutos me fui familiarizando con el espec- 
taculo. 

Nuestro capitan, que de pronto aparecia en el puente de 
mando, como junto al timonel o simplemente recorriendo las 
baterfas instaladas sobre cubierta, nos levantaba el animo con su 
presencia. Otro tanto bac^an los oficiales enardeciendo a la tro- 
pa con sus exclamaciones: 

—iNo quedara asi este ultraje!... 

—[Por cada granada enemiga, responderemos con diez! 

—;E1 Graf Spee es invencible!... 

—jUn instante mas y daremos cuenta de su osadia a los 
ingleses!... 

—jAdelante, muchachos!... Hay que mantener alto el es- 
piritu de la disciplina. 
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Les vamos a ensenar a estos perros quiénes son los ma- 
rineros del Reich... 

Nuestra artilleria liviana, que a cada momento debi'a recti- 
ficar su campo visual, en razón de los bruscos movimientos de 
aquellas unidades escurridizas, se concretó a los cruceros ligeros, 
mientras los canones de grueso calibre hacfan punterfa sobre el 
Exeter .De esa manera se puso cierto orden en el ataque, que 
al principio fué a discreción. Y se observó que la técnica ha- 
bia dado sus frutos. 

Dentro de poco vamos a poner fuera de combate a uno 
de esos botes... —dijo despectivamente el teniente de navio 
que comandaba mi grupo. 

No pueden resistir tanto tiempo nuestra potencia de fue- 
anadio uno de los ayudantes con grado de alférez. 

Pero las tres naves se mantenian a flote, arreciando el con- 
traataque. 

Si era dantesco el cuadro de los muertos amontonados en 
un rincón para que no estorbaran el paso de los camilleros y el 
rapido desplazamiento de los oficiales, que cumplfan servicios 
de emergencia, el ruido era ensordecedor porque no solamen- 
te se trataba de las explosiones de los torpedos y las granadas, 
sino del zumbido de todos los engranajes eléctricos que accio- 
naban las plataformas, donde se asentaban los canones, a tal pun- 
to de apagar los ayes de dolor y las órdenes impartidas a gri- 
tos. 

A todo esto hab^a que anadir el olor de la pólvora y las nu- 
bes de humo que dificultaban la visibilidad. 

Como las granadas pesaban trescientos kilos, se transpor- 
taban mediante mecanismos, accionados por motores eléctricos 
que trepidaban constantemente. Yo estaba afectado a ese ser- 
vicio y debfa vigilar continuamente que no se produjera nin- 
guna falla en los engranajes. ;Qué hubiera ocurrido en caso de 
que una granada enemiga hiciera anicos la cinta de acero por 
donde se deslizaba la carga explosiva? jr.Y si se precipitara el 
montacargas que traia las granadas y torpedos desde el fondo 
del barco? 

Mas de una vez pense en esa contingencia, mientras arre- 
ciaba el fuego del enemigo y giraban nuestras torres, arrojando 
proyectiles a discreción. 

—Pero el Graf Spee —prosiguió diciendo Rudolf Muller— 
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Gra un alarde de Ia ingenierfa naval alemana y aunque se exi- 
gió el maximo rendim iento a todos los mecanismos, funciona- 
ron con asombrosa regularidad. 

En Ia pelea se pon fa a prueba nuestra eficiencia en las ar¬ 
tes mecanicas y el traditional genio cïentifico del pueblo ale- 
man - Pero « - ■ ihasta cuando aguantarian aquellas piezas de me- 
tal, realmente casi al rojo? 

Debfa saberlo el capitan Hans Langsdorff, a cuya pericia 
el aito comando habia confiado aquella maravilla técnica con 
que se ufanaba Ia manna de guerra alemana. 

j Todas esas deducciones me hice en la dimensión de un ml- 
nutOj mientras aquel ruido enloquecedor cobra ba proporciones 
endemoniadas, pero alcancé a oir exclamaciones de entusiasmo 
que provenfan de Ia torre mas próxima: 

—iOtros dos impactos en la proa del Exeter!.,. 

— jHa caldo un tendal de marineros inglesesL,, 

ïAhora se nos vienen a la carga los cruceros livianos!.*, 
—observó nerviosamente el capitan. Y luego agregó, reponién- 
dose de aquella moment anea impresión; 

—Parece que tra tan de cerrarnos el camino. , * Que no pxer- 
dan tiempo los artiheros,.. jFuego alternativo sobre el Achi- 
lles y el Ex et er L „ 

El momento era crucial porque habia quedado fuera de com- 
bate una de las torres del Exeter, cuya potencia de fuego dis¬ 
minui a sensiölemente. 

Con un poco de suerte, acaso, podriamos salir airosos de 
aquel encuentro desiguaL Pero el capitan del crucero pesado se 
repuso bien pronte de la impresión y nos lanzó dos torpedos, 
rïesde una distancia aproximada a seis millas niarinas. Una de 
las granadas cayó a muy escasa distancia de nuestro casco y le- 
vantó una columna de agua, que se arrojó con violencia sobre 
cubierta, Pero el otro impacto cumplió su objetivo y nos arran- 
có de cuajo la botavara, donde permanecian un suboficial y tres 
marineros, ajustando los tensores aflojados por el sacudimiento. 

El suboficial, como si intuyera el peligro, se arrojó al sue- 
lo 3 pero los soldados rasos fueron alcanzados por el proyectil. Dos 
de elJos perecieron en forma casi instantanea, Las esquirlas les 
habian obturado el pecho y cayeron para siempre en medio de 
un charco de sangre. 

En cuanto al tercero... El espectaculo fué sencillamente iml 
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presionante... Como si ahora fuera lo recuerdo... Tal fué la 
impresión de horror, que perduró mucho tiempo en mi retina. 
El antebrazo voló por los aires y se precipitó al agua... Pero 
el hombre, un muchacbo que no tendrla mas de veinte ahos, 
permanecla de pie, trastabül&ndo. Lanzó un grito desesperado 
y cihandose el muhón que manaba sangre a torrentes, trataba 
de contener en vano Ia hemorragia... 

El suboficial, que tan providencialmente habia escapado a 
la muerte, guiado por un instinto maravilloso, acudió en su au- 
xilio, lo cargo en sus brazos y lo deposito sobre una de las ca- 
millas. 











CAPITULO XXVI 


jFUEGO A DISCRECION!... 


A esta altura de la narración el comisario de Villa Broche- 
ro consultó el reloj. 

Todavia tenemos tiempo... —dij o en tono convincente 
ansioso por conocer otros pormenores de aquella pagina de eno- 
peya naval. ^ 

■ Tenemos un deber que cumplir con el viejo Venancio Ja- 
ramillo —insinuó el senor Pérez. 

—No tardara mucho en partir el cortejo —agregó el facul- 
tativo del pueblo. Pero el comisario solucionó el problema su- 
giriendo que fuéramos directamente al cementerio. 

Como Rudolf Muller no daba senales de fatiga, le exhorta- 
mos a proseguir el relato. 

—No habian transcurrido mas de quince minutos desde que 
nos identificamos a la flotilla enemiga, izando la bandera de 
guerra, y ya se habian registrado algunas bajas entre nuestros 
hombres. Aunque la bataüa se inclinaba a nuestro favor en aque¬ 
lla primera etapa, no pod'amos permanecer indefinidamente ba- 
tiendonos con tres naves artilladas. Por eso se trató de localizar al 
Altmark mediante llamadas radiotelegraficas, a fin de infor- 
marle lo ocurrido y requerir su presencia en aquellas aguas. 

Ls cosa hubiera sido diferente porque nuestro barco de apro- 
visionamiento contaba con una impresionante dotación de caho- 
nes de largo alcance. 

En ese sentido fue in ten sa la Iabor de la brigada de radioco- 
municaciones, que transmitió incesantemente en la frecuencia 
preestablecida. En ese momento nuestro aliado debia navegar 
en demanda del Atlantico Nor te, rumba a la patria, pero por mas 
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que exigiera a sus motores, el encuentro en alta mar habria de 
demorar algunos dlas. 

Costó trabajo establecer contacto con el Altmark, que 
transmitió en clave su posición. En el momento mas culminan- 
te de la batalla fué requerida la presencia del capitan para cele- 
brar una conferencia radiotelegrafica cifrada con su colega del 
buque-cisterna. 

Por Hans Gutenberg supe mas tarde que el senor Langs- 
dorff hizo un gesto de desaliento... 

—No vale la pena que se arriesguen —dijo—. Cuando uste- 
des lleguen a estas aguas ya todo habra terminado —agregó. 

—iBuena suerte, Langsdorff!... 

El dialogo inalambrico se sostema a centenares de millas, 
mientras bramaban las piezas de artillerla tratando de abrir 
brechas en los cascos de acero. 

Uno de los proyectiles enemigos habia convertido en asti- 
llas dos de nuestros botes salvavidas, originando un incendio que 
cobraba proporciones alarmantes. 

—jPronto!... jLa dotación de bomberos sobre estribor!... 
—fué la voz imperativa de un alférez que habia advertido el 
peligro. 

Los bomberos entraron en acción con una linea de mangue- 
ra, apagando el fuego, no sin exponerse a la lluvia de metra- 
llas. 

A todo esto hizo su presencia el capitan, que ya habia fi- 
nalizado la conferencia radiotelegrafica. 

—Atención, Los bomberos a cualquier insinuación de fuego. 

—Estamos atentos, senor —respondió el jefe de servicio, que 
habia tornado ubicación en una autobomba transportable. 

En ese momento hubo una terrible explosión, que penetró 
en los timpanos como una andanada de cohetes. v 

—^Qué ocurre? —preguntó ansiosamente el capitan, cuyo 
certero instinto le hizo extender su mirada de aguila hacia el 
palo de mesana, junto al cual se habian apilado las cajas conte- 
niendo cintas de ametralladoras. 

Indicó la posición y hacia alla se encaminó presurosamente 
la autobomba. No se habia originado fuego, felizmente, pero en 
cambio tres de nuestros hombres habian sido acribillados por los 
proyectiles. 

Presurosamente acudió la dotación de sanidad y las victi- 
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mas fueron recogidas en las angarillas y transportadas en el as¬ 
censor al hospital, donde los médicos y practicantes no daban 
abasto, tratando de salvar a los heridos mas graves. Ya se ha¬ 
bian hecho varias amputaciones y hasta una trepanación, en 
procura de una astilla de acero que perforó la masa encefalica 
de uno de los caidos. 

—Aqui hay poco que hacer —dijo el cirujano mayor cuan¬ 
do sobre las mesas de operaciones se depositaron aquellos tres 
cuerpos exangües. 

Apenas se reparaba en los heridos leves, que aguardaban 
turno recostados en unos enormes bancos o, sencillamente, sen- 
tados en el suelo. 

Como la fajina en el hospital y en la sala de primer os au-* 
xilios era cada vez mas in tensa, el director del cuerpo médico 
tomó el teléfono y a través del conmutador, entabló conversa- 
ción con el capitan, que fué localizado en una de las torres arti- 
lladas. 

—Estan llegando muchos heridos, capitan... 

—No los vamos a arrojar al agua... 

—Necesito mas enfermeros. 

—Arrégleselas como pueda... 

Evidentemente, el flematico senor Langsdorff, cuya sereni- 
dad era proverbial, tenia los nervios alterados. 

La noticia del distanciamiento del Altmark habia hecho 
mella en su espiritu, cuando mas se requeria su presencia. Pe¬ 
ro el hombre no se dejó llevar por la desesperación, pues reac- 
cionó de pronto, ordenando a uno de sus ayudantes que eligiera 
diez hombres, entre los soldados bisohos, que en los ültimos dias 
habian hecho aprendizaje de primeros auxilios. 

Lo supe porque yo fui uno de los sehalados. 

Poco después nos presentamos en el hospital, situado en uno 
de los compartimentos de popa, debajo de la linea de flotación, 
desde donde provenia una atmósfera cargada de olor a desinfec- 
tante. 

Ni siquiera se nos requirió identificarnos porque no habia 
tiempo que perder. En ese momento me transformé en camille- 
ro, porque los hombres afectados a ese servicio automaticamen- 
te se convirtieron en ayudantes de cirugia... 

Mientras se operaba esta metamorfosis, desde el fondo del 
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barco la batalla naval daba la impresión de una tormenta eléo 
trica, a diestra y siniestra... 

Instantes mas tarde me hallaba de nuevo sobre cubierta 
con las insignias de la cruz roja en una blusa flamante. 

En esos momento la furiosa acometida de los acorazados li- 
geros se intensificaba. La mayoria de los proyectiles caian al 
mar, en tanto el resto zumbaba sobre nuestras cabezas, estre- 
llandose contra los reductos blindados. 

El Graf Spee comenzó a zigzaguear, tratando de desorien- 
tar al enemigo, en tanto los barcos ingleses describian curvas 
sobre la superficie de las aguas agitadas. 

Avanzaba la mahana de aquel estio meridional, ensanchan- 
do el campo visual en los cuatro rumbos. El sol estaba ya alto 
y se agigantaba la sombra de los hombres que accionaban con 
celeridad sobre cubierta. 

Parecia una ironia del destino que en un dia tan bello, ti- 
bio y luminoso, de atmósfera clara y temperatura acogedora, los 
hombres provocaran truenos, rayos y espesas nubes de humo co- 
mo un desafio a la naturaleza que regalaba nuestros ojos. 

Mientras el fuego arreciaba, los camilleros permaneciamos 
atentos a acudir en auxilio de nuevas victimas. 

—No estamos exentos de ser alcanzados por la metralla — 
me dijo uno de mis nuevos companeros. 

Yo le iba a responder cuando desde una de las altas cofas. 
nuestros oficiales hacian punteria sobre la segunda torre del 
Exeter y me distraje observando al capitan que consultaba 
su cronómetro. Pareció contar los segundos e hizo una sehal. En 
ese momento se accionó el disparador y asomó una nube de hu¬ 
mo en la punta del canon, mientras los oficiales clavaban sus 
ojos en los prismaticos. Instintivamente dirigi la mirada hacia 
el crucero pesado. Transcurrieron unas segundos mas y el pro- 
yectil dió en el blanco. 

—;La granada se ha estrellado contra la segunda torre!... 
—gritó con entusiasmo uno de nuestros oficiales. 

Efectivamente, envuelta en una nube de humo y Harnas, 
cayó sobre cubierta aquella plataforma de acero y rodaron sus 
servidores, convertidos en sangrientos despojos... 

—No va a ser menuda la faena de nuestros colegas. Habra 
que juntarlos con pala ■—observó uno de los camilleros. 

—Malditos ingleses, que el diablo se los lieve —agregó otro. 
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iCö mo era posible que el fanatismo llegara hasta esos ex- 
tremos de burla despiadada y sangrienta ironia? ^Era esa una 
expresión de odio y de fanatismo, o sencillamente la pérdida de 
la razón y la sensibilidad? 

Me hacia es tas reflexiones cuando resonó clara y potente, 
en un fugaz intervalo de silencio, solo interrumpido por el zum- 
bar de los motores, la voz de nuestro capitan: 

—,-Observad el incendio en el entrepuenteL . , _Y luego 

agregó: 

[Ahora el tiro de gracia!... Y ese endemoniado barco ira 
al fondo del mar... 

En ese preciso instante se disparó la segunda granada de 
28 centimetros, que produjo otro certero impacto en el centro 
de la nave, provocando la consiguiente explosión y otra nube 
de humo. 

IAhora si le ha llegado su hora al Exeter... —exclamó 
preso de entusiasmo el capitan, mientras el barco comenzaba a 
dar senales de perder su estabilidad. 

[Ha quedado fuera de combate!... —agregó, por su par- 
te, uno de los ayudantes. 

—No os dejéis guiar por vuestro entusiasmo —respondió el 
capitan, sin quitar sus ojos del largavista observando la reacción 
a bordo del Exeter. Y luego agregó: 

Fijaos bien. Ahora se dispone a lanzarnos un torpedo. 
Pronto! [Una granada de profundidad y lo echaremos a pi¬ 
qué! ... 

La orden se cumplió con la celeridad del rayo, pero ya so- 
naba el impacto del enemigo sobre nuestros casco de acero. 
Uno de nuestros observadores hizo accionar la campana de alar- 
ma. 

—jMaldición!... —vociferó uno de los oficiales del estado 
mayor. Y agregó con tono colérico: 

—[Se ha abierto un boquete a estribor!... 

Uno de los ayudantes del capitan acudió presurosamente a 
verificar los efectos de aquel ultimo proyectil del crucero bri- 
tanico, mientras el capitan murmuraba: 

—Se defiende como un tigre... 

—Parece que quiere morir peleando... —observó, por su 
parte, el comandante de la artilleria. Y accionó de nuevo el dis- 
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parador lanzando otra granada de 300 kilogramos sobre el tam- 
baleante casco de la nave britanica. 

En ese preciso momento arreció el hostigamiento de los 
acorazados ligeros y trascendió sobre cubierta una noticia alar- 
mante: 

“;E1 compartimento B de popa se esta inundando!... 


CAPITULO XXVII 


LAS PRIMERAS VICTIMAS 


—El momento era realmente dramatico —prosiguió dicien- 
do nuestro interlocutor— pues si bien habiamos dejado fuera de 
combate al Exeter, que se movia pesadamente, una averia de 
proporciones ponia a su vez en peligro a nuestro barco. ata- 
cado a derecha e izquierda por el fuego ininterrumpido del AchL 
lles y el Ajax. A no ser por aquel boquete, la suerte de. las 
armas se hubiera inclinado a nuestro favor, pues habiamos inu- 
tilizado nada menos que dos torres de artilleria pesada... 

Con un poco de suerte, el panorama habria cambiado fun- 
damentalmente, pero antes de lanzarse a una aventura llena de 
riesgos, mientras el agua penetraba a raudales por el boquete 
abierto, nuestro capitan prefirió una retirada estratégica, para 
volver de nuevo al ataque con renovados bribs. 

Por eso ordenó que se hiciera una densa cortina de humo 
y se exigió a nuestros siete motores Diesel el maximo de 
fuerza. 

El Graf Spee viró 150 grados hacia babor, poniendo dis- 
tancia con sus perseguidores, detras de aquellas espesas nu- 
bes artificiales, Nadie se movió sobre cubierta, pues se ordeno 
que todo el mundo mantuviera sus posiciones de combate, mien¬ 
tras era requerida la presencia del capitan en el compartimen¬ 
to inundado. 

Yo observé mi reloj en ese momento. Eran las 6 hor as y 38 
minutos. Por un instante se ocultó el sol, como si de pronto hu¬ 
biera ocurrido un eclipse en pleno dia. Tal fué el efecto de 
las descargas de bombas que levantaron la densa cortina de hu¬ 
mo. Pero esa sensación fué fugaz. Poco a poco la atmósfera se 
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fue aclarando, mientras g1 acorazado de bolsillo encaminabase 
hacia el Oeste. 

La costa de América estaba a poco mas de doscientos mi- 
Ras* La maniobra era audaz 3 pero nosotros confiabamos en Ia 
pericia y genio militar de aquel verdadero lobo de mar que era 
nuestro jefe y amigo, el capitan Langsdorff... 

La actividad ahora se habia concentrado en el interior dèl 
bar co donde se trataba de reparar la averla desespera damen te. 
El golpe de agua habia arrollado a dos de los tres hombres que 
prestaban servicio en el compartimento B. Su muerte fué ins- 
tantanea, pero el tercero, que se hallaba próxlmo a la escaleri- 
11a, accionó el timbre de alarma. Aquello era una verdadera ca- 
tarata. El agua caia con una violen cia de tor ren te. arrasando con 
todo. 

En pocos minutos se hicieron presentes los bomberos con sus 
bombas de achique, tratando de desagotar aquel deposito, con- 
vertido ya en un estan que. 

La maniobra fué dirigida personalmente por el capitan, has- 
ta que el boquete fué momentaneamente taponado con una grue- 
sa lamina de acero, mientras aeudian los mecanicos con sus so- 
pletes. 

La acción costó un par de vfctrmas mas. Fueron dos bom¬ 
beros encaramados sobre una viga de hierro, que se arqueó de 
improviso precipitandose al agua, que ya alcanzaba a cerca de 
dos metros de altura, Hubo necesidad de practicarles respira- 
ción artificiaï, pero tmo de ellos no dió senales de vida. Se le 
trasladó a la sala de primeros auxilios, por inspiración de un 
practicante que recordó la existencia del pulmotor. La aplica- 
ción se prolongó por espacio de quince minutos, al cabo de los 
cuales el marinero comenzo a reaccionar. Mediante aquellos mé- 
todos, la ciencia habia puesto fuera de peligro a dos hombres, 
que quedaron internados en la enfermeria. 

La averia, mientras tanto, habia sido reparada, La repa- 
xación provisor ia impedia que el bar co se fuera a piqué, pero 
no podia prolongarse mucho tiempo. Con todo renació la tran- 
quilidad en el comando y una sensación de alivio cundió en to¬ 
dos los rincones de la nave. 

Cuando el capitan ascendió a cubierta habian transcurrido 
alrededor de veinte minutos. 

Nos hallabamos a buen recaudo de la artilleria de largo al- 
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cance y desde los altos puntos de observación se pudo advertir 
la silueta del Exeter. Habia disminuido visiblemente su ve- 
locidad, dando la sensación de navegar sin brüjula. Tal habia 
sido el efecto de la granizada de proyectiles. f . Por otra parte, 
una espesa nube de humo ascendia desde el puente convertido 
en un montón de escombros. Pero el barco se mantenia a flote, 
inclinandose de proa con una variante de siete grados. 

Era evidente que aquel monstruo de acero que se mante¬ 
nia pesadamente sobre la superficie liquida, como un enorme 
cetéceo gris, bab’a sido alcanzado por nuestros proyectiles en 
los puntos neuralgicos, Aun asi seguia disparando su artilleria 
liviana a ciegas, como quien hace fuego en la noche cerrada, pe¬ 
ro los proyectiles caian en el agua, a una milla aproximadamen- 
te de nuestra nueva posición. 

Era indudable que en la unica torre utilizable, la de popa, 
fallaban los instrumentos de precisión y que aquella mole de 
acero habia quedado, definitivamente, fuera de combate. 

^Por qué, entonces, poniamos distancia, como si huyéramos 
de un fantasma? 

Esta pregunta fué formulada durante mucho tiempo por 
los marineros rasos, que poco sabiamos de la estrategia en alta 
mar e ignorabamos los planos del capitan Langsdorff y de su 
estado mayor... Lo cierto es que la batalla se habia inclinado 
a nuestro. favor, porque si bien aün debiamos enfrentar a dos 
enemigos acorazados, su potencia combativa se limitaba, en to- 
tal, a 56 bocas de fuego contra 36 canones y lanzatorpedos nues¬ 
tros. 

Bien es cierto que mientras rectificabamos el rumbo, en 
abierta dirección hacia el Oeste, nuestra artilleria no permane- 
cia inactiva, pero la frecuencia del fuego habia disminuido, co¬ 
mo si trataramos de reservar municiones para una nueva em- 
bestida. ; t Fué ese el plan del capitan Langsdorff? 

No lo supimos nunca y aün los estrategas deben estar de- 
vanandose los sesos para aclarar el enigma de aquella retirada, 
maxime cuando la averia, aunque de proporciones, habia sido 
reparada y no significaba un peligro inminente para la estabi- 
lidad del Graf Spee. 

Cuando el capitan se hallaba de nuevo en el puente de man¬ 
do, impartiendo rapidas instrucciones a la sala de maquinas y 
al timonel, desde la cofa de popa, en cuyas inmediaciones se ha- 
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Yo permaneci un instante mas, ansioso por conocer el diag- 
nóstico del facultativo. El cirujano mayor lo examinó rapida- 
mente e hizo un gesto negativo, que corroboraron sus palabras: 

—Aqul no bay nada qué hacer... 

En ese momento el muchacho recuperó el conocimiento. 
Abrió los ojos y me estremeció con su mirada suplicante... 

—Camarada —dij o— hagale saber a mi madre que mi ulti¬ 
mo recuerdo ha sido para ella... 

Y volvió a cerrar los ojos, mientras uno de los practican- 
tes le anestesiaba. 

El suboficial de guardia me llamó la atención. 

—(Pronto!... ïNo se entretenga!... Hay que ir a buscar 
mas heridos sobre cubierta. 


CAPITULO XXVIII 


EL EXETER FUERA DE COMBATE 


En ese momento se presentó al modesto despacho del comi- 
sario el sargento Maidana anunciando que habia partido ya el 
cortejo, conduciendo los restos mortales de nuestro viejo ami¬ 
go Venancio Jaramillo basta su ultima mor ad a. 

El relato quedó mterrumpido y en el viejo Ford del se- 
nor Pérez nos trasladamos hasta el cementerio. 

Todo el pueblo se habia volcado en el camposanto de Villa 
Brochero. La ceremonia fué sencilla. El padre Antonio dij o su 
responso y yo. Muller, el médico y el comisario, arrojamos pu- 
nados de tierra sobre la tumba recién abierta... 

' De regreso, yo les invité a almorzar, pero solo aceptó Ru- 
dolf Muller, que desde la tarde anterior no habia regresado a 
su rancho. 

Por fin me hallaba a solas con el tripulante del Graf Spee 
y podia conocer los pormenores de su entrevista con el guaida- 
hilos durante el velatorio del expedicionario al desierto... La 
entrevista habia sido fugaz, porque don Taciturno Fuentes se 
limitó a decirle: 

—Debo cumplir la ultima voluntad de mi padrino. Puede 
usted visitar mi casa como novio de Eleodora. 

—Gracias, sehor... —se limitó al responder el gaucho rubio. 
Y luego, como recapacitando, ahadió: 

—Sabré hacer honor a esta prueba de confianza y a la me- 
moria de don Venancio. 

—Asi lo espero. 

Y no se dijeron mas aquellos hombres, que hasta la vis- 
pera se miraban con recelo. 
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—;A toda marcha!... 

A partir de entonces transcurrieron alrededoV de veinte 
minutos, durante los cuales las tres embarcaciones cesaron el 
fuego, dandose un respiro como bestias jadeantes y alucinadas 
que de pronto detuvieran su fantastica corren'a sobre las dilata- 
das rutas del océano. 

Durante ese lapso, que no fué sino un paréntesis al feroz 
iadrido de los canones y el espectaculo desgarrador de la carni- 
cerfa, creiamos que la batalla habia finalizado y que estaba cum- 
plido nuestro objetivo. Por lo menos asi lo entend! yo, un sim- 
ple soldado recién incorporado que bien poco sabia de tacti- 
ca naval, porque se me ordenó prestar servicios en el hospital 
principal. 

La actividad alli era febril. Apenas me hice presente, me 
observó el cirujano mayor, como si a través de ese ligero exa¬ 
men somatico, acaso porque no habia tiempo para un test de 
conocimientos, estudiara mis aptitudes para colaborar con los 
médicos. De esa manera me converti, accidentalmente, en en- 
fermero. 

Mis conocimientos de primeros auxilios eran muy precarios 
y de pronto, como un autómata, que obedecia a instrucciones 
trasmitidas desde larga distancia, tanto colaboraba ajustando 
vendas de yeso sobre las fracturas, como aplicando inyecciones 
de ergotina, aceite alcanforado o anestésicas. 

En esos ajetreos un médico me dijo: 

—Largue todo eso y vaya a la sección A... 

—Si, senor... ^,Qué debo hacer alli? 

—Una aplicación de suero... 

—iUna aplicación de... ? 

El hombre siguió avanzando con pasos acelerados e im- 
partió nuevas instrucciones. Yo vacilé pero de pronto sali a flo- 
te de mi turbación, por el cabo que me arrojó uno de los en- 
fermeros de oficio... 

La Sección A era un compartimento de postoperación, in» 
tegrado por veinte camas. Alli, en la numero 17, debia aplicar- 
se suero a una herido grave. Tenia los ojos vendados, pero su 
menton prominente, su nariz aguileha y sus labios carnosos me 
eran familiares... Era mi companero de Kiel, el mas intimo de 
mis amigos. 

Un sentimiento de congoja y consternación me invadió, a 
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tal punto que no pude articular palabra. Tanto fué asi que el 
enfermero, que ya le habia introducido la lanceta del suero en la 
epidermis de la región pectoral, preguntó si no me sentia bien. 

Entonces reaccionó y llamé al herido por su nombie: 

—Federico... Federico... Soy yo, Muller... Rudolf Mu¬ 
ller ... 

Pero no me respondió. 

El suboficial Federico Stark se hallaba aün bajo los efectos 
de la anestesia. Una esquirla en la frente, durante el primer due- 
lo de artilleria, ie habia interesado el nervio óptico. 

El enfermero me dijo que aun habia esperanzas, pues po- 
dria recuperar la visión en el ojo izquierdo... 

Después de esa escena que tanto me habia impresionado^ 
debi cumplir una tarea macabra: arrojar al mar tachos conte- 
niendo piezas anatómicas arrancadas de otros tantos cuerpos 
de combatientes, que eran mis compatriotas, camaradas y ami¬ 
gos. .. 

—Ahora comprendo su horror por la guerra, amigo Muller 
—le dije, tratando de alejar de sus recuerdos aquella imagen de 
espanto. 

—Y comprendera Ud. también mi amor a esta tierra de pro- 
misión, que es simbolo de paz, de trabajo y de comprensión en- 
tre los hombres. 

—Ese es el simbolo de nuestro pueblo, eminentemente paci- 
fista y cristiano. 

—Ahora también comprendo que solo la religión de Cristo 
habra de salvar a la humanidad de la hecatombe. 

















CAPITULO XXIX 


/ 


EL TIRO DE GRACIA 


El tripulante del Graf Spee comenzó a inquietarse por su 
cabailo que desde la vispera permanecia en el palenque de la 
finca del finado Jaramillo. Y después del almuerzo nos enca- 
minamos hacia allé. 

El noble equino lo saludó con un relincho al advertir a una 
cuadra su presencia. 

Senti nostalgia frente a aquel desolado caserón colonial don- 
de el viejo Jaramillo habia refugiado sus ültimos anos. cuan- 
do se hubieron apagado en la pampa virgen los ültimos ecos de 
los malones. 

Poco mas tarde nos hallabamos en el rancho del gaucho ru- 
bio, que en poco tiempo mas habrfa de transformarse en un 
hogar criollo por la gracia y el encanto de una mujer enamo- 
rada. En aquella siësta invernal, luminosa y suave, que dista- 
ba por cierto del bochorno veraniego, reanudó mi amigo el vi- 
vido relato de la epopeya naval. 

—Los minutos —comenzó diciendo —nos parecfan siglos, 
no tanto por el peligro inminente de nuevas andanadas de pro- 
yectiles, como por el enorme interrogante acerca de los planes 
del capitan Langsdorff, pues ituestro barco seguia esquivan- 
do al enemigo, a pesar del desastre del “Exeter” y los certeros 
impactos sobre los acorazados ligeros. 

Cuando ya me estaba familiarizando con mi nueva tarea, 
color de sangre, entonación de grito contenido y acre olor de 
yodo y cloroformö, varió el curso de nuestro barco, con la con- 
siguiente ansiedad de los pacientes y los hombres afectados al 
servicio sanitario. 
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^Volvia sobre sus pasos el capitan Langsdorff? 

iSe cumph'a su presunto plan estratégico e ibamos otra vez 
a enfrentar al sanudo enemigo, adoptando una posición mas 
adecuada para la eficacia de nuestra linea de at aque? 

Como la supuesta retirada habia causado cierta sensación 
de desaliento, el brusco viraje fué recibido con entusiasmo, y a 
no ser la consigna del estricto silencio que debfa ser guardado 
en aquel recinto de dolor, los médicos, practicantes, enfermeros 
y aün los soldados heridos, hubieran prorrumpido en hurras aca- 
lorados. A tal extremo habia llegado nuestro fanatismo bélico 
inculcado en el pueblo aleman, desde mucho antes de la guerra, 
mediante la sistematica propaganda que proclamaba nuestra in- 
vulnerabilidad, asi como la incapacidad técnica y la cobardia de 
los aliados... 

Confieso que si bien me dejé llevar por esa rafaga de entu¬ 
siasmo, no senfci nunca el odio y el incontenible deseo de ven- 
ganza, que alentó hasta ultimo momento a la mayoria de mis 
compaheros de tripulación. 

Coincidiendo con el cambio de rumbo, se oyeron nuevos dis¬ 
paros de artillena. La batalla se habia reanudado, pocos minu- 
tos después de las siete. 

—^Qué ocurre en este momento sobre cubierta? 

Tal era la pregunta que todos nos formulamos, ansiosos por 
saber en que iba a terminar ese infierno de canonazos, a diestra 
y siniestra, que horadaba los tlmpanos y hacia estremecer los 
tabiques de los compartimentos interiores. 

^Acaso no nos quejabamos dlas antes de la monotonla de 
aquella büsqueda incesante de mastiles enemigos y senales ra- 
dioeléctricas? 

Alll estaba la respuesta a la contenida ansiedad dé mas de 
den dlas de navegación y alll, en un rincón de la cubierta, nues. 
tros camilleros aguardando que cayeran nuevas victimas para 
transportarlas al hospital... 

La verdad no tardó en saberse, nuestros perros de caza, el 
Achilles y el Ajax, que se hablan lanzado furiosamente en la 
persecución del acorazado de bolsillo, probaban la trayectoria 
de sus proyectiles para comprobar si nos daban alcance. 

La distancia era aproximadamente de diez millas marinas, 
de manera que las granadas y torpedos ingleses no dieron en 
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el blanco, con el consiguiente regocijo de los nuestros, que ha¬ 
blan recobrado el humor, a ralz de la suspension del fuego. 

Las sonrisas se trocaron poco después en un gesto de fas- 
tidio, por que nuestra velocidad disminula en forma sensible. 

La sensibilidad del capitan Langsdorff en este sentido era 
exquisita, pues localizó la falla en el motor numero 2. Con la 
premura del caso, desde el puente de mando, se comunicó tele- 
fónicamente con el jefe de maquinas: 

—^Qué pasa alll? 

E] ingeniero debió haberle dado una respuesta poco satis- 
factoria, por que dió su opinión técnica con tono airado: 

—jRevisen el eje de la hélice y la canalización del lubricante! 

Y como no podia abandonar su puesto en ese momento de- 
cisivo, dió instrucciones terminantes a uno de los oficiales de 
enlace, que partió como una exhalación. 

La noticia del percance se difundió en el hospitaL 

—Lo ünico que nos falta ahora... jUn desperfecto en los 
xnotores!/.observó uno de los maquinistas hopitalizado. 

Nuestros perseguidores navegaban con la qeleridad de dos 
tiburones insaciables, desplazandose raudamente sobre las olas 
encrespadas y cambiaron el rumbo hacia estribor, atentos a to¬ 
dos nuestros movimientos, a fin de desplazar en el momento 
propicio toda su artillerla. 

Probaron de nuevo la punteria y se observó que la distancia 
se achicaba. 

Nuestro capitan, que a través de sus prismaticos, no habia 
perdido detalles de aquella temeraria maniobra, ordenó cambiar 
el rumbo otra vez y lanzar otra tanda de nubes de humo, para 
borrar el rastro. Evidentemente parecia que la tactica de nues¬ 
tro jefe era ganar distancia y desorientar al enemigo. 

Los hombres que se hallaban a bordo —todo esto lo sé por 
nuestras conversaciones posteriores en la rada de Montevideo— 
no tardaron en hacerse cargo de la situación, aclarando definiti- 
vamente el panorama, cuando el Graf Spee viró bruscamente 
hacia babor y se lanzó, de nuevo, como una saeta, en dirección 
del Exeter. 

—Supongo —objeté— que la intención del capitan era darle 
el tiro de gracia... 

—Asi fué por que el acorazado britanico aün permanecia 
flotando y se desplazaba pesadamente, como una ballena har- 





1112 


RUDOLF MULLER 


tancia del hospital. Algunos hombres trastrabillaron, osciló el 
tubo de gas neon y rodaron por el suelo los recipientes, frascos 
y vasos de metal. 

—<iQué es esto? ^Un maremoto? 

—;E1 barco se va a piqué!... 

—Mas parece una explosión formidable sobre cubierta, por 
que no es tan fuerte la detonación de las granadas... 

—jSileneio! \En orden y tranquilidad, camaradasL ., 

Era la voz del oficial de guardia, pronunciada en tono aspe- 
ro y terminante. 

En ese momento apareció en Ia Sección A. el cirujano ma- 
yor, con su delantal tinto en sangre, esgrimiendo aun el bisturf, .. 

El sacudimiento del barco ie habfa hecho desviar la trayec- 
toria del afilado instrumento sobre la carne palpitante de uno 
de los heridos... 

Momentos mas tarde se supo qué habfa ocurrido. Un tor¬ 
pedo del Achiïles nos habfa alcanzado oblicuamente, penetran- 
do sobre cubierta, en el tercio inferior de popa, perforando de 
canto cLianto hallara en su fantastica trayectoria, hasta es tal! ar 
en uno de los angulos del compartimento que antes se habfa 
destin ado a los prisioneros. 

Felizmente aquella bodega estaba vacia. De haber ocurrido 
la batalla antes de nuestro ultimo encuentro con el Altmark, el 
torpedo britanieo bubiera asesinado a mans al va, a sus propios 
camaradas.,. 

También fué providencïal que aquella gigantesca flecha de 
acero no perforara el casco de nuestra fortaïeza flotante, lo que 
hubiera precipitado su fin, que ya estaba escrito en el determi- 
nismo de Ia historia. 


CAPITULO XXX 


jPELEAREMOS HASTA EL FIN!. ,. 


—A las 7 y 10 —siguió diciendo mi amigo Rudolf Muller, 
mientras con la bombilla de plata ajustaba la yerba del mate 
que se disponia a cebar— llegaba a su punto culminante esta 
segunda etapa del combate naval. 

A raiz del desperfecto de aquel malhadado motor numero 2, 
nuestra potencia de tracción habfa disminufdo en 7.000 caballoa 
de fuerza y cuando mas se requerfa el maximo rendimiento de 
los Diesel, se observó otra falla. Ahora era el motor numero 5 
que rateaba, dando muestras de cansancio por el extraordinarii) 
esfuerzo que se le exigia. 

Si a esto le ahadimos la resistencia que ofrecfa la ca pa de 
algas incrustada en el casco, se comprende que nuestra volo- 
cidad disminuyera sensiblemente. Por eso aquellos puma t d.tël 
mar, que mostraban sus garras aceradas en forma do c:uionntf*JI 
acortaron la distancia hasta seis millas marinas, diri.gio.ndn l;C M IM 
su artillerfa pesada contra nuestro barco que bramaba de ptbirt 
por sus bocas de fuego y la aspera garganta de los oüM<Sj$| Y 
marineros. 

' —[No se van a salir con la suya, estos condenmloia!.. jjfrl- 
taba enronquecido el segundo comandante, que hal da atnuillclo 
la conducción de la batalla mientras el capitan I *nngNd«>t‘ff 
instrucciones al timonel y trataba de averiguar qyQ OOM" 
el compartimiento de maquinas. 

La cortina de humo dificultaba la visibilidad y liUMlFOf 
enemigos tiraban a discreción, sin acertar. 

Otro tanto ocurria por nuestra parte, en i;iqU0l 4uftl® v|rOlt 
gas, que enardecia el animo de los combuLltgnlGij!, 
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y exclamaciones eran apagadas por el ruido infernal de los ex- 
plosivos. Pero fué tal la tenacidad de los artilleros britanicos 
que, a través de la niebla, desde el Ajax, se nos hizo un disparo 
certero. 

—jMalditos ingleses!... ;Esta vez dieron en el blanco!... 

Era la voz del segundo comandante, que agregaba: 

—Pronto, teniente... jVaya a verificar los efectos de la 
granada en la torre del canon de caza!... 

El oficial de enlace se dispuso a cumplir la orden, pero ya 
se conocfa la magnitud del dano inferido. 

;E1 impacto ha volado parte de la bateria de entrepuen- 
te, en dirección a proa!... 

—jEa! Los bomberos, que no pierdan tiempo, 

—Ya debieran estar extinguiendo el fuego.,. 

Y junto con la dotación de los marineros afectados al servi- 
6io de incendio, desafiando a las Harnas que crecian vigorosa- 
inente, ya estaban alli los camilleros recogiendo a esa nueva 
tanda de victimas. 

En ese momento el capitan Langsdorff, que se hallaba en 
Ia cabina del timonel, se dirigió presurosamente al puente de 
mando para hacerse cargo de la situación. 

—jMientras nuestro barco se mantenga a flote y queden 
municiones no les daremos cuartel!... 

El hombre del timón, mientras tanto, cumplia las instruc- 
ciones del capitan, con las manos aferradas a las cabillas de la 
rueda tratando de rectificar el rumbo, pues esa posición era pe- 
ligrosa y habia que esquivar la violenta acometida. 

E] Graf Spee reaccionó casi simultaneamente. El capitan, 
que por un momento habia vacilado no acertando qué partido 
tornar en la emergencia, recobró la serenidad. El barco se habia 
puesto de canto sobre aquellos tenaces y temerarios enemigos 
y desencadenaba ahora su artilleria de grueso calibre, con sis- 
tematica intermitencia y precisión. 

La réplica fué eficaz porque cayeron sendos impactos en cada 
uno de los cruceros livianos, provocando a bordo la consiguiente 
confusión. 

—;No dejéis de hacer fuego!,.. gritaba crispando las manos 
aquel veterano lobo de mar, que habia recobrado el comando 
de sus nervios y el dominio del barco. 

—Haced punteria en un angulo de 25 grados. ;Alli esta el 


‘ panol de pólvoraL 
ra!... 


;Y prenderemos fuego a la santabarba- 


En ese momento, —habia transcurrido casi quince minuto$* 
; desde la reanudación del combate— el Ajax cambiaba de rum¬ 
bo, virando hacia estribor y los disparos cayeron desviados, en 
el mar, a escasos metros de su coraza que parecia invulnerable. 

Mientras tanto, en el hospital principal se atendfa a la ülti- 
ma remesa de heridos. Era media docena de marineros novatos 
que habian sido alcanzados por los trozos de hierro desprendi- 
^ do 5 de nuestro blindaje. 

Uno de ellos era Otto Hartmann, aquel muchacho de ros- 
. tro de niho y corazón de hombre que tanto me habia impresio- 
nado por su ternura y su vocación de solidaridad. 

Una de las esquirlas se le habia introducido en el pech» 
y apretandose los dientes para no gritar contenia el do]or. 

En la sala de primeros auxilios se le hizo la extracción. Aflo 
raban sobre la carne el dardo y la punta de dos costillas des- 
trozadas... 

Su entereza fisica y moral no le hizo perder los sentidos. 
Senti pena por aquellos lindos ahos mozos tronchados en plena 
adolescencia, pues era todavia un muchacho que la guerra en- 
vejecia de pronto, y le inyecté el anestésico que encontré nis a 
mano. Era morfina. 

No supe qué responder. Senti que el remordimiento me abo_ 
anadió: 


—Con esa dosis lo puede despachar al otro mundo... 

No supe qué responder. Senti que el remordimeinto me aho- 
gaba y que el cargo de conciencia pesaba sobre mi corazón como 
una tonelada de plomo. 

El cirujano actuó con rapidez y le extrajo el proyectil. 

—;Hay esperanzas, doctor?, me atrevia a preguntar. 

—Todo esta librado, ahora a la próvidencia... 

Era una injusticia que aquel muchacho pereciera. Si habia 
un Dios debia salvarse, por la nobleza de sus sentimientos„ por 
su capacidad de sacrificio, por su gran corazón. 

Yo me habia formado espiritualmente en un ambiente des- 
creido, en ese clima de contenida rebeldia y de resentimiento 
social de los asilos de huérfanos, donde se refugian los futu- 
ros hombres sin hogar. Por eso no sabia pronunciar una oración 
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y no sabiendo a qué alto espiritu invocar, pensé en la madre 
que no habia conocido y esperé el müagro... 

Creo ahora que fué para mi la primera manifestación de 
Ia ex^leriGia del Supremo Hacedor por que el milagro se hizo 
y Utto Hartmann quedó fuera de peligro. 

Mientras tanto, la distancia entre el Graf Spee y el mas 
proximo de sus perseguidores se habia acortado a cinco millas 
y media, tavoreciendo Ia posición de nuestros artilleros, que 
arrojaron granadas rasantes, provocando nuevas voladuras de 
ia obra muerta y perforaciones en la cubierta del Ajax v el 
Achilles. J J 

. buena suerte vamos a dejar fuera de combate al bar- 

co msignia!..exclamó el capitan, que contemplaba los efectos 
de aquel feroz canoneo. 

—iObservad!,. . jCómo cae la antena!... 

Era uno de los oficiales del estado mayor, que llamaba la 
atencion de nuestro jefe. 

—Por lo menos ese perro no va ladrar mas, pidiendo auxilio. 
El trasmisor debe haber quedado inutilizado. 
jCuidado! Esta por aectonar el canon de proa. 

_ En ese momento el capitan ordenó cambiar el rumbo, pero 
rue demasiado tarde. La granada enemiga habia perforado el 
bimdaje de estribor, abriendo un boquete en el casco de proa 
sobre la linea de flotación. y ’ 

—iUnos centimetros mas abajo y se inundan las bodegas!... 

Pero el proyectil dejó un rastro sangriento. Las campanas 
de aiarma exigieron la presencia de los bomberos en el interior 
el barco, donde se habia originado un incendio de proporciones. 

En pocos minutos el fuego fué dominado, pero se registró 
otro saldo doloroso: un marmer o carbonizado y otros con que- 
maduras de segundo grado. 

Wo fué necesaria la presencia del capitan, que permanecfa 
en el puente, atento al frecuente cambio de rumbo de nuestro 
acoiazado y a la orientación y altura de los proyectiles enemi- 
gos, asi como a las descargas de nuestros artilleros. 

La punteria fué corregida por que nuestros ültimos tiros 
resultaban desviados y en el momento propicio se dió una vez 
mas la orden terminante: 

—i Listos!... 

—jFuego!... 
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—Ya no se podran escapar esas anguilas..'. 

—Les hemos acertado en el corazón... 

—jUna de las torres del Ajax fuera de combate!... 

—Este es un duelo a muerte. 

—jEllos o nosotros!... 

—Ahora sin pérdida de tiempo, con toda la potencia de 
fuego sobre el mismo blanco. 

—Uno... dos... tres. ; Ahora!... 

—Observad la trayectoria. Este es el tiro de gracia... 

—iCielos!... La otra torre también tambalea. jLoado sea 
Dios! 

Expresiones de este tenor, que denotaban el entusiasmo y 
el enardecimiento de los nuestros, se sucedieron por algunos ins- 
tantes entre el capitan y su estado mayor y repercutieron en 
los combatientes con reiterados vitores y hurras. 

Pero no se prolongaron mudho aquellas voces aisladas de 
fanatismo y regocijo —que era el reverso de los gri tos de dolor 
en el compartimento donde yo me encontraba— por que el 
Ajax, respondió por su parte al fuego, accionando simultanea- 
mente sus tubos lanza torpedos y los canones de caza, mientras 
el Achilles lanzaba una violenta granizada de proyectiles sem- 
brando el panico y la muerte sobre cubierta. 

El instinto de conservación hizo que algunos hombres se re. 
fugiaran en los reductos blindados. Y resonó de nueyo, mas vi- 
gorosa y potente que nunca, la voz de nuestro capitan: 

—;Que nadie abandone sus puestos!... ;Todo el mundo en 
la linea de combate!... 

Y luego ordenó, a través de los teléfonos: 

—[A todo avante los motores!... 

—jRumbo abierto hacia el Oeste!... 

Y una cortina de humo ocultó una vez mas la silueta de 
nuestro acorazado al campo visual de nuestros iracundos anta- 
gonistas. 

Los efectos habian sido de consecuencias, no tanto por el 
numero de victimas como por los danos materiales. Habian que¬ 
dado a oscuras los compartimentos interiores y el sistema de 
canerias fué inutilizado. 

Acaso a ese percance imprevisto respondia el repentino 
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«bnnoono del campo de batalla, mientras se apagaba el eco de 
Ja enronquecida voz de nuestro capitan: 

— iA todo avante los motores!. 

—[Rumbo abierto hacia el Oeste!... 


CAPITULO XXXI 


FUEGO CONTRA EL BARCO INSIGNIA 


Nuestra velocidad habia disminirido sensiblemente. Ya no 
eran los tiempos de nuestras audaces incursiones a la pesca de 
los cargueros enemigos por lo anchos caminos del Atlantico y 
el mar Indico. Ahora nos acercabamos a las costas de America 
—nos hallabamos a poco mas de doscientas millas del cabo San¬ 
ta Maria— cubriendo la retirada con disparos esporadicos. 

Envalentonados por esta repentina maniobra, en el mo- 
mento mas culminante del entrevero, el Ajax y el Achilles, que 
mantenian maquinariar intacta, redoblaron su persecución que 
percibiamos a través de la cortina de humo por el zumbido de 
los motores y el tronar de los canones, que disparaban a ciegas. 

Todo esto ocurria a las 7 y media en aquella manana tibia, 
de sol amable y cordial, bajo el toldo de un cielo luminoso y 
azul apenas surcado por una que otra nube rezagada... 

En esos instantes advertimos la presencia de un avión, que 
volaba fuera del alcance de nuestras piezas antiaéreas. Era un 
hidroplano moderno, tipico de la escuadra inglesa, que fué lan- 
zado desde el barco insignia para reconocer la zona y fijar nues¬ 
tra posición. 

—Lo ünico que nos falta ahora, observó uno de los hom- 
bres de tropa. 

Una bomba de profundidad, como llovida del cielo... 

Pero el avión describió un circulo y vdlvió a su base flo- 
tante. 

El comodoro Harwood, que comandaba la flotilla britanica, 
no tardó en saber lo que queria: el Graf Spee tomaba rumbo ha- 
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oiu el Oeste y procuraba ocultarse lanzando sistematicamente 
bombas de humo. 

La distancia, mientras tanto, se iba achicando sensiblemen- 
te, pues nuestras maquinas ya no respondian. 

—jPrecisamente ahora, venir a fallar esos condenados mo- 
tores!..., mas de una vez habria pensado el capitan, en cuyos 
planes, quizas, estaba volver a sorprender de flanco a los cru- 
ceros y lanzar otra nueva andanada de grueso calibre, sobre to- 
do al Ajax, cuyas torres habian quedado inutilizadas para con- 
cretarse finalmente, a dejar fuera de combate a su gemelo. A 
no ser una razón estratégica no se explicaria una retirada, como 
la que emprendia en ese momento el Graf Spee, reeditando la 
maniobra que sucedió al K. O. del Exeter... 

Lo cierto es que las unidades enemigas se volvieron a lan¬ 
zar sobre nosotros, jadeantes y mas tenaces que nunca, especu- 
lando con la pérdida de nuestra velocidad y los ültimos impactos 
sobre cubierta. 

Diez minutos después el Graf Spee comenzó a zigzaguear y 
se oyó potente la voz del capitan: 

—iVirar sobre estribor y acelerar la marcha!... 

—[Ahora otra vez al ataque!... 

—[Concentrad el fuego sobre el Ajax!... 

No. No era una retirada denigrante para la tradición de la 
armada alemana, que encendia el coraje de los combatientes. 

La batalla iba a entrar en una tercera fase, acaso la defi- 
nitiva. Pero no perduró mucho la impresión optimista de los 
marineros que permanecian firmes en la linea de combate, pues 
los proyectiles no dieron en el blanco. 

—j.Qué os pasa? bramó el capitan. 

Y luego, recobrandose aunque con evidente fastidio, agregó: 

—iFijad bien el objetivo en la reticula!... 

Debieron fallar los calculos matematicos o los instrumentos 
de precisión, todo ese complejo engranaje de cifras y piezas me- 
talicas que preceden a la espectacular trayectoria del proyectil 
por que el fuego del acorazado de bolsillo no impresionó mucho 
que digamos a los barcos artillados de la Real Armada Tnglesa. 

Nuestra velocidad técnica, maxima, de 28 nudos que ha]bia- 
mos desarrollado en la potencia de 36.000 caballos de fuerza a 
poco de partir del puerto de Kiel, en esta tercera etapa de la 
batalla naval se limitaba a poco mas de veinte nudos. Era pre- 
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visible, de ese modo, que nos salieran al paso aquellos encarni- 
zados perseguidores, tratando de cortar nuestra retirada, con 
solo apurar el ritme de su marcha y virar bruscamente hacia 
el Norte. 

<rPor qué no lo hicieron los ingleses? 

Por el informe oficial que oportunamente publicó el Almi- 
rantazgo, se sabe ahora que comenzaban a escasear las muni- 
ciones y que debian reservarse los ultimos proyectiles para el 
momento preciso en que la situación les fuera mas favorable. 

Algo en ese sentido debió presentir nuestro capitan, pues 
si bien mantenfamos el rumbo hacia el Oeste, cuando el Ajax se 
hallaba escasamente a cuatro millas, se produjo un nuevo tiroteo. 

Conozco la versión a travós de uno de los suboficiales, que 
estuvo también confinado en Córdoba. 

—Segün el relato de ese compatriota, que trato de reprodu- 
cir —siguió diciendo mi amigo Rudolf Muller— eran exactamen- 
te las 7 horas y 40 minutos cuando los cruceros enemigos se en- 
volvieron en una densa nube de humo... 

—^Cómo? jTratan de ocultarse!... 

Era la voz de uno de los oficiales del estado mayor, que ha- 
bia advertido el momento en que ambas naves lanzaban simul- 
taneamente las bombas de nubes artificiales. 

—Esto es muy significativo, anadió otro, que llamó la aten- 
ción del capitan. 

—Quiere decir que esta gente no quiere pelear. 

—Bien podria ser una treta, insinuó el segundo comandante. 

—^Lo cree Ud. asl? 

—Quizas traten de atraernos, para lanzarse al ataque por 
sorpresa. 

si le escasearan las municiones? 

—Bien podria ser. 

—Convendria, entonces, hacerles notar nuestra presencia. 
Mientras estemos a flote y los proyectiles no caigan al agua, les 
haremos saber que no estamos de buen humor... 

El capitan ordenó que entraran en acción los cahones de 28 
situados en la popa. Zumbaron los engranajes de la plataforma 
giratoria... 

-—Uno... dos... tres... jFuego! 

Accionó el disparador del artillero, hubo unos segundos de 
suspenso y el proyectil dió en el blanco. 
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Fué un impacto certero. jHabia destruido el mastil del 
AjaxL.. 

—jBuena puntena!... 

—Cordiales placemes, teniente... 

—Observad bien qué es lo que ocurre. Ahora era la voz del 
capitan, que en tanto ordenaba rectificar el rumbo y proseguir 
la trayectoria hacia el Oeste. 

—jEl mastil se ha desgajado, capitan!... 

Era uno de los ayudantes con voz trémula de emoción, quien 
agregó de pronto, pletórico de entusiasmo: 

—Ha arrasado consigo los cables eléctricos... y hay un ten¬ 
dal de victimas. 

—Ahora se llamaran a sitencio, dij o el capitan, mientras el 
Graf Spee proseguia su marcha, a toda maquina, rumbo hacia 
las costas americanas. 

Ese pudo haber sido el momento defïnitivo de la batalla, 
pues el efecto de la granada debió haber provocado un trauma 
pslquico a los porfiados ingleses y tardanan algunos minutos en 
reponerse de la impresión. 

Pareció no haberlo tenido en cuenta el capitan Langsdorff 
por que perdió esa magnifica oportunidad, 

Y de nuevo se produjo a bordo una sensación de desaliento 
por que habiendo ganado la batalla, nuestro barco se retiraba 
del campo de operaciones, 

^Qué temia nuestro jefe? iQue no respondieran los motores? 
^Que se agotara el combustible? ^Que nos viéramos precisados a 
lanzarnos a la aventura sin agua potable y aprovisionamientos? 

que nos salieran al encuentro nuevos enemigos, con tropas y 
municiones de refresco? 

Todo hace suponer que la ültima hipótesis haya sido la va- 
ledera, pues era proverbial la veterania, el alto criterio y el va- 
lor de aquel lobo de mar, a quien el gobierno aleman habia con- 
fiado un millar de corazones y voluntades y aquel verdadero 
alarde de la ingenieria nautica que era el Graf Spee. .. 

Asi fué, en efecto. Lo supe después por Hans Gutenberg, 
el telegrafista, que se manfenia aferrado a los auriculares tra- 
tando de eaptar en el enjambi'e del eter algtm mensa je del 
enemigo. 

—El Exeter, al eomenzar Ia batalla —prosiguió diciendo el 
gaucho rubio— habia lanzado al espacio el primer llamado de 


GRAF SPEE 


193 


auxilio, como si aquella flotilla armada hasta los dientes no bas- 
tara para apagar el fuego del acorazado de bolsillo. 

Ese fué el mejor elogio a la potencia bélica acumulada, por 
]a ciencia alemana, en las 10.000 toneladas de registro de aque¬ 
lla fortaleza flotante, que echo a las profundidades del océano, los 
abastecimientos de viveres y materiales estratégicos del enemi¬ 
go, durante su fantastico crucero que conmovió al mundo. 

Se sabe ahora que el comodoro Harwood, cuando el Exeter 
quedó fuera de combate, se habia puesto en contacto radioeléc- 
trico con el crucero Cumberland, que a la sazón se hallaba en 
las islas Malvinas, aquel apéndice del continente americano del 
que se posesionó la Rubia Albion. 

La noticia del combate naval se hizo llegar también al Al- 
mirantazgo de Londres, donde los sehores Churchill y Cham- 
berlain debieron haber momentaneamente arrojado su cigarro 
y su paraguas, ante la epopeya de aquel barco que dejaba tan 
mal parada la prepotencia militar inglesa en las rutas del mar. 

—^,Cómo era posible —siguió diciendo mi amigo Rudolf 
Muller— que aquel minüsculo acorazado, que mas semejaba un 
submarino que un buque de guerra dejara tan desacreditado el 
prestigio de la Real Armada, cimentado en las hazahas de cor- 
sarios tan famosos como Drake y Morgan, devastadores de 
pueblos e incendiarios de iglesias? 

Sabemos también que el Almirantazgo, ni corto ni perezoso,. 
a pesar de ese sentido del calculo, que se ha dado en llamar a la 
flema inglesa, ordenó que otros cruceros mas, el Renown, y el 
portaviones Ark Royal, per ahadidura, también se concentraran 
en las inmediaciones del Rio de la Plata para acorralar al Graf 
Spee, que se debatia bravamente como un tigre acosado por una 
jauria de lobos. 

Y también ahora sabemos, los actores y testigos de aquella 
hazaha sin precedentes en la historia naval, que no estuvo des- 
acertado nuestro camarada y amigo, el capitan Hans Langsdorff, 
que sintetizaba el temple del espiritu aleman y la voluntad in- 
quebrantable de mil hombres plenamente identificados en la 
consigna del deber. 

—Por eso los ingleses —terminó diciendo el hombre atraido 
por el embrujo de la tierra cordobesa— no se dieron el gusto de 
hundir al Graf Spee ni ver arriado nuestro pabellón de guerra. 


CAPITULO XXXII 


PROA HACIA EL RIO DE LA PLATA 


— Despues de aquella tercera etapa del combate naval, que 
dejó poco menos que inutilizado al Ajax, proseguimos nuestra 
marcha siempre rumbo al Oeste, advirtiendo que los cruceros 
enemigos se desprendian de nosotros o, por lo men os > aminora- 
ban su velocidad. 

Era indudable que el impacto, tan certeramente enfocado 
en el mastil del buque insignia, habia creado el desconcierto a 
bordo y que no se hallaba en condiciones de proseguir la tenaz 
persecu ción. 

La distancia que se habia achicado a cuatro millas, era aho- 
ra de diez, de manera que nos hallabamos alejados del alcance 
de las gran atlas y torpedos, 

A las 8 el espacio se habia prolongado a quince millas, de 
manera que no era presumible otro entrevero. Si nosotros aïige- 
rabamos nu es tros nervios tensos con aquella sensación de mo- 
mentanea tranquilidad, no debió ser menos pronunciado el res- 
piro de los ingJeses, que conoeian nuestra acometividad y la po- 
tencia de nuestras bocas de fuego. 

El Ajax volvió a lanzar al espacio su avión de reconoci- 
miento, que habia permanecido intacto, a pesar de las cargas 
reiteradas con que tratamos de inutilizarlo, y desde alli se obser- 
vaba ïa marcha de los acontecimientos. 

—-De muy buena gana lo echariamos abajo, dijo el segundo 
comandante observando con su prismatico las evoluciones del 
aparato, que describz'a enormes circulos concéntricos. 

—Esta fuera del alcance de nuestra artilleria antiaérea, cb- 
servó uno de los ayudantes. 


106 


RUDOLF MULLER 


—Sin embargo, podriamos probar... 

—Si a Ud. Ie parece... 

En ese momento se dispuso todo lo necesario. Giro la plata- 
forma, zumbó el motor, se hizo punterla y cuando el segundo 
com andante ordenó: 

—iFuegoL- ,, aquel pajaro de acero.y aluminio, que parecia 
revertir los rayos del sol, quedó fuera del campo visual. 

—Por lo menos no se atrevera a acercarse imprudentemente. 

—Y el comodoro Harwood sabra que estamos dispuestos a 
vender earas nuestras vidas, 

Como no era necesaria su presencia sobre cubierta, el capi¬ 
tan Langsdorff en esos momentos verificaba en el interior del 
bar co los efectos de las ültimas granadas enemigas, dirigiendo 
personalmente la répara ción de las averias. Lo que mas le pre- 
ocupaba era la falla en los motor es y los desperfectos en las ca- 
nerlas y en la instalación eléctrica..aparte de Ia confronta- 
eión de las ba jas y el tendal de heridos que colmaba la capaci- 
dad del hospital. Ordenó, entonces, que se habilitara una enfer- 
merfa de urgencia y que los heridos leves fueran atendidos so¬ 
bre cubierta en caso de una nueva agresión, 

A todo esto, el Exeter, que habia quedado rezagado, desapa- 
reció del escenario. Pausadamente, como un monstruo herido, 
abandonó el campo de batalla, enfilando la proa^ hacia el S, O. 

Po co después de las 9 de la manana, el capitan ascendio so~ 
bre cubierta donde, por cierto, no habia disminuido la actividad, 
concretada ahora a la verilicación de las piezas de artilleria y 
a la acumulaciön de granadas y torpedos de repuestos. De esa 
manera, desde el instants mismo en que la campana de alarma 
nos arrancó violentamente de los coys, la tripulación no habia 
tenido un instante de reposo. Sin embargo, su animo se mante¬ 
nia levantado y todos estaban ansiosos de que la batalla prosi- 
guiera hasta que los restos de la escuadrilla mordiera el polvo 
de la derrota *«. 

En ese momento fué requerida mi presencia en la Seceion 
A, iluminada, como todo el interior del bar co, por la luz morte- 
cina de lamparas alimentadas a kerosene. Eché una mirada so¬ 
bre la cama numero 17 y no estaba alli mi amigo de Kiel, que 
yo habia visto una hora antes con una ajustada venda sobre sus 
ojos apagados, Habia, en cambio, otro hombre, con una pierna 
y un brazo enyesado... 
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—óQué se hizo el suboficial Federico Stark?, solo atiné a pre- 
guntar a uno de los practicantes. 

—En la morgue, desde hace unos minutos... Tal fué su 
respuesta dicha en tono displicente, como si no tuviera ninguna 
importancia el impacto que significaba para mi corazoru 

Una sensación de ahogo me domino, como si una bocanada 
de fuego me quemara las entranas. Me acordé que era un solde- 
do y estrangulé el llanto que afloraba en mis ojos y en la gar- 
ganta.. . 

—Era mas que un amigo, un hermano... 

—Lo siento, camarada, me dijo el practicante y se alejó dan- 
dome algunas instrucciones... 

Repuesto de aquel martlliazo de angustia, de espanto y de- 
solación, respiré con fnerza y me pasé Ia manga de la blusa 
sobre los ojos y sin vacilar encaminé mis pasos hacia la cama 
de Otto Hartman n, Felizmente el muchacho habia reaccionado 
y yo experimenté una reconfortante sensación de alivio. 

—£ Verdad que vamos hacia la patria? 

—Creo que si, Otto. 

No me atrevi a seguir mintiendo. 

Era ya un secreto a voces que veman a nuestro encuentro 
nuevas unidades enemigas. La versión se habia propagado de 
boca en boca, de manera que el prolongado silencio de los caho- 
nes no era sino un com pas de espera. 

i Hasta cuando durarfa esa ansiosa expectativa? 

El angustioso interrogante pareció haber hallado su res¬ 
puesta cuando trascendió la decisión del capitan: 

—jEnfilar la proa hacia el Rio de la Plata!... 

—Esto ocurria —siguió diciendo mi amigo Ru dolf Muller— 
alrededor de las 9 de la mahana, cuando el capitan Langsdorff 
habia subido otra vez a la cubierta, después de aquella prolon- 
gada inspección a los com part imen tos interiores. 

Cuando visitó el hospital, dando una palabra de aliento a 
los heridos, yo observé su gesto de honda preocupación. Sus 
ojos estaban opacos y la arruga en la frente parecia mas profun* 
da que nunca. .. 

Ya habia tornado su tremenda decisión, compulsando la ca- 
pacidad de nuestros motores, las reservas de municïones, vfve- 
res y combustible y aquellos terribles agujeros en el casco, que 
ponian en peligro nu es tra futura estabilidad. EI panorama no 
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era muy alentador, por cierto, pero aün asf hubiéramos podido 
aguantar acaso veinticuatro o cuarenta y ocho horas mas por 
que el acopio de energfa moral era inconmensurable... Pero 
venfan a nuestro encuentro nada menos que un porta-aviones y 
dos cruceros de batalla. 

Algunos heridos empeoraban. 

La fiebre les quemaba las entranas y les secaba los labios y 
la garganta. 

—;AguaL .. Por favor, un vaso de agua... 

Las reservas se iban consumiendo por que la metralla habfa 
destrozado el tanque y el sistema de canerfas. 

—jAgua!... Una gota de agua, camarada enfermero.. 

Hubo que apelar al jugo de fruta envasado, proveniente de 
las requisas en los cargueros enemigos. 

la tropa? ^Cuanto tiempo podrfa aguantar la tripulación 
sin un sorbo, mientras arreciaba la canlcula y el sol de estio 
cafa sobre cubierta, como una llovizna de plomo derretido? 

No se prolongó mucho el descanso de las piezas de artille- 
rfa, pues a las 10 y 5 se oyeron dos potentes salvas que hicieron 
estremecer el barco, como si de pronto fuera sacudido con vio- 
lencia por las olas. 

Todo inducfa a suponer que la batalla se habfa reanudado. 
^Qué ocurrfa en ese momento sobre la parte nuestro crucero 
que emergfa sobre las aguas? 

Poco después supimos que el Achilles se habfa acercado im- 
prudentemente, acortando sus distancia a poco mas de diez nu¬ 
llas, tratando de hostilizar nuestra retirada. 

Como nuestros vigfas se hailaban en acecho, los artilleros 
de la plataforma delantera le advirtieron que su posición era 
peligrosa y aullando, casi a ras del agua, se desprendieron nues- 
tras granadas. 

El tiro fué corto, pero convenfa hacerle saber al enemigo 
que estabamos dispuesto a todo, hasta que permaneciera de pie 
el ultimo de nuestros hombres. 

Asf pareció entenderlo el comandante del Achilles. El barco 
viró hacia la izquierda, se ocultó detras de una columna de hu- 
mo y desapareció de nuestro campo visual hasta que las som- 
bras de la noche ahuyentaron los ültimos vestigios del sol. 


CAPITULO XXXIII 


UN RECINTO POBIjADO DE FANTASMAS 


Después de aquella escaramuza pareció haberse detenido el 
tiempo en el acecho permanente de aquella lejanfa sin término, 
cargada de sombrfos presagios. 

La gentc afectada al servicio de las batenas mantuvo en 
todo momento un alto espfritu de disciplina y realizó esfuerzos 
inauditos, tratando de mantenerse en pie. Pero la atmósfera era 
sofocante y el sol arreciaba, con sus flechazos de fuego. 

Algunos insolados fueron atendidos en la enfermerfa. Se 
habfan empapado los labios, la nuca y la frente en el limo ca- 
liente y sanguinolento, incrustado en los intersticios de la cu¬ 
bierta y aün en sus propios orines... 

No era menos asfixiante el aire en las bodegas y comparti- 
mentos interiores, alumbrado con lamparas de kerosene que 
consumfan los ültimos restos de oxfgeno. Y la columna mercu- 
rial se hallaba aün en ascenso... 

A mediodfa se distribuyeron latas de conserva y trozos de 
carne congelada, pero nadie almorzó. jCuanto hubiéramos dado 
por un vaso de cerveza!... 

A la una de la tarde, la temperatura era insoportable. Si la 
cubierta, con el blindaje recalentado, daba la sensación de un 
homo, el interior parecfa un remedo del infierno, donde se api- 
naban los que habfan perdido toda esperanza de sobrevivir. 

El organismo humano tiene acumuladas reservas que exce- 
den los calculos de todas las teorfas. De otra manera no se ex- 
plica, que aguantaramos, dentro de aquel recinto de espanto, 
hasta las tres de la tarde cuando una ventisca providencial 
amenguó el tormento de la temperatura. 
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Las horas se fueron sucediendo como si fueran siglos, sin 
otras alternativas que el delirio de la fiebre y los ayes de dolor 
de los heridos graves en la Sección A, donde yo permanecia cum- 
pliendo una orden, muy por encima de toda experiencia y cono- 
cimiento. Pero los médicos, los practicantes y los enfermeros no 
daban abasto y alguien debia alcanzar los analgésicos y hume- 
decer los labios de aquella legión de condenados a muerte... 

—Enfermero... Camarada... 

Era una voz apagada, como un tenue resplandor en las 
tinieblas. 

Me acerqué a la cama numero 19, donde permanecia un sub- 
oficial con las piernas amputadas. Cayó durante el primer en- 
trevero y parecia sumido en un profundo letargo, sin haberse 
recuperado aün del terrible shock traumatico. 

—iCómo se siente cabo primero? 

—Ayüdeme a ponerme de pie... Tengo las piernas tiesas, 
como dos vigas de hierro... Quiero seguir peleando.. Por Ale- 
mania y... por el Führer. 

—Debe Ud. guardar reposo. Ya se sentira bien... 

Y mas alla otro, y otro y otro mas... 

—Madre... Madre mia... 

—Prefiero la muerte, antes que pasar el resto de mis dias 
en un sillón de invalido... 

—[Cuidado, teniente!... jUn torpedo enemigo viene a nues- 
tro encuentro!... 

—Agua.. Una gota de agua... 

—Una bocanada de cigarrillo... Nada mas que una boca- 
nada... 

—Ya va a cumplir tres anos mi nena... Tiene los ojos azu- 
les como su madre... 

—Mi brazo... ^Dónde esta mi brazo?... 

—jEncienda la luz, por favor!... 

—jCuanto tardas, Josefina!... ^Por qué no estas a mi la- 
do?... 

Asi transcurrió toda aquella tarde sofocante, de angustiosa 
expectativa para los combatientes y de tormento fisico y espi- 
ritual para quienes quedaron fuera de combate. ^Y qué decir de 
aquellos gritos guturales, de las palabras entrecortadas, que 
imploraban y maldecian y de los ayes contenidos, trasunto de 
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desesperación y de impotencia, que laceraban como otros tantos 
dardos mi corazón? 

Hubo un momento en que creia 'desfallecer por la sofoca- 
ción, el cansancio y el suplicio moral de esa dantesca sinfonia. 
Uno de los médicos reparó en mi. 

—jAnimo muchacho!... me dijo en tono fraternal. 

Agregó algo mas, pero no alcancé a percibir sus ultimas 
palabras. 

Cuando reaccioné el médico habia desaparecido y me en- 
contré solo en aquel recinto de dolor, poblado de fantasmas. 

Recién a las 6 de la tarde fué relevado. Sacando fuerza de 
flaqueza agoté mis ultimas reservas de energia y tambaleando 
llegué hasta el dormitorio de tropa, abriéndome paso entre los 
bolsones y las hamacas amontonadas, guiandome mas por el 
tacto y por el instinto, que por la tenue luz de una lampara ago- 
nizante. Casi a tientas toqué algo rigido y frio. Era una mano, 
crispada aün, como esas piezas de yeso que sirven de modelo 
a los estudiantes de dibujo. 

En un angulo del techo habia un boquete de forma irregu- 
lar. A través de las varillas de hierro se filtraba un débil rayo 
de luz enfocando los escombros y reconstrui la escena un trozo 
de granada habia perforado ese sector. Pero ya no tenia fuerzas 
para incorporarme, senti los nervios flojos y que la voluntad 
no me respondia y me quedé profundamente dormido en el sue- 
lo, al lado de aquel cadaver que no habia sido advertido durante 
la requisa de la manana... 

A las 21 y 15 me despertó un fuerte sacudimiento y la cam- 
pana de alarma que horadaba los timpanos, como si alguien in- 
trodujera un clavo a martillazos... 

Hice un esfuerzo inaudito por que tenia los ojos y los müscu- 
los como petrificados. En los estratos de la subconciencia privó 
el sentido del deber y me restregué los parpados con un movi- 
miento institntivo. 

Miré a mi alrededor y me encontré ubicado en una hamaca. 
Alguien me habia levantado del suelo durante aquel sueho sin 
imaganes. 

Manos piadosas habian levantado el cadaver de aquel in- 
fortunado muchacho, que hallo la muerte de improviso, sin pe- 
lear en el recinto umbrio,.. 
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Acudi presuroso al hospital y me destinaron a prestar ser- 
vicio como camillero, sobre cubierta. 

E'n ese momento el Graf Spee navegaba bajo el toldo de las 
estrellas y una luna macilenta apenas permitia percibir las co- 
sas familiares que nos rodeaban. 

Aunque manteniéndose calida, habia amenguado la tempe- 
ratura estival. Respiré a pleno pulmón aquella atmósfera carga- 
da de vapores, que denunciaba un elevado porcentaje de hume- 
dad, mientras me desperezaba del todo con el ir y venir de los 
combatientes, el zumbido de los motores y las voces de mando. 

Qué habia ocurrido? 

Sencillamente que nuestros perseguidores se habian apro- 
ximado mas de la cuenta y que nuestro capitan se hallaba dis- 
puesto a no dejarles avanzar un paso mas. Por eso se dió la 
slarma y volvieron a hacer punteria nuestros artilleros sobre 
aquellos cascos apenas iluminados que trataban de acortar dis- 
tancia.... 

Fue a esa hora, las 21 y 15. cuando se advirtió de nuevo la 
silueta del Ajax con un ritmo acelerado de marcha. 

Aunque el espacio era de trece millas, aproximadamente, 
se hizo una salva d.esde la torre de popa, mas que todo para dar 
a entender al enemigo que no habia decaido nuestra acometivi- 
dad, a cuyo efecto, antes de abrir el fuego, cam-biamos de rum- 
bo tratando de acercarnos. 

Pero del Achilles no respondieron. Se ocultó la nave tras 
una cortina de humo y desapareció momentaneamente... 

Todo se habia limitado a una escaramuza, pero el episodio 
fué mas que suficiente para reavivar el entusiasmo de la tropa 
y advertir las claras intenciones de los ingleses, que trataban de 
impedir, a todo trance, que penetraramos en aguas del Rio de 
la Plata. 

El fin del Graf Spee se acerca, ya, a pasos agigantados. 
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CAPITULO XXXIV 


LA NOCHE TRISTE DEL GRAF SPEE 


—A partir de ese momento — prosiguió diciendo Rudolf Mu¬ 
ller—, comenzó lo que podriamos llamar la Noche Triste del 
acorazado de bolsillo. 

Era evidente que nos habiamos desprendido demasiado de 
aquellos porfiados y tenaces perros de presa, no tanto por nues¬ 
tra potencia de marcha, que disminuyó sensiblemente, si no por 
las avërias que aquellas naves soportaban. Pero no habia desapa- 
recido la alternativa de que, de un momento a otro, hicieran su 
aparición en aquellas aguas el portaaviones Ark Royal y los 
cruceros Renown y Cumberland. 

Por eso nuestro capitan no modificó sus planes cuando nos 
ballabamos a la altura de la isla de Lobos y el Achilles viraba 
hacia el Norte, tratando de darnos alcance. 

—[Maldición!.. . 

—;,Qué sucede? 

—Comienza a ratear uno de los motores... 

- -Es lo ünico que nos fdlta, ahora. 

Eran dos de mis colegas que habian percibido aquella falla. 

Y me atrevi a preguntar: 

—;,Llegaremos esta noche a Montevideo? 

—Si aguantan los motores y las reservas de combustible. 

—Este es el fin, camarada... 

—O el principio de nuevas peripecias... 

Habian transcurrido apenas diez minutos cuando entró de 
nuevo en acción la artilleria. 

En la linea del horizonte se adivinaba la silueta del Achilles. 
La falta de visibilidad hacia dificil calcular la distancia y hacer 
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punteria. Éra poco menos que tirar a ciegas. Sin embargo, una 
vez mas, se oyó la voz de nuestro capitan. 

—jEl blanco en la retfcula!_ j 15 grados al nordeste!... 

—;Listo, capitan!... 

—Uno... dos... jFuego!... 

Y de la punta humeante de aquella amenazadora pieza de 
artilleria se desprendió una granada de 300 kilogramos. 

El enorme proyectil describió una trayectoria curva y cayó 
al agua, soslayando al escurridizo crucero inglés, que mas pare- 
cia una anguila que un barco de guerra. 

—iQué pasa con el Ajax? 

Era de nuevo la voz de nuestro jefe que demostraba impa- 
ciencia por la falta de noticias del barco - insignia. 

—;Que traten los operadores y los vigias de establecer su 
posición!... 

En ese momento yo pensé en mi amigo Hans Gutenberg, 
que en otras ocasiones habia sido tan afortunado en localizar los 
barcos enemigos. 

Como los camilleros permaneciamos inactivos, en previsión 
de un sorpresivo ataque que podrla provenir de entre las som- 
bras como un fantasma agazapado, tuvimos oportunidad de cam- 
biar algunas impresiones, mientras el Graf Spee reanudaba su 
marcha en abierto rumbo hacia las costas uruguayas. 

Nadie habia ingerido alimento desde la noche anterior y el 
bambre comenzaba a hormiguear las visceras. 

—iQué bien vendria ahora una taza de caldo!... 

—O un sorbo de café para entretener las tripas... 

—Apenas hay agua caliente para las esterilizaciones. 

Ya no preocupaba tanto a mis compaheros el alejamiento 
definitivo de la patria o un nuevo choque inminente con el 
enemigo, como la eventual solución de ese problema fisico. 

Yo reaccioné contra esa predisposición animal, evocando 
aquella sala de tormentos que era la sección a donde habia pres- 
tado tantas horas de servicio. Y recordé el rostro adolescente 
de Otto Hartmann y las ültimas palabras de mi amigo Federico 
Stark, y sin darme cuenta me invadió una procesión de imagenes 
saturadas de ternura, las muchachas de Kiel, pródigas en son- 
risas y la jocunda sehora Stark... 

En ese momento apareció el telegrafista Gutenberg. Lo idem 
tifiqué entre las tinieblas, por su voz inconfundible. 
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—iHabéis visto al capitan? 

—iQué ocurre, Hans? 

—jAhl... iEres tü? iQué bien luces de camillero!... No 
habra sido menuda la faena hoy 4 dia... jResponde pronto! iQué 
sabes del jefe? 

—Hace unos instantes subió a la cofa de popa... 

—jHasta luego!... 

iA qué se debia esa premura? 

Lo supimos instantes mas tarde. A traves del ét er, por cier- 
tas sehales radioeléctricas, habia sido localizado el Ajax. Nave- 
gaba hacia el Sur del Banco Inglés, tratando de cerrarnos el 
paso en esa dirección, mientras su gemelo nos entretenia con sus 
esporadicas apariciones en el nebuloso horizonte... 

El dato era de un valor inestimable y el Graf Spee rectificó 
su rumbo, tratando de ha Har la puerta franca en aquel laberinto 
de canales imaginarios para cumplir su objetivo. 

Una vez mas no habia fallado el maravilloso sexto sentido 
de aquel muchacho, cuya incorporación al servicio de telegrafia 
sin hilos fué tan acertada... 

A las 21 y 40 volvió a aparecer, a no mas de diez millas, el 
contorno gris del Achilles. 

—jOtra vez habra jaleo!... 

—O simplemente fuegos artificiales... 

—Para que no nos olvidemos de los estampidos y el olor a 
pólvora. 

El dialogo de los camilleros fué interrumpido por el campa- 
nilleo de alarma, los silbatos y las voces de mando. f 
—jTodo el mundo a sus puestos!... 

—jEl Graf Spee no se rendira jamas! Preferimos visitar el 
fondo del mar, antes que arriar nuestra bandera... 

—jVamos a morir peleando, capitan!... 

—jYirar 120 grados y avanzar a toda maquina!.,. 

Eran nuestro comandante y el segundo, que ordenaban el 
zafarrancho de combate, con el mismo impetu y entusiasmo co¬ 
mo en el dramatico amanecer de aquel inolvidable 13 de di- 
ciembre. 

Ahora ibamos, decididamenfe, al encuentro del enemigo. Gi- 
raron las plataformas, zumbaron los motores y una salva atro- 
nadora hizo saber a los ingleses que interpretabamos su manio- 
bra como un desafio, *. 
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El Achilles no respondió. 

Deben andar escasos de municiones... 

—O querran reservarse para mas adelante. 

Bien podrïa ser. Como nosotros no temamos ese problema, 
tres minutos mas tarde lanzamos otra andanada, sin dar en el 
blanco, mientras el Achilles cambiaba de rumbo y se envolvia 
en otra nube de humo. 

En ese momento alguien advirtió la órbita luminosa de una 
estrella fugitiva. 

—jAlbricias!... Es sehal de buena suerte. 

—No te olvides que hoy es trece. 

—^Acaso eres supersticioso? 

—Es que hoy todo es de mal agüero... 

—;.No te conformas con haber salvado la vida? 

—Morir ahora o mas tarde, da lo mismo... 

—Lo que importa es llegar a puerto seguro. 

—^Cubierto de deshonra? 

—Interprétalo como quieras... 

Eran dos de mis camaradas que charlaban desaprensivamen- 
te, mientras nuestro barco retomaba el rumbo Oeste, tratando 
de alcanzar esa misma noche las aguas del Rio de la Plata. 

A las 22 la distancia con el Achilles, el ünico de los barcos 
enemigos que no habia quedado fuera de combate, se habia achi- 
cado imprudentemente a cinco millas. 

Parecia un perro garronero, tratando de mordernos los ta- 
lones... 

Se adverUa va en la entonación de las aguas que era la des- 
embocadura del Rio de la Plata. Y a manera de despedida le hi- 
oimos un postrer saludo, lanzando al aire una potente descarga. 
Fué la ültima. Ya no iba a haber mas muertos en aquella es- 
quina imaginaria del Atlantico Sur. 

Nos hallabamos al norte del Banco Inglés e ibamos en de¬ 
in and a del puerto de Montevideo, tratando de encontrar el canal 
que nos condujera sin riesgo de encallar. 

A esa altura divisamos los mastiles y las torres de un bar¬ 
co de guerra. 

—iEs el acorazado Uruguay!... 

Nos identificamos y proseguimos nuestra marcha casi a tien- 
tas, sin otra lumbre que la luna, las estrellas y nuestros focos 
de emergencia. 
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La actividad, ahora, se localizaba en el despacho del coman- 
dante, donde se consultaban las cartas maritimas y se daban 
precisas instrucciones al timonel, a los sehaleros y a los telegra- 
iistas de guardia. 

Una suave brisa nos acariciaba el rostro y hacia ondear 
gallardamente nuestro pabellón de guerra. 

Los nervios se recobraron y sentimos todos una inefable sen- 
sación de seguridad. 

Alguien hizo circular la noticia, que se difundió a bordo co¬ 
mo un mensaje de alivio. 

—jYa navegamos en el Rio de la Plata!... 

^Debiamos regocijarnos? 

O llorar de rabia y de impotencia. 

Era el fin del Graf Spee y de nuestros suehos heroicos, pero 
también el cese de nuestras vicisitudes y el término de una eta- 
pa de angustia, de sangre y de dolor. 

Yo pensé en mi amigo Federico Stark, que habria de hallar 
su ültima morada en aquellas tierras extrahas. Y una lagrima, 
copiosa y espontanea, rodó por mis mejillas. 

El canal estaba libre. Nuestros enemigos respetaron aque¬ 
llas aguas neutrales rubias, que arrastraban el limo de tierras 
fértiles desde el mismo corazón del continente. 

Desde lejos, la costa uruguaya parecia una linea de puntos y 
rayas luminosos, como un mensaje telegrafico de bienvenida y 
aliento a nuestra fatiga espiritual y al enorme cansancio ffsico 
que habiamos acumulado en mas de cuatro meses de navega- 
ción... Poco a poco la ribera se fué aeercando a nuestros ojos 
que habian olvidado la imagen de la tierra y se comenzaron a 
dibujar, en aquel enjambre de luces multicolores, las torres, los 
mas próximos edificios de la zona portuaria y los letreros de 
gas neon. 

Exactamente en los ültimos instantes de aquel agitado 13 
de diciembre, cuando los cronómetros de a bordo encimaban sus 
agujas sobre las doce, y en aquella alta noche estival de Monte¬ 
video se apagaba la ültima campanada de los relojes püblicos, 
el Graf Spee paralizó el jadeante bramido de sus hélices, estiró 
sus müsculos de acero y echo el ancha en la rada. 

Habiamos peleado como leones, bravamente, sin pedir ni 
dar cuartel a aquel tenaz enemigo, que supo de nuestro coraje 
y de nuestro sacrificio, a tono con las mas altas tradiciones de 
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Ja marina de guerra alemana. Por eso entramos silenciosamente, 
sin premura, como si dijéramos con paso de desfile. 

Permanecimos alli algunos minutos, observando las boyas 
Juminosas y los altos faroles que senalaban otros tantos mastiles 
y mascarones de proa en aquel enjambre de naves de todo ca- 
lado. No tardó en acercarse por estribor un remolcador de la 
capitama de puerto uruguaya. Era el Lavalleja. Un alto fun- 
cionario de ese gobierno ascendió a bordo de nuestro acorazado. 
Con gesto cordial extendió su diestra a nuestro capitan. La con- 
versación fué breve. ^Qué se dijeron aquellos hombres, a través 
del intérprete? Poco después lo supimos. Se nos autorizaba a 
permanecer en el puerto, dentro del plazo fijo convenido en los 
códigos internacionales, para los barcos de guerra beligerantes... 

A la una y media del dia 14, guiado por un practico urugua- 
yo, el acorazado de bolsillo echo sus amarras. 

Lo demas se sabe a través de las crónicas periodisticas de 
la época. La noticia de nuestra presencia en el puerto se di- 
fundió como un pregón y no tardó en despertar a la ciudad dor- 
mida y mucha gente se lanzó a la calle acuciada por la curio- 
sidad. 

Cuando atracamos estaban en el muelle los reporteros y los 
fotógrafos. 

Algunos tripulantes se aglutinaron en la baranda de estri¬ 
bor, atraidos por la orgfa de los focos eléctricos, pero no fueron 
pocos quienes prefirieron aguardar el nuevo dia en los coys. 
Nos miraban como a bichos raros. Y no era para menos, después 
de aquella larga y dramatica travesia que finalizaba sorpresiva- 
mente alli, en aquellas aguas tranquilas, ignorantes de los horro- 
res de la guerra. 

El Graf Spee, alarde de la ingenieria naval del Reich. daba 
la sensación de una fiera mitológica enjaulada, con la afilada 
punta de sus canones todavia humeantes... 


CAPITULO XXXV 


LA SUERTE ESTABA ECHADA 


—Como yo estaba afectado al servicio sanitario — prosiguió 
diciendo Rudolf Muller —, debi permanecer de pie hasta la ma- 
drugada, colaborando en el transporte de los heridos mas graves, 
que debian quedar internados en Montevideo. 

Alrededor de la una y media comenzaron a afluir las am- 
bulancias a la zona portuaria, abriéndose paso con sus caracteris- 
ticas sirenas. 

Tuve tiempo de acercarme a la cama donde permanecia mi 
amigo Otto Hartmann, quien ya se habia enterado de todo lo 
ocurrido. 

—^Algün deseo, muöhacho? Estoy a tus órdenes... 

—Enciéndeme un cigarrillo, por favor... 

Aspiró profundamente el humo y me dió las sehas de su 
madre. 

—Dile que pronto estaré bien y le escribiré de puho y le- 
tra... 

—Agregaré que te has portado como un héroe... 

—^De qué vale todo nuestro sacrificio, si la guerra prose- 
guira con mas enardecimiento que nunca?... 

En ese momento se acercaron los camilleros. 

—^Listo? 

—Si, les respondl. 

—No hay tiempo que perder. 

Otto aspiró con fruición un par de bocanadas antes de que 
le quitara el cigarrillo de entre los labios. Le apreté con fuerza 
Ja punta de los dedos porque no supe qué decirle en ese supremo 
momento de nuestra despedida. 
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- ü rad as por todo ,.. Que Dios te bendiga... 

Cada vez comenzaba a afluir mas gente al muelle. Era una 
miit'hedumbre abigarrada que se desplazaba de un lado hada 
C)tro, eontenlda por las fuerzas de marineria. 

Poco después de las dos se hizo presente a bordo una dele- 
gadón oficial integrada por civiles y marinos de alta jerarqufa, 
que conferendaron eon nuestro capitan. En su compania reco- 
rrieron la nave, verificando los impact os de la metralla enemi- 
ga y el estado sanitario de la tropa. La unica actividad ahora se 
limitaba a los servidos de guardia y a los esfuerzos de los ra- 
diooperadores por interpret ar los mensa j es del éter y transraitir 
clespachos cifrados a la patria. 

Cuando los visitantes cumplieron su cometido oficial me 
encontré con Gutenberg en uno de los pasillos. 

—La suerte esta echada... 

—Explicate. 

—Ya no proseguiremos la marcha. 

—<;No nos permiten abandonar el puerto? 

—No. No es eso... Apenas dejemos las aguas neutrales nos 
saldran al encuentro el portaaviones, dos cruceros britanicos y 
un barco de guerra francés... 

^Nada mas? 

—Y nada menos... 

A pesar del intenso trajm y el acopio de fatiga de la vispera, 
fardé en conciliar el sueno, pues la imagen de Federico Stark 
taladraba mi corazón y mis pensamientos. Percibi su voz tem- 
blorosa cuando se debatfa entre la vida y la muerte: 

—Dile a mi madre y a la muchacha de Kiel que me porté 
como un valiente... como un lobo de mar. 

Y aquella tarde sofocante, poblada de gritos contenidos, de 
ruegos y maldiciones, se reeditó como una visión de pesadilla 
hasta que, insensiblemente, me fui quedando dormido. 

, El nuevo dia fué tibio y luminoso. Ya no se sentia el tre- 
pidar de nuestros motores apagados ni el presuroso trajm a 
bordo. Otros ruidos y otras escenas poblaban aquel sector del 
puerto, donde el Graf Spee era el centro de atracción. 

Los curiosos se renovaban por remesas y una verdadera pro- 
cesión de embarcaciones menores, con sus tripulantes apinados, 
iban y venian guardando prudente distancia a lo largo de nues- 
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tra nave, donde se cumplfan los servicios rutinarios de vigilan- 
cia y limpieza. 

La ciudad apareció ante nuestros ojos con su ritmo febri- 
ciente: omnibus, tranvias, convoyes ferroviarios, grüas y hu- 
meantes chimeneas daban la pauta de una intensa jornada de 
trabajo. 

Por nuestra parte, los combatientes de la vispera no perma- 
necian ociosos, reparando ésta o aquella otra pieza o, sencilla- 
mente secando brillo a los metales, como si de un momento a 
otro debieramos proseguir nuestro interrumpido crucero por los 
anchos y misteriosos caminos del mar... 

Y hasta se taponaron los boquetes con laminas de acero 
bien remachadas, dando la sensación de que el Graf Spee se 
aprestaba a otros bravos entreveros. Quizas se trataba de des- 
pistar al enemigo en acecho, ya que no a la tripulación conven- 
mda de que la suerte estaba echada... 

ya habia escrito las cartas para las madres de Stark y 
ce Otto Hartmann, pero no se nos autorizó a despachar co- 
rrespondencia. 


Sin otras alternativas transcurrió ese dia 14, hasta el me- 
diodia siguiente en que fueron transportados los muertos hasta 
su ultima morada en ia Capital uruguaya. 

La ceremonia fué sencilla, pero conmovedora. 

Formamos sobre cubierta con el uniforme de gala y la ban¬ 
dera de guerra enlutada. 


el capitan Langsdorff recordó que habian cafdo en el cumpli- 
miento del deber para con el führer y la patria. 

En uno de esos féretros de pino, todavia con olor a pintura 
Iresca, estaba el cuerpo inanimado de mi amigo Federico Stark, 
cuyas ultimas palabras me quedaron grabadas para siempre: 

—Dile a mi madre y a la muchacha de Kiel que me porté 
como un valiente... como un lobo de mar. 

y a fe que aquel camarada cumplió como un veterano su 
ciestmo de hombre y de soldado... 

^No fui autorizado a asistir a la inhumación en el campo- 
Ikmto ^ U1ZaS me j° r porque no hubiera podido contener el 


Cuando partió el cortejo recién tuve la sensación en toda 
su mtensidad de lo que aquel muchacho significaba para mi. 
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Durante la tarde se abrió la cantina, pero la cerveza, tan 
iinslada en los dias de canicula, cuando soportabamos en alta 
mar el ochorno de diciembre, tenia un sabor amargo y ya na- 
die entonaba canciones de la tierra. La definitiva ausencia de 
los camaradas muertos nos habia dejado una inefable sensación 
de vacio. 

A la hora incierta del crepüsculo, cuando declina el sol y 
se agigantan las sombras, tuvimos la certidumbre de que todo 
habia terminado; el Graf Spee ya no iba a emprender nuevas 
correrias en demanda de presas ni tratar de eludir a sus perse- 
guidores en acecho. Por radio, el alto mando terrestre, habia 
odenado echarlo a piqué, burlando la codicia de los ingleses. 

La suerte esta echada... habia dicho el telegrafista Gu- 
tenberg y, una vez mas, se cumplió la profecia... 

A la manana siguiente comenzó la tarea de alije. La grüa 
no se dió reposo en descargar las cosas inütiles sobre enormes 
barcazas, en tanto munidos de palanquetas, sopletes, llaves in- 
glesas y martillos varios, pelotones, distribuidos en todos los 
compartimentos del barco, como animados de un infernal es- 
piritu de destrucción, hicieron anicos todo cuanto hallaron a 
su alcance. Fué asi como volaron instalaciones eléctricas, ins- 
trumentos de precisión, motores, engranajes, resortes, hélices, 
émbolos, bielas y, en fin, todos aquellos mecanismos que eran 
otros tantos secretos de la ciencia nautica alemana y que asi 
dispersos parecian las piezas de un juguete mecanico despan- 
zurrado... 

Después ocurrió lo que todo el mundo sabe. El grueso de la 
tripulación fué trasladado al Tacoma, nave mercante alemana 
fondeada en el puerto de Montevideo, y lo que quedaba de 
aquel maravilloso acorazado de bolsillo emprendió pausadamen- 
te la marcha hasta la linea imaginaria de las aguas jurisdiccio- 
nales. Mas que un barco desmantelado, parecia un monstruo 
de acero que se arrastraba, accionado por un solo motor. 

Cuando llegó al sitio prefijado, casi a la vista del puerto de 
Montevideo, se abrieron los grifos y las valvulas, se horadó el 
casco y se encendió fuego a las mechas que habian de hacer 
estallar las cargas de dinamita. 

Segundos antes de la primera explosión se habia despren- 
dido el ultimo bote trasbordando al capitan y a los polvoristas. 

El espectaculo fué sencillamente impresionante por las de- 
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tonaciones, que daban la sensación de un cahoneo feroz y por 
la voracidad del fuego, que parecia incendiar el cielo con sus 
altas ilamaradas. 

Las naves inglesas, que permanecian en acecho, contempla- 
ron la escena con asombro, sin atreverse a disparar el tiro de 
gracia. Hubiera sido una eobardia sin nombre, rehida con las 
tradiciones mas elementales de la ética del mar. 

Ese fué nuestro mejor homenaje. 

En tanto el sol proseguia su infatigable marcha hacia el 
poniente, aquel barco fantasma, que habia mantenido a raya a 
la escuadra britanica, alardeando coraje y poderio bélico, co¬ 
menzó a hundirse sin pausa y sin premura, como si cavara su 
propia turn ba en las aguas amarillentas que se abrian genero- 
samente. En tanto, desde el Takoma, como quien asiste a la 
agonia de un ser querido, impotentes y resignados, miramos por 
ultima vez aquel casco inerte donde se habian cobijado nuestras 
inqui etudes y esperanzas. 

Ei sacrificio se habia consumado. Pero no quedamos so¬ 
los. El espiritu de aquel barco, donde habiamos sembrado pe- 
dazos de corazón, habia vuelto a nosotros en una magmfica lec- 
ción de entereza morah 

El tripulante del Graf Spee tenia un nudo en la garganta. 
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CAPITULO XXXVI 


EL TRAGICO FIN DEL CAPITAN LANGSDORFF 


l6res A S e M a is r » w°5 al m + ostraba la serran ia cordobesa sus me- 
Ojos co» el 

ssïïss. 

Se lo insinué a mi amigo Rudolf Muller, a fin de aleiar de 

ïiaión ’ - ï- 

carga de los anos y lo avanzado de la estación P 

Encendió un cigarrillo y prosiguió su interrumpido relato. 
dn la des P u ® s c l ue se cumpliera la terrible sentencia, cuan- 
no aP ? ga - ron aquella tea del Graf Spee 

' q . . a ^, a sino la ,V Tia S en que cada uno de nosotros nos habia- 

ehnnï ' |ad0 ’T, riaV , e ^ tbani0S SUS servidores . apinados en tre s lan- 
chones, rumbo al Occidente* 

v' ï bam ° S en demanda del puerto de Buenos Aires, cuyo nom- 
ritus 1 S dan ° ejerCla Una extrafia sugestión en nuestros espi- 

nnc ~ B T OS Aires "‘ aires de libertad, de paz y de trabaio 
ouietflf dI am0S f 116311 ?’ 35 las karcazas avanzaban en las aguas 
la Plata ** anch ° estuario de n °mbre milagroso. Rio de 

Marchabamos al encuentro de un pais de leyenda, de abun- 
6 P rom ^ s ^ n » donde el hambre y la miseria estaban 
esterrados y donde la palabra odio solo tenia un valor foné- 
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tico para un pueblo sin discriminaciones raciales, que abria de 
pnr en par sus brazos a todos los hombres de buena voluntad. 
Por eso renació entre nosotros la fe perdida y aunque navega- 
bamos de madrugada, rendidos por las emociones y las fatigas 
de la vispera, fueron pocos los que se dejaron veneer por el sue- 
fio. De esa manera se cumplió la travesia animadamente, cam- 
biandose impresiones y recuerdos acerca de aquellos dramaticos 
ciento cincuenta y cinco dlas de nuestra azarosa permanencia 
en el crucero de bolsillo. 

Poco era lo que sabiamos de América del Sud y por ende 
de la Argentina, pero uno de los soldados veteranos algo habia 
leido sobre su historia y su tradición y habló del gaucho como 
un personaje mitológico. 

—El gaucho... ^Quién iba a creer que Ud. no tardaria en 
confundirse con los viejos sehores de la tierra? 

—Es que todo esto atrae... El paisaje, la historia, la leyen- 
da... el espiritu de la gente, esa natural predisposición a la 
gauchada. 

—Que es una auténtica vocación de solidaridad, de com- 
prensión, de ser ütil... 

—Como Ud., el comisario y ese viejo maravilloso que fué 
don Venancio Jaramillo... 

Como todos los hombres identificados con el espiritu de la 
tierra. 

—La verdad es que —prosiguió diciendo el gaucho rubio— 
el primer contacto con los argentinos se hizo a bordo de los 
lanchones y que la impresión fué alentadora. Eran diez mari- 
neros de cabotaje, curtidos por las intemperies del rio, que tra- 
taron de hacernos mas placentera la travesia, sin esforzarse, es- 
pontaneamente, como un deber de buena voluntad. Alguien can¬ 
to un tango. La triste melodia porteha, aunque no entendiamos 
la letra, nos roció como una neblina de nostalgia. 

—Ché, canta algo mas alegre... 

Hizo la advertencia otro marinero criollo que habia perci- 
bido el efecto psicológico de aquella canción ciudadana. 

—^Qué te parece un chamamé? 

—Eso es otra cosa... 

Después fueron una cueca y una chacarera. Fué mi primer 
contacto con el espiritu de esta tierra, donde he echado profun- 
das raices como ese algarrobo centenario. 
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En horas de la tarde advertimos el perfil de Buenos Aires. 
A medida que los lanchones avanzaban se fueron agigantanda 
los edificios de la zona portuaria y aparecieron de pronto, an¬ 
te nuestros ojos, los rascacielos y las torres de las iglesias, 

Buenos Aires nos recibia con la sonrisa de su visión mara- 
villosa y el cordial saludo de las sirenas en ese verdadero enjam- 
bre de barcos de todo calado, que acudian a nuestro encuentro 
prodigando sehales de bienvenida. 

Aunque ibamos a ser confinados, ya no nos sentiamos un 
punado de hombres a la deriva. 

Las barcazas atracaron en Darsena Norte. Alli se cumplie- 
ron los tramites de identificación, examen médico y todos esos 
requisitos que preceden a la radicatoria y poco después nos 
instalamos en el Hotel de Inmigrantes, donde tuvimos la real 
sensación de pisar tierra firme. Nos hallabamos, por fin, frente 
a la realidad del término definitivo de nuestro peregrinaje. 

La gente nos miraba con curiosidad, pero sin recelos y bas¬ 
ta con cierta admiración, en tanto se difundian nu estras peri- 
peel as y las hazahas sin precedent es del Graf Spee, que la ima- 
ginación popular agigantaba.. . 

Por eso alejamos algunos resabios de prevenciones, recobra- 
mos la conffanza y comenzamos a recobrar nuestra propia per- 
sonalidad. En aquellos dias nos recobramos fisica y espiritual- 
men te, Sabiamos que se nos iba a confinar en el interior, pero 
qué distinto era todo esto a la zozobra permanente, a ese con¬ 
tinuo ambular sin rumbo por todos los caminos del mar, capean- 
do temporales y soportando Ia lluvia de granadas enemigas. 

La vida nos pareefa demasiado regalada, con la mesa puesta, 
el mullido colchón de lana y los prolongados recreos T pues ape¬ 
nas si nos hacfa recordar nuestra condición de marineros alema- 
nes el uniforme impecable y la- formación de la tarde, cuando 
pasaba revista el capitan Hans Langsdorff. 

No era el mismo hombre que tantas veces habiamos obser- 
vado en el Graf Spee, pletörico de vida, animoso, con los ner- 
vios acerados y los daros ojos lu min osos, de mirada profunda 
y dominadora, Parecia haber anochecido en su espiritu, como si 
envejeciera de pronto. Hasta su propia voz no era la misma. 
Ahora tenia una entonación opaca, como si hablara desde la di- 
mensión del tiempo... 

La ültima vez que le vi fué el 19 de diciembre. Contaba- 
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mos con los dedos los dias que faltaban para la próxima Na- 
vidad, que ïbamos a celebrar en esta tierra amiga, evocando el 
hogar y la patria lejana. Se nos habia autorizado a escribir a 
nuestros parientes y amigos y yo despaché las cartas que habia 
escrito en el puerto de Montevideo a la madre de Hartmann y 
a Ia senora Stark. jCuanto hubiera dado por aliviar el dolor de 
la progenitora de mi amigo de Kiel!,,. Y por que estuviera a 
mi Jsdo aquel muchacbo tronchado en pleno amanecer. 

El capitan Langsdorff, durante aquella ültima revista apa- 
reeió con uniforme de gala, rodeado de su estado mayor, Tuvi- 
mos el presentimiento de que era su despedida, como si una 
nueva misión del servicio le estaba destinada. Fero todos no 
entendimos, en ese momento, el alcance de sus palabras cuando 
nos exhortó a man tener siempre vivo el recuerdo de Ia patria 
y de los camaradas muertos en el cumplimiento del deber,., 
Y no olvidéis, El honor aleman esta por encirna de todos 
los goces y todos los sacrificies. Vuestro capitan eonfia en vos- 
otros, en nuestro concepto del deber y la disciplina 

Y como una sombra, en esa hora melancólica del crepüscu- 
lo, nuestro jefe se retiró a su aposento, mientras rompiamos fi- 
ias y zumbaban en nuestros oidos el eco de sus ültimas pala¬ 
bras: 

—Nuestro concepto del deber y la disciplina.,. 

A Ia mahana sigulente comprendimos toda su significacion 
y trascendencia, pues no apareció el capitan a la hora del desayu- 
no, ni fué observada su presencia en aquellos amplios y lurniïio- 
sos patios de mosaico donde entretenfan sus ocios los confinados. 
De pronto se originó un revue! o. 

—;,Qué ocitrre? —nos preguntabamos con asombro. 

~EI capitan Langsdorff no responde.., 

—Se ha llamado en vano a su puerta, 

—Habra que forzarla,,. *—dijo el segundo comandante, 

Poco después trascendió como un reguero de pölvora Ia do¬ 
lor osa nueva: el veterano lobo de mar se habia quitado la vida 
de un certero baïazo en Ia sien,.. 

Yo senti como si una mano de hierro me apretara la gar- 
ganta. Se ahogaron ]os gritos de asombro y de protesta. ante 
la mirada de un oficial que nos record ó nuestro concepto del 
deber y la disciplina. 

Era injusto el destino de ese hombre que habia domehado 
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el mar con altivez y coraje, de ese auténtico lobo de mar, que fué 
para nosotros un paradigma de valor moral y de hombria de 
bien. 

Ahora si nos sentiamos solos, sin barco y sin guia, como 
un punado de hombres a la deriva... 

__ Ud. sabe el resto de esta historia —continuo diciendo mi 
amigo Ru dolf Muller— la noticia conmovió a Buenos Aires y 
sentimos el aliento de los corazones criollos que compartian nue$_ 
tro dolor de hombres y de soldados. 

Las exequias del capitan Hans Langsdorff fueron dignas de 
un heroe. En este ultimo capitulo de 3as aventuras del Graf 
Spee, Buenos Aires nos reveló su espfritu de solidaridad y su 
bidalguia. Y comenzamos a comprender que mas alla de la 
frontera de nuestra patria, bajo el signo tutelar de la Cruz del 
Sur, habia un pueblo de leyenda, generoso y cordial, pródigo 
en frutos de la tierra y del espiritu. 
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